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			A las personas inconformistas y luchadoras.

			A quienes persiguen sus sueños

			y no se dejan

			arrastrar por los cobardes.

			«Quién te iba a decir a ti,

			quién me iba a decir a mí

			que seríamos

			NOSOTROS».

		


		
			En algún momento de la vida de todo el mundo se apaga el fuego interior.

			Pero entonces, un encuentro con otro ser humano lo hace estallar en llamas.

			Todos debemos estar agradecidos a esas personas que reavivan el espíritu interior.

			Albert Schweitzer

			Filósofo, teólogo, músico francoalemán

			Premio Nobel de la Paz en 1952

		


		
			Capítulo 1. Una llamada inesperada

			La luz ámbar del mediodía otoñal entraba a raudales por las cristaleras ovaladas del salón. En mitad de la estancia, Melisa contemplaba satisfecha el resultado de su trabajo. En unos minutos llegaría el nuevo inquilino y debía dejarlo todo perfecto para hacer su estancia lo más agradable posible. Por tratarse de un empresario que se alojaría durante un mes para trabajar en nuevos proyectos, la joven había decorado la estancia en tonos neutros, sin recargarlo de adornos, para que el huésped, tras una dura jornada de trabajo, descansara sin distracciones. Esta decoración nada tenía que ver con la anterior, más colorida a petición de una pareja joven con niños pequeños. No obstante, en el apartamento entraba suficiente luz gracias a su ubicación junto al río Guadalquivir. En los días soleados, la amplia estancia se pintaba de los tonos verdes del río, de los ocres de la Torre del Oro, ubicada justo enfrente, y del azul de un cielo sevillano que la mayor parte del tiempo lucía despejado.

			La joven colocaba algunos ambientadores en la sala cuando vibró su teléfono móvil. Rebuscó en el bolso hasta que localizó el aparato que sonaba incansable. En la pantalla distinguió el nombre de Mateo, un antiguo compañero de instituto con el que hacía tiempo que no tenía contacto. Algo extrañada, contestó la llamada. Al otro lado escuchó una voz cálida que le resultó familiar.

			—¡Melisa! ¿Cómo estás? —saludó, alegre.

			—Muy feliz de escucharte después de tanto tiempo —confesó ella, sincera.

			El joven se disculpó y le contó que había estado mucho tiempo fuera de la ciudad, pero que había regresado con intención de quedarse.

			—Necesito tu ayuda —pidió sin vacilar.

			—Si está en mis manos, por supuesto que te ayudaré —aceptó ella.

			En ese momento, su tía Ágata entró en la vivienda. Siempre que la mujer llegaba a un sitio, lo llenaba con su elegante y arrebatadora presencia. Era bastante alta y delgada, y lucía una media melena brillante, de canas prematuras, que desde muy joven cuidaba con esmero. Vestía una estilosa blusa blanca y unos pantalones con dibujos discretos en tonos pastel. Completaba el conjunto con unas bailarinas clásicas, raras veces usaba tacones, y un maxibolso pintoresco de color gris perla. En esta ocasión, llegó con un vistoso ramo salpicado de los tonos cálidos del otoño gracias a los girasoles, las hortensias color crema, las rosas amarillas, las bayas anaranjadas y el toque verde de los helechos y las ramas de abedul.

			—¡Qué olor más agradable! —exclamó, entusiasta.

			Los ambientadores desprendían un dulce y placentero aroma a vainilla, el olor preferido de Melisa, quien, con una señal de la mano, advirtió a su tía que mantenía una conversación telefónica, así que la mujer se entretuvo en buscar un jarrón entre los muebles de la cocina, lo llenó de agua para meter las flores y decoró la mesa del salón con ellas. Al terminar se sentó a esperar en el sofá.

			Como el huésped estaba a punto de llegar, la joven decidió posponer su conversación con Mateo para más tarde.

			—De acuerdo —aceptó él—, pero no te olvides de mí —suplicó—. Es importante.

			—No lo haré —prometió ella.

			Cuando finalizó la llamada, Ágata entornó los ojos a la espera de que le contara con quién hablaba.

			—Es un antiguo compañero de instituto. ¡Hacía siglos que no sabía nada de él! —confesó la joven—. Necesita mi ayuda. No sé para qué, después me contará.

			Ágata mostró una sonrisa pícara y la joven cambió de tema para quitarle importancia a la llamada. No le gustaba que su tía la quisiera emparejar con todo hombre con el que se cruzaba.

			—¿Qué te parece el resultado? —preguntó con cara de satisfacción.

			—Perfecto, como siempre.

			El trabajo de Melisa consistía en supervisar los apartamentos turísticos del edificio del que su tía era propietaria. Ágata lo heredó tras la muerte de su marido, un cónsul italiano, ciudadano del mundo, al que conoció en una visita de placer a Sevilla. El hombre murió joven de un repentino ataque al corazón. La mujer se hizo cargo del inmueble y también de su sobrina y de su hija, Andrea, cuando Melisa se separó. Ágata, que era conocida por sus extravagancias y su gusto exquisito por la moda, se mantenía en activo y se encargaba de elegir a sus huéspedes, evitando grupos conflictivos que pudieran crear problemas a los vecinos de alrededor. Su experiencia como esposa de un funcionario, acostumbrado a viajar y cambiar a menudo de residencia, la capacitaba para distinguir entre los buenos inquilinos, que demandaban un lugar acogedor para alojarse mientras trabajaban o estudiaban, de los maleantes o turistas avasalladores sedientos de juerga y desmadre.

			Melisa la ayudaba a supervisar los aspectos técnicos y el mantenimiento de los apartamentos, también atendía a los huéspedes y se encargaba de batallar con los interminables y complicados trámites burocráticos que conllevaba la gestión de las viviendas turísticas.

			—Es un trabajo que hago con gusto, ya sabes que soy muy puntillosa y quiero que todo quede perfecto.

			—Soy consciente de ello —aseveró la mujer, y puso los ojos en blanco.

			En muchas ocasiones, Melisa lograba desesperarla porque ella era cuidada con su aspecto, pero una verdadera calamidad para el orden y la limpieza. Su sobrina la regañaba por no recoger la chaqueta que dejaba en cualquier silla del salón; o el bolso que tiraba sobre el sofá; o las llaves que siempre tenía perdidas en cualquier sitio.

			—El nuevo inquilino está a punto de llegar. Me mandó un mensaje desde el aeropuerto hace una media hora.

			La mujer se acercó al ventanal principal desde el que se divisaba la calle y, por tanto, la entrada del edificio. Melisa terminó de ahuecar los cojines del sofá que su tía había aplastado al sentarse y lanzó un vistazo a las flores con expresión indecisa.

			—No sé si son buena idea, puede que no le gusten o sea alérgico a ellas.

			—¡Qué locura dices! Todo el mundo adora las flores ¡Creo que ya ha llegado! —anunció, señalando hacia abajo.

			Melisa se acercó a ella y distinguió un elegante coche aparcado en mitad de la estrecha calle, primero salió el conductor, un señor mayor, trajeado, que abrió el maletero para sacar un par de maletas. A continuación, de la parte de atrás, bajó un hombre, joven, alto, de figura esbelta, pelo castaño claro y ondulado, que llevaba gafas de sol y vestía traje de chaqueta gris claro.

			Las dos mujeres se miraron con los ojos muy abiertos.

			—¡Vaya con el señor empresario! —exclamó Ágata fascinada.

			Su sobrina le dio un suave golpe en el brazo.

			—¡Vamos a recibirlo! —apremió la joven, impaciente.

			—Yo tengo cosas que hacer, mejor te encargas tú de darle la bienvenida —propuso la mujer, mientras guiñaba un ojo.

			Melisa asintió, dio un último repaso al apartamento y se asomó una vez más a la ventana. La mañana había despertado bastante calurosa. Iniciaba el mes de octubre, pero las reminiscencias de la etapa estival se notaban todavía en el ambiente. La joven pudo ver como el recién llegado, tras pagar al chófer, se quitaba la chaqueta, se deshacía el nudo de la corbata y se desprendía de ella con rapidez. Después, desabrochó varios botones de su camisa y se subió las mangas. Melisa permanecía tan embobada por la escena que no se dio cuenta de que su tía la contemplaba con expresión divertida.

			—¡Ya veo que te gusta el empresario! —exclamó divertida, y provocó que Melisa se sobresaltara.

			—¡Ya bajo! —respondió con premura.

			Ante la mirada atenta de su tía, primero anduvo discreta y, al perderla de vista, salió a la carrera a recibir al atractivo empresario.

		


		
			Capítulo 2. El nuevo inquilino

			Mientras bajaba en el ascensor, la joven aprovechó para mirarse en el espejo, se ahuecó su melena rizada, pasó sus dedos por las cejas para perfilarlas y se alisó la blusa de encajes, regalo de su tía. En realidad, toda su ropa provenía de Ágata. La joven odiaba ir de compras, por lo que aceptaba gustosa todas las prendas que le regalaba o le cedía porque se aburría de ellas. Aunque algunas resultaban, a veces, demasiado elegantes para su gusto, ella le daba un toque personal al conjuntarlas con bisutería y complementos más bohemios y desenfadados.

			Al llegar a la entrada, divisó al joven, que esperaba de espaldas al edificio mientras contemplaba el río. Al trasluz, Melisa comprobó que la camisa le estaba tan ajustada que marcaba su musculatura. El hombre sujetaba la americana con una mano y tenía la otra metida en el bolsillo del pantalón. La joven pudo admirar unos segundos su apuesta silueta hasta que, al escuchar sus pasos, el nuevo inquilino se dio la vuelta y se quitó las gafas de sol para mostrar unos enormes ojos verdes aceituna.

			—Buenas tardes, busco a Ágata, la dueña del edificio —saludó.

			Su voz sonó grave y seductora, y al hablar se le formaba un pequeño hoyuelo en la mejilla izquierda.

			—Soy Melisa, su sobrina. Usted es…

			La joven rebuscó en los papeles que había cogido antes de salir a la carrera.

			—Ricardo Carlet —se presentó—. He alquilado un apartamento.

			Melisa levantó la vista de los papeles y le sonrió.

			—Exacto, ya encontré sus datos —dijo ella mientras alzaba un papel.

			Se giró sobre sí misma y lo animó a entrar.

			—Cuando vea el apartamento le va a encantar, estoy segura —vaticinó ante la atenta y penetrante mirada del recién llegado.

			—¿Sería posible tutearnos? —preguntó él con expresión afable.

			Ella asintió con pudor y bajó el rostro para evitar sus ojos hipnóticos.

			Juntos avanzaron hasta la entrada del edificio, una construcción de los años cincuenta con la fachada pintada en tonos verde agua. En ella llamaban la atención los vistosos balcones con barandas de metal que dibujaban bonitas filigranas, las coloridas macetas y la terraza del ático cubierta de setos y plantas vistosas. La puerta principal era de roble con un elegante eslabón dorado en forma de puño. Pasada la entrada, el suelo del rellano lucía un majestuoso y cuidado mármol blanco unido a un zócalo de abedul. En el centro, figuraban dos grandes troncos de Brasil metidos en unos imponentes macetones de piedra clara. El ascensor, algo más pequeño de lo habitual, recordaba a los elevadores de películas antiguas, al pulsar el botón desgastado, la puerta se abría con suavidad.

			—Se puede subir con las maletas. El apartamento está en la tercera planta. Esperaré allí —indicó la joven, dispuesta a usar las escaleras.

			Ricardo se asomó al interior del ascensor, colocó las maletas una encima de la otra y la invitó a pasar delante de él.

			—Algo apretados, pero entramos los dos —sugirió, mientras mostraba una amplia sonrisa adornada por una dentadura perfecta y blanquísima.

			Tras cerrar las puertas, los engranajes del elevador resonaron con estruendo, aunque la subida fue ligera. Ricardo dirigió una sonrisa a Melisa, quien se arrinconó todo lo que pudo para evitar pegarse a él. Aquel hombre de mirada perspicaz, olor suave y porte elegante la aturdía. Durante el trayecto, los perfumes de ambos, intenso el de él y dulzón el de ella, flotaban como suaves vaharadas por el pequeño habitáculo.

			Melisa, tímida, rompió el incómodo silencio con la típica frase que se suele decir en un ascensor.

			—Hace mucho calor, aunque estemos en otoño.

			—No lo esperaba, pero estoy encantado.

			Cuando el ascensor paró, Melisa se adelantó y no pudo evitar rozar el brazo y la mano con la que Ricardo sujetaba las maletas. Ella lo miró a modo de disculpa, pero él hizo un gesto leve con la cabeza para quitarle importancia.

			—Este es el apartamento —reafirmó la joven, abriendo la puerta.

			Ricardo accedió despacio, observando la estancia de forma minuciosa, hasta que se volvió hacia Melisa que esperaba en la entrada.

			—Es perfecto —sentenció con una amplia sonrisa—. Me gusta que me reciban con flores frescas —indicó, y se acercó para oler la fragancia que desprendía el bonito ramo.

			—Pensé que alegrarían la estancia —mintió Melisa.

			A pesar de ocultar a la verdadera responsable de aquel recibimiento floral, su tía Ágata, Melisa se irguió satisfecha y orgullosa de su trabajo.

			El hombre dejó la maleta en el suelo y paseó por la amplia sala en la que destacaba un sofá negro enorme, una mesa baja de cristal y acero y un aparador sencillo, pero de estilo actual. La cocina, abierta al salón, estaba situada en una esquina, con una barra americana, taburetes altos y escasos muebles, aunque funcionales. Junto a ella también había una pequeña mesa redonda de cristal con dos sillas de corte moderno.

			Melisa le mostró cómo funcionaba el televisor, anclado a la pared principal, él le aseguró que no lo vería demasiado. También le enseñó los diferentes electrodomésticos de la cocina y le informó que tenían servicio extra de lavandería, aunque el apartamento disponía de lavadora y secadora para casos de emergencia. Una vez en el baño, que era todo blanco, excepto algunos detalles en negro, Melisa le mostró la bañera y la ducha.

			—Dispone de chorros de masaje —informó con expresión recatada.

			Él se acercó a observar el pequeño cubículo con más detenimiento.

			—Lo usaré —aseguró.

			Melisa no pudo evitar ruborizarse al imaginarlo desnudo bajo el agua. Sin duda, aquel hombre la había trastornado en cuestión de minutos.

			Terminaron en el dormitorio, donde llamaba la atención la cama de dos metros, muy alta, con un edredón mullido en gris oscuro y grandes cojines en diferentes tonos de grises. Completaba la estancia un cabecero ancho y alargado con estantes, para poder colocar sobre él el despertador u otros pequeños enseres personales. El ropero de espejos y puertas alargadas ocupaba toda una pared.

			—Creo que dormiré muy bien en esta cama —aseguró Ricardo a la vez que pasaba su mano por la sedosa manta.

			Melisa no quiso robarle más tiempo, entendía que, tras el largo viaje, desearía deshacer las maletas y descansar.

			—Para cualquier duda o problema que surja, estaré en el apartamento de enfrente. Mi tía Ágata vive en el ático.

			—¿Vives en el edificio? —preguntó, sorprendido.

			—Sí, es una larga historia —confesó con un suspiro.

			Aunque él no dijo nada, notó en su mirada que sentía curiosidad por conocer más detalles.

			—El edificio pertenece a mi tía y ella cuida de mí, o yo de ella… —dijo al fin.

			Melisa decidió no darle más detalles sobre su vida, por muy atractivo que fuera, no lo conocía, y sus desengaños amorosos hacían que desconfiara de la mayoría de los hombres.

			Ricardo le dedicó una tierna mirada acompañada de una dulce sonrisa que provocó un ligero hormigueo en el estómago de Melisa.

			—Me gusta vivir aquí y ayudo a gestionar los alquileres, en realidad es mi trabajo y me encanta.

			—No tiene que ser una labor fácil.

			—No lo es, tratas con muchas personas diferentes y tienes que transformar los apartamentos al gusto de cada uno de ellos, para hacerles la estancia lo más agradable posible. Espero conseguirlo… —Melisa dudó en si tutearlo o no, hasta que se decidió—contigo.

			—Llevo solo un par de horas en esta ciudad y ya me tiene cautivado —confesó sin dejar de mirarla a los ojos.

			Se acercaba la hora de recoger a Andrea del colegio, Melisa le cedió las llaves del apartamento que él recogió y rozó su mano con suavidad. Tras despedirse, Ricardo cerró la puerta y Melisa se quedó un instante en el rellano, con los pensamientos en la figura del empresario que tanto le gustaba, y al que, con los nervios, había olvidado preguntar a qué se dedicaba.

		


		
			Capítulo 3. El guardián del Sol

			Durante todo el camino de vuelta a casa, Andrea no paró de hablar para contarle a su madre todo lo que había hecho ese día en clase. A sus seis años, era una niña risueña, parlanchina y muy feliz. Cuando Melisa y el padre de Andrea se separaron, tras convivir varios años juntos, la pequeña lo afrontó con una madurez inusual. No fue una separación fácil, ya que las continuas peleas por sus caracteres tan opuestos habían debilitado la relación, pero ambos progenitores se encargaron de ocultar sus asperezas delante de ella. Desde que lo dejaron de forma definitiva, procuraron mantener una relación cordial y acordaron un régimen de visitas bastante flexible, también porque él se había mudado a otra ciudad y no podía estar con la pequeña todo lo que quería, aunque la adoraba igual que Andrea a él.

			Aquel día, la niña, que había heredado de su madre la afición por la lectura, estaba entusiasmada con el nuevo libro que había pedido prestado en la biblioteca del colegio. Podía pasar horas entretenida con una historia. También disfrutaba con el tacto de las hojas y cuidaba los cuentos como si fueran un verdadero tesoro. La mujer intentaba prestarle atención, pero no podía dejar de pensar en  la llegada de Ricardo, el nuevo inquilino, y en la llamada que tenía pendiente de hacer a su amigo Mateo.

			Cuando la niña atacó con ansias los macarrones, se hizo el silencio en la sala y Melisa lo agradeció. El apartamento en el que vivían era pequeño, pero muy acogedor. Como el resto de viviendas del edificio, coronaba el salón un gran ventanal ovalado con vistas al río y tenía integrada la cocina. En la estancia destacaban un enorme chaise longue color burdeos, una mesa de cristal con troncos de madera como patas y un televisor sobre un aparador vintage. El piso tenía dos habitaciones más, una para ella, con la cama cubierta de cojines de diferentes dibujos, y el cuarto de Andrea, con estanterías de diferentes alturas para los juguetes y una pequeña biblioteca. El baño blanco impoluto contaba con dos lavabos, un espejo que ocupaba la pared principal, una pequeña ducha y una bañera de patas que la tía Ágata se empeñó en instalar para que disfrutaran, de vez en cuando, de baños relajantes. Todas las estancias estaban pintadas de blanco, los muebles y objetos decorativos ponían el toque de color. En el recibidor de la entrada reinaba uno de sus muebles favoritos. Era un archivador antiguo de metal al que la herrumbre le había proporcionado un adorable matiz astroso. Sobre él reposaba otro tesoro para la joven, una fotografía en blanco y negro en la que aparecían Andrea, Ágata y ella muy sonrientes.

			Cuando terminó de comer el plátano del postre, la pequeña recuperó su libro y se sentó en el sofá dispuesta a leerlo.

			Melisa decidió que ese era el mejor momento para hablar con Mateo. Marcó su número y, al tercer tono, el joven contestó.

			—Me alegra escucharte, Melisa. Pensé que no me llamarías —confesó con tono apagado.

			—¿Por qué pensaste eso? —preguntó, extrañada—. Estoy encantada de saber de ti y de poder ayudarte. Me tienes intrigada…

			Una risa nerviosa sonó al otro lado de la línea.

			—Eso espero —confió.

			Entonces le contó que meses atrás había abierto una pequeña taberna en el pintoresco y bohemio barrio Alameda. A pesar de terminar un módulo de informática, no había encontrado muchas oportunidades de trabajo y había decidido alquilar aquel local que descubrió una tarde mientras paseaba. En los últimos años, había viajado mucho y se había ganado la vida de camarero en diferentes partes del mundo, por lo que dominaba este trabajo y se desenvolvía bien en varios idiomas. Su intención era crear un lugar donde el público pudiera compartir un momento agradable, a la par que se degustaban bebidas y tapas más tradicionales junto a otras más exóticas y desconocidas. Pero el negocio no marchaba bien, no conseguía obtener ganancias, todo lo contrario. Cada día veía como los bares de alrededor, consolidados desde hacía años, se llenaban de clientes mientras el suyo permanecía vacío la mayor parte de la jornada. El joven le confesó que a pesar de no tener contacto desde hacía varios años, la seguía en las redes sociales, donde veía sus fotos de recetas vegetarianas. Su última publicación, donde había compartido unas apetitosas croquetas de berenjena, le dio la clave de cómo aflorar su marchito negocio.

			—Estoy rodeado de asadores y restaurantes donde sirven, sobre todo, carne y pescado. Yo intento ofrecer otras alternativas, pero no se me ocurren recetas que puedan gustar.

			—Hay muchas opciones, Mateo, créeme, pero se limitan al salmorejo, ensaladas insípidas y poco más —interrumpió Melisa—. No son mis lugares preferidos, pero cuando salgo en grupo, acepto ir donde elige la mayoría —contestó, resignada.

			—Por eso mismo, yo quiero ofrecer tapas nuevas, originales, sabrosas, con más verduras, legumbres, ingredientes menos conocidos… No quiero copiar a la competencia, quiero ser diferente a ellos y que cada uno tenga su propia clientela, ¿qué te parece?

			—¿Se lo preguntas a una vegetariana? ¡Es una gran idea! —respondió efusiva, mientras Mateo reía entusiasmado con sus palabras—. Apenas hay bares o restaurantes que ofrezcan estas opciones.

			—Quiero que me des ideas para rehacer mi carta y dar un giro al negocio. No quiero rendirme aún —exclamó, decidido.

			Melisa reconoció en estas palabras a su compañero audaz, inteligente y atrevido. Era el vivo ejemplo de la tenacidad y como él mismo decía: «muchas veces la cabezonería consigue más éxitos que el propio talento».

			—Será un placer ayudarte —decidió Melisa—. Esta misma noche iré al local y te daré una entretenida charla sobre la alimentación vegetariana. Por cierto, ¿cómo se llama la taberna?

			—El Guardián del Sol —contestó Mateo con un timbre de voz agudo que hizo que el nombre sonara con mayor rotundidad.

			—Me encanta —confirmó ella.

			Antes de despedirse, Mateo le pasó la dirección, le dio las gracias varias veces y se despidió con un «te adoro» muy cariñoso.

			Tras finalizar la llamada, Melisa preguntó a la pequeña Andrea, que continuaba concentrada en la lectura del libro, si quería cenar con la tía Ágata.

			—¡Sí quiero! —gritó la niña mientras alzaba el libro de pura felicidad.

		


		
			Capítulo 4. El amigo de mamá

			Después de tomar una reconfortante ducha caliente, Melisa se arregló a conciencia para visitar a Mateo. Hacía bastante tiempo que no salía de noche, su faceta de madre superentregada y responsable no le permitía escaparse muy a menudo y lo echaba de menos. Envuelta en la toalla, rebuscó en el aparador del baño hasta localizar un bote de crema hidratante de almendras dulces que reservaba para ocasiones especiales. Tras untarse con ella todo el cuerpo, se colocó la ropa interior, hizo acopio de todos los cosméticos de los que disponía, que no eran muchos, y se maquilló con cuidado para verse guapa, aunque de la forma más natural posible. Se puso un poco de mascarilla en el pelo ondulado y usó el secador para darle volumen. No pudo evitar sonreír al contemplar el resultado. Dedicarse, de vez en cuando, un poco de tiempo para ella merecía la pena. Por último, rebuscó en el armario y encontró un vestido largo y vaporoso, ceñido a la cintura, en negro y con pequeñas flores en diferentes tonos de rosa. Otro regalo de su tía que no había llegado a estrenar tras comprarlo en la boutique de una famosa diseñadora de la ciudad. Completó el conjunto con unas botas negras altas y una chaqueta vaquera de talle corto.

			—¡Qué guapa estás, mamá! Y ¡qué bien hueles! —exclamó la niña al verla.

			La mujer le dio un beso en su pequeña cabecita.

			—Gracias, cariño, ahora vamos con tu tía, que voy a llegar tarde —apremió.

			—¿Dónde vas, mami?

			—A ver un amigo —contestó sin querer dar muchos detalles.

			La niña permaneció unos segundos en silencio y empequeñeció los ojos para tratar de entender las palabras de su madre.

			—Tú no tienes un amigo. Tu amiga es la mamá de Isabelita y tienes a mi papá.

			Melisa puso los ojos en blanco y suspiró. Su hija tenía toda la razón, su círculo de amistades era muy pequeño, reducido, minúsculo. Sin duda, tenía que ampliarlo con urgencia.

			—Mateo y yo íbamos juntos al colegio, por eso es mi amigo.

			Aquella explicación sí convenció a la niña, que asintió decidida.

			—Ahora vamos, que tu tía te espera.

			Ágata también se dio cuenta de que Melisa se había arreglado más que de costumbre.

			—Me gusta mucho el vestido —confesó.

			—Tía, es tuyo, me lo diste a principios de este verano.

			La mujer puso cara rara e intentó recordar.

			—Cuando quieras te lo presto —bromeó la joven—. Ahora tengo que irme.

			Melisa bajó veloz por las escaleras mientras se alzaba un poco el vestido para no tropezar. Al salir, en el horizonte aún danzaban los colores anaranjados y frambuesas del final del atardecer, y el agua del río corría de un tono verde oscuro que recordaba al color de los trozos de cristal desgastados, aquellos que el mar escupía y yacían en la orilla a la espera de que alguien los recuperara y guardara como un verdadero tesoro.

			El ambiente cálido hizo que recorriera a pie el trayecto desde su barrio hasta el centro de la ciudad, cruzando el puente de Triana y callejeando por San Eloy, O´Donnell y Campana en dirección a Alameda.

			Durante el paseo, Melisa se deleitó con la belleza de su amada ciudad. Resultaba complicado recoger todo el esplendor de Sevilla en una sola mirada porque cada rincón, cada esquina, presentaba algún caprichoso detalle digno de admirar: una cornisa decorada con brocados en forma de flor, las cortinas de encajes de un balcón repleto de rosales florecidos, un antiguo portón de madera con el aldabón de oro envejecido en forma de cabeza de león, los bellos edificios antiguos o las tiendas tradicionales que han pasado de generación en generación con vistosos y refinados escaparates. Caminar por esta misteriosa ciudad es como hacerlo por un museo a pie de calle. Otras de sus particularidades eran las terrazas repletas de turistas y las calzadas adoquinadas que, en esa ocasión, en la que Melisa llevaba tacones, le provocaban un intenso dolor de pies. Al fin llegó a Alameda, una plaza muy especial de Sevilla donde señoras estilosas de melena lacada y collar de perlas compartían paseos con jóvenes de largas rastas y numerosos tatuajes y piercings. Todo tenía cabida en Alameda, considerada cuna de artistas. Allí convivían señores de títulos inciertos con estudiantes extranjeros, ansiosos de transpirar por cada poro de su piel aquel ambiente sevillano único e irrepetible. Incluso los graffitis, unos más atrayentes, otros menos, resaltaban en las fachadas de tan llamativo lugar. Melisa avanzó por la esplendorosa y algo derruida plaza hasta localizar El Guardián del Sol. Cuando llegó frente a la taberna, comprobó cómo dos focos de luz blanquecina iluminaban una fachada estrecha de pequeños ladrillos vistos pintados de blanco, con una pequeña ventana que dejaba ver parte del interior y una puerta de cristal, abierta de par en par. Sobre ella se podía leer el nombre del local pintado con elegantes letras cursivas. Aunque la entrada no era muy llamativa, le sorprendió el ambiente acogedor del interior. No estaba muy recargado, solo contaba con algunas mesas y sillas pintadas de un bonito color mostaza oscuro, que combinaba a la perfección con el azul turquesa de los muebles y el color tierra claro de las paredes. De ellas colgaban algunos cuadros con un único protagonista, el sol, dibujado, pintado o retratado en hermosos amaneceres y atardeceres. La barra, no muy amplia, estaba revestida con unos originales azulejos de mosaicos. También llamaban la atención las grandes bombillas que colgaban del techo en forma de lámparas.

			Dentro del local, un grupo de clientes ocupaba una de las mesas. Melisa contemplaba tan ensimismada su alrededor que se asustó cuando Mateo salió de detrás de la barra.

			—¡Qué alegría que estés aquí! —exclamó un hombre alto, atlético y apuesto, un verdadero adonis de camiseta negra apretada y vaqueros gastados que le sentaban muy bien. El joven se acercó a ella y le dio dos besos y un abrazo caluroso en el que, durante unos instantes, Melisa sintió la firmeza de sus músculos y aspiró su aroma fresco, como el bambú recién mojado por la lluvia. Estaba impresionada, porque el Mateo que ella recordaba era muy simpático, pero de apariencia bastante normal. Ahora llevaba más largo su pelo oscuro y ondulado, ya no tenía gafas, por lo que pudo apreciar sus bonitos ojos color avellana y la tupida, pero cuidada barba le hacía más atractivo.

			—Yo también me alegro mucho de verte. Estás… —contestó la joven a la par que intentaba disimular su asombro por el cambio físico de Mateo, quien no era un chico feo, pero tampoco tan macizo.

			—Perdí unos kilos y soy fijo en el gimnasio. En cambio, tu aspecto es el mismo, quizás tu estilo que ya no es tan…

			—… desaliñado —señaló Melisa.

			El joven hacía referencia a su aspecto durante la etapa de estudiantes, cuando ella siempre vestía camisetas, vaqueros o sudaderas, nunca usaba vestidos o prendas más arregladas ni maquillaje. En aquella época, Melisa no habría imaginado que en un futuro llegaría a vestir ropa tan cara y elegante.

			—Me he convertido en una mujer seria, no he tenido más remedio.

			—Ven conmigo, te pondré algo de beber y me cuentas más tranquila —ofreció.

			Mateo se echó a un lado y Melisa pasó junto a él sin poder evitar mirarlo de reojo. Se había convertido en todo un seductor. El joven la condujo hacia un extremo de la barra y arrimó un taburete para que se sentara.

			—¿Qué te apetece?

			Melisa le pidió una cerveza con limón. Cuando la tuvo delante y bebió unos sorbos, continuaron con la conversación.

			—¿Qué ha hecho que te vuelvas una mujer formal? —preguntó, curioso.

			—Soy mamá de una niña de seis años —afirmó sonriente.

			—¡Qué sorpresa!

			Mateo y Melisa habían dejado de verse antes de nacer Andrea. Ella nunca había publicado nada de su vida privada en las redes, prefería mostrar recetas o frases inspiradoras.

			—No tienes pinta de madre —aseguró él con mirada traviesa.

			Ella se sonrojó y agradeció el piropo con un «gracias».

			—Entonces, ¿tienes pareja? —insistió él.

			—Ya no, me separé hace dos años y, desde entonces, Andrea y mi trabajo son mis únicas prioridades. ¿Y tú te has casado o tienes hijos? —quiso saber Melisa.

			—No, ¡qué locura! —bromeó, y agitó las manos para reafirmar su negación—. Estoy soltero, muy soltero. —Ambos rieron por la broma—. Ahora mismo lo que más me preocupa es mi negocio.

			Antes de continuar con la conversación, extrajo de la cámara, junto a la barra, un tercio de cerveza tan fría que tenía pequeñas lascas de hielo pegadas al cristal. El hombre tomó un trago y adoptó una expresión más seria.

			—Has visto que estoy rodeado de bares y restaurantes, algunos de ellos llevan muchos años funcionando. Tienen una clientela fija que no les falla y, además, se saben todos los trucos para atraer a los turistas. He invertido mis ahorros en reformar este local y tengo que hacer todo lo posible para que funcione —confesó, compungido.

			—El resultado es espectacular, me encantan los colores que has elegido y cómo lo has decorado.

			—Gracias. Lo he hecho todo prácticamente yo solo, reciclando y arreglando muebles que habían dejado los últimos inquilinos. Solo un par de amigos me ayudaron con los trabajos de albañilería para enlozar la barra. Estoy satisfecho con la reforma, pero no es suficiente, a la vista está —dijo con expresión amarga mientras contemplaba la sala casi vacía.

			El hombre se pasó la mano por el cabello y respiró profundo. Se notaba muy preocupado, lo que hizo que Melisa se levantara del taburete y le acariciara el brazo para animarlo.

			—Te ayudaré y conseguiremos que El Guardián del Sol se llene cada día.

			Mateo le correspondió con una sonrisa tierna.

			—Entre los dos podemos crear una carta diferente y original. Tú has viajado mucho y conoces comidas típicas de distintas partes del mundo, y yo me he vuelto casi una experta en comida vegana y vegetariana.

			Desde pequeña, Melisa sentía una relación muy especial con los animales, aunque su familia no compartía esa sensibilidad. Cuando iban al campo, Melisa salvaba a los insectos de morir aplastados o ahogados en el agua, sobre todo a las libélulas que recogía de la piscina, les secaba las alas soplando con mucho cuidado y las echaba de nuevo a volar. De niña nunca tuvo un perro o gato de mascota, pero a su madre le regalaban pavos en Navidad a los que ella ponía nombre y cuidaba. No podía evitar que los sacrificaran para cocinarlos por Nochebuena, pero se negaba a comerlos, aunque su madre la engañaba, haciéndole creer que el de su plato era del mercado. Melisa creció pensando que la carne y el pescado eran alimentos indispensables, hasta que un día, ya adulta, decidió que no volvería a comerlos. Estaba convencida de que esos animales no querían morir, cualquiera de ellos sufría, sentía y los sacrificaban para alimentar a las personas que disponían de muchos más recursos para sobrevivir. Era incapaz de masticar y engullir la carne de seres vivos a los que adoraba. Por ello, acudió a su médico de cabecera, quien le animó a seguir una alimentación vegetariana, y le aseguró que estaba más que comprobado, se consumía mucha más carne de lo necesario. Tan solo le recomendó hacerse analíticas con más frecuencia. Habían pasado cinco años desde que tomara aquella decisión y Melisa no se había arrepentido, todo lo contrario, su dieta basada sobre todo en vegetales, legumbres, frutos secos, pasta y fruta la hacía sentirse mucho mejor, con más energía y se mantenía en su peso sin pasar hambre. Andrea también seguía una dieta vegetariana, aunque su tía Ágata le cocinaba algún plato con carne o pescado, pero de forma muy ocasional. Al principio, la mujer se opuso a seguir los consejos culinarios de su sobrina, incluso intentó convencerla para que dejara este tipo de alimentación. Pero la buena salud de Melisa y los vídeos que vio sobre los abusos que se cometían con los animales en las explotaciones ganaderas, motivó que se concienciara y que redujera bastante el consumo de carne y pecado.

			El hecho de encontrar tantas ventajas en la dieta basada en plantas: salvar los animales, cuidar el medio ambiente y mejorar la salud, impulsó a Melisa a compartir en sus redes sociales multitud de recetas que tenían mucha aceptación entre sus seguidores.

			—Puedo facilitarte platos inventados por mí y otros procedentes de libros de cocina o de páginas de internet.

			—Eso está bien —apreció Mateo—, pero…

			El hombre salió de la barra, se sentó en un taburete junto a ella, le cogió las dos manos y la agasajó con una mirada aduladora e insinuante.

			—… me gustaría que me enseñaras a cocinar. Soy mucho mejor mezclando bebidas —suplicó con expresión burlona.

			—Y entonces, ¿qué tapas estás preparando?

			—Salmorejo y ensaladas insípidas… —confesó en voz baja mientras bajaba la cabeza y mostraba una sonrisa pícara.

			Melisa le dio un leve manotazo en el hombro como reprimenda.

			—Ahora entiendo por qué necesitas ayuda —bromeó.

			—¿Volverás para enseñarme a cocinar? —imploró él con voz almibarada.

			Melisa lo observó con los ojos entornados y, con semblante pensativo, se acarició la barbilla con los dedos pulgar e índice.

			—¡Por favor! —insistió Mateo, e incluso se arrodilló frente a ella.

			Melisa lo cogió por el brazo para levantarlo y, sin poder dejar de reír, asintió con la cabeza. Mateo la abrazó de nuevo y la joven le correspondió feliz.

		


		
			Capítulo 5. Confidencias en la terraza

			A Melisa le hizo mucha ilusión el encuentro con Mateo, sobre todo por recordar su época de estudiante, cuando los problemas eran insignificantes comparados a los que se sufrían en la etapa adulta.

			Con la llegada de algunos clientes al local, Melisa se despidió de Mateo con la promesa de regresar cargada de recetas e ideas para mejorar El Guardián del Sol. Aunque no era demasiado tarde, la joven aceleró el paso para llegar pronto al ático de Ágata a recoger a su hija. De nuevo, cruzó las calles de adoquines, aunque tenía los pies tan doloridos que ni los sentía. Una vez en el edificio, decidió subir por las escaleras para evitar hacer ruido con el ascensor y molestar a los huéspedes. Al pasar junto al apartamento que ocupaba Ricardo, puso especial atención por si escuchaba algún ruido, pero todo estaba en silencio. La primera impresión que tuvo de él había sido muy positiva, parecía un hombre más bien tímido, poco hablador, pero muy agradecido. Le acompañaba un halo de seriedad que le hacía aún más atractivo.

			Una vez en el ático, la recibió un placentero silencio y un agradable olor a lavanda, procedente de las velas que su tía tenía dispuestas dentro de la chimenea, ahora en desuso.

			El salón, tan grande como el apartamento de Melisa, tenía las paredes pintadas en un tono canela claro que daba a la sala un aire muy acogedor. En él resaltaban la vistosa chimenea de mármol y la espectacular biblioteca que ocupaba toda la pared principal. El resto de muebles, como la mesa de comedor rectangular, las sillas de respaldo alto que la rodeaban o el sofá, donde estaba recostada su tía, también eran de gran tamaño, acorde con la estancia. Al verla entrar, Ágata siseó y se llevó el dedo índice a los labios para indicarle que no hiciera ruido. En la otra mano sostenía una copa alargada con vino blanco.

			—Andrea está dormida en mi cama —susurró.

			La cama de Ágata era inmensa, como todo lo que tenía en su ático, y la vestía con sábanas finas de algodón, una sedosa colcha procedente de Marruecos y mullidos cojines hechos con tejidos de terciopelo. A Andrea le encantaba dormir en ella, acurrucada a su querida tía abuela, a la que adoraba. 

			—No ha parado de jugar durante toda la tarde en la terraza. Estaba tan cansada que en la cena, se le cerraban los ojitos —dijo en voz baja—. Vamos a aprovechar también nosotras la temperatura tan agradable que hace fuera. Coge una copa y te sirvo un poco de vino.

			Melisa se acercó al aparador que había junto a la chimenea, eligió una copa y su tía se encargó de echarle una cantidad bastante generosa del vino espumoso. Juntas salieron al exterior. Ágata poseía un verdadero Jardín del Edén. La terraza de treinta metros cuadrados parecía un pequeño bosque cubierto de arbustos, la mayoría limoneros enanos; de enredaderas, que reptaban por cada trozo de pared; y de tiestos repletos de flores coloridas y aromáticas como rosas y claveles. Entre la tupida vegetación, Ágata había colocado una mesa de jardín con varias sillas, y un par de cómodas hamacas con vistas al cielo, que en aquella noche otoñal resplandecía cuajado de estrellas.

			Las dos mujeres se acomodaron en las tumbonas y permanecieron calladas unos segundos, mientras degustaban el vino.

			—¿No sé por quién preguntarte primero, por el nuevo y atractivo huésped, o por tu recién aparecido amigo del instituto? —soltó Ágata, elocuente, sin dejar de mirar al horizonte.

			Melisa no pudo evitar soltar una carcajada que casi le hizo escupir el vino que tenía en la boca.

			—A Ricardo ya lo has visto, es encantador, un hombre muy educado y le ha gustado mucho el apartamento. —Bebió un poco de la copa y prosiguió—. Y Mateo quiere que le ayude a buscar tapas nuevas para la taberna que tiene en Alameda. No le va muy bien y ha pensado en mí para que le enseñe a elaborar recetas vegetarianas.

			—Al final te convertirás en una cocinera famosa —bromeó Ágata.

			—Pero hay algo más —dijo Melisa con mirada interesante.

			—Cuenta, cuenta… —apremió su tía.

			—Resulta que desde que no veo a Mateo ha perdido varios kilos, va mucho al gimnasio y ha cambiado sus horribles gafas por lentillas. ¡Está irreconocible!

			—¿De macizo?

			—Sí, tía, se ha puesto muy muy macizo.

			—Quién sabe, puede que alguno de los dos…

			—No insistas, tía. Una cosa es admitir que un hombre es guapo y otra es querer ir más allá. Aún no estoy preparada —confesó la joven mientras arrugaba un poco el ceño.

			—Han pasado casi dos años desde que te separaste. ¿A qué esperas? —la reprendió su tía con tono cariñoso.

			—Es complicado.

			—Si es por Andrea, te recuerdo que su padre tiene novia desde hace un año y no le ha causado ningún trauma. Todo lo contrario, habla maravillas de ella.

			—Lo sé. Y yo estoy feliz por ellos y por que su novia se lleve bien con Andrea, pero no sé si yo seré capaz de encontrar un hombre del que me enamore y que a ella también le guste. ¡Ah! Y que él también se enamore de mí.

			—¿Por qué no te limitas a disfrutar el momento? —aconsejó Ágata, que suspiró y adoptó un tono más serio—. Como madre te doy un diez, eres cariñosa, atenta, entregada… Pero también debes pensar en ti como mujer, tienes que salir más con amigas, tener citas.

			Melisa permaneció en silencio unos segundos, pensaba que su tía tenía razón. Se había volcado tanto en su labor de madre y en el trabajo que había dejado de lado su faceta de amiga, siempre tenía una excusa para no quedar con sus amistades de toda la vida o con las madres del colegio. Y en cuanto a sus encuentros amorosos, no solo los había descuidado, eran inexistentes. Aunque tener pareja no era algo imprescindible para vivir, sí echaba en falta los vuelcos que da el corazón cuando ves a la persona que te gusta, los nervios de una primera cita, las cosquillas en el estómago cuando te habla, los besos y las caricias apasionadas… Hacía tanto que no vivía aquellas sensaciones que los recuerdos que aún conservaba amenazaban con borrarse de su memoria. Al ver a Ricardo primero, y a Mateo después, se había dado cuenta de que existían hombres que podían gustarle. Melisa pensó en hacer caso a su tía y dar una oportunidad al amor o, ¿por qué no?, al sexo sin ataduras.

			— Ya que hablamos de amor y sexo, ¿qué pasa contigo? —contraatacó Melisa.

			—¡Ay, pequeña! ¡Si tú supieras! —exclamó Ágata, y levantó la copa con expresión pícara, lo que hizo reír a su sobrina.

			—¡Eres incorregible!

			A Melisa le encantaba el carácter tan bromista y risueño de su tía. Se merecía toda la felicidad del mundo. Ella sola fue capaz de sacar adelante aquel edificio en ruinas que heredó sin luz eléctrica ni agua corriente, pero con muchas deudas. Tras un enorme esfuerzo y trabajo, consiguió reformarlo y convertirlo en uno de los edificios con más esplendor del barrio. Además, también la acogió junto a Andrea cuando dejó la casa de sus padres, en el pueblo, y decidió trasladarse a la capital para superar la separación y empezar de nuevo. A Melisa le faltaba vida para agradecer a su tía todo lo que hacía por ella. No obstante, a veces sentía que Ágata renunció a demasiadas cosas por las dos, entre ellas, a enamorarse de nuevo. La mujer siempre se caracterizó por ser muy discreta en este aspecto y, si se embarcó en alguna aventura amorosa, supo cómo ocultarlo. A Melisa no le pasaban desapercibidas las miradas de admiración que levantaba entre el género masculino y la atención que le prestaban hombres que rondaban su edad, e incluso, mucho más jóvenes. Alguna vez la acusó en broma de ligar más que ella. Aun así, la mujer se dejaba agasajar, pero imponía sus límites. La viudez enraizó con vivacidad en su persona y la lucía a gala como un general con sus medallas. Ágata le enseñó que la felicidad plena se encuentra en uno mismo, y solo si aparecía alguien especial para fortalecer ese estado, como ella exclamaba, ¡bienvenido fuera!

			Cerca de la medianoche, las dos mujeres abandonaron el jardín y dejaron reposar las mansas aguas del río con la luna llena engastada en ellas, como si se tratara de un bonito y brillante broche de nácar.

		


		
			Capítulo 6. Magdalenas de calabaza

			Al día siguiente, Melisa se levantó temprano para llevar a Andrea al colegio. Antes de terminar de arreglarse, la pequeña ya estaba en el apartamento acompañada de su tía. De un salto, se agarró a su cuello y le dio varios besos fuertes y sonoros. De Ágata también se despidió con efusividad cuando salieron del apartamento. Melisa aprovechó la mañana para acudir a una pequeña tienda de alimentación, situada en su barrio, donde compró fruta, verduras y algunas especias. Después visitó la panadería Canela, en la que su amiga Noelia junto con su madre, Isabel, preparaban el pan y los dulces más deliciosos de los alrededores. Muchos días paraba allí a tomar un café con una napolitana casera, cuyo sabor y textura resultaban sublimes. En este lugar, además de pan, compraba la harina y otros ingredientes de repostería como la vainilla.

			Una vez en el apartamento, Melisa se puso un chándal para estar más cómoda y se recogió el cabello en un moño alto, para evitar que cayeran cabellos en la comida. Preparó todos los ingredientes, entre ellos calabaza horneada, harina, levadura, azúcar, aceite, leche vegetal y zumo de naranja. Sobre la encimera colocó, de forma minuciosa, los utensilios que necesitaría para elaborar la receta. Con la finalidad de no mancharse de harina, decidió colocarse un pintoresco delantal de lunares.

			Cuando terminó la mezcla, rellenó las cápsulas. Eligió unas muy llamativas de dibujos de diferentes colores y las metió en el horno. Justo al cerrarlo, llamaron a la puerta. Pensó que sería su tía. No entendía por qué nunca usaba su propia llave para entrar. Melisa abrió, decidida, y se encontró a Ricardo, que esperaba al otro lado de la puerta. Vestía un traje de chaqueta tan elegante como el del día anterior, pero de un color más oscuro. De nuevo, exhalaba un agradable olor a perfume. Al verlo, Melisa dio un respingo y se colocó tras la puerta para evitar que él la viera con aquellas pintas.

			—¡Hola! No sé si llego en mal momento —se disculpó, azorado, al verla retroceder unos pasos.

			—No —admitió, y salió de su escondite con el vistoso delantal manchado de harina—. Me pillas cocinando.

			—Yo soy un desastre en la cocina —aseguró—. Huele realmente bien.

			—Estoy haciendo magdalenas. ¿Quieres entrar?

			El hombre pasó junto a ella. Melisa aprovechó que le dio la espalda para, de forma apresurada, peinarse con los dedos los cabellos desgreñados y sacudirse un poco la harina del delantal.

			—Este apartamento es parecido al mío —comprobó el joven.

			El hombre desvió la mirada hacia los juguetes de Andrea que estaban sobre el sofá. Melisa se dio cuenta y decidió distraerlo.

			—Sí, la distribución es la misma —confirmó—. Si quieres, cuando estén listas, te daré alguna para que la pruebes.

			El hombre dibujó una gran sonrisa.

			—No quiero robarte mucho tiempo —dijo con tono pausado—. Solo quería comentarte que no soy capaz de encender el termo.

			—¡Olvidé revisarlo! —exclamó, apurada—. Espera un momento. Busco las pilas, por si hay que cambiarlas, y subimos para comprobarlo.

			Ricardo asintió con la cabeza y le dedicó una nueva sonrisa encantadora.

			Melisa buscó pilas nuevas en todos los lugares posibles mientras el hombre la esperaba paciente. Cuando las encontró, se quitó el delantal y lo dejó sobre la encimera de la cocina. Los dos fueron juntos al apartamento y Melisa le pidió permiso para acceder a la cocina. Que fuera la arrendataria no significaba que pudiera invadir sin autorización el apartamento ocupado por un inquilino. La joven no pudo evitar echar un vistazo alrededor y comprobó, con asombro, como multitud de botellas de vino yacían sobre la mesa del salón y la encimera. A Ricardo no se le escapó su cara de extrañeza y se apresuró a explicar el motivo por el que tenía tantas botellas.

			—Siento el desorden —excusó—, dirijo una página web sobre vinos. Promocionamos diferentes marcas, ofrecemos catas y visitas guiadas a viñedos locales. Estoy confeccionando una ruta por Sevilla y buscando nuevos patrocinadores.

			Melisa sonrió aliviada, y también algo avergonzada porque sus muecas y expresiones reflejaban con fidelidad sus sentimientos. Era incapaz de fingir que algo no le gustaba.

			—¡Listo! —exclamó la joven tras colocar las pilas y encender el termo con un solo clic.

			—¡Gracias! Me gustan las duchas frías, pero en pleno verano —aclaró.

			—Cuando hace más de cuarenta grados, se agradecen.

			Ambos permanecieron unos segundos en silencio. Melisa lo observó con disimulo y lo imaginó, otra vez, desnudo bajo el agua de la ducha. La camisa que llevaba en ese momento marcaba sus anchos hombros, por lo que no le resultó difícil vislumbrar el agua cayendo por el pecho, bajando por el vientre plano hasta… En ese instante, la joven se dio cuenta de que debía plantearse en serio poner fin a esos pensamientos lujuriosos.

			—¡Mis magdalenas! —clamó Melisa al recordar que había dejado el horno encendido al máximo—. Cualquier cosa, no dudes en llamarme —recordó, y salió a la carrera del apartamento.

			Cuando Ricardo cerró la puerta, no pudo evitar sonreír ante la situación. «¡Qué suerte tener una casera tan guapa y desenvuelta!», pensó.

		


		
			Capítulo 7. El ingrediente secreto

			Con los codos sobre la encimera de la cocina y el rostro apoyado en sus manos, Melisa contemplaba orgullosa las magdalenas recién salidas del horno. El color dorado oscuro y la esponjosidad presagiaban un delicioso sabor. Andrea, tan golosa o más que ella, aceptaría, encantada, comerlas en la merienda.

			Melisa no se equivocó. En cuanto la pequeña regresó del colegio, fue directa a ver las magdalenas que había preparado. Las envolturas tan coloridas las hacían aún más apetitosas.

			—¿Puedo coger una? —pidió, impaciente.

			—Todavía no, espera a la merienda. Además, le falta el ingrediente secreto —respondió su madre y le guiñó un ojo.

			Tras el almuerzo, la pequeña se entretuvo con los deberes mientras Melisa recogía la cocina. Al terminar, la mujer buscó en la despensa una tableta de chocolate y cuando la encontró, la levantó y la agitó en el aire, para llamar la atención de su hija.

			—¡El ingrediente secreto! —anunció.

			—¡Yo te ayudo, mami! —gritó entusiasmada; de un salto llegó a la cocina y se colocó junto a ella.

			Melisa le puso el delantal de lunares y ayudó a partir la tableta en trozos pequeños. Los echaron en un recipiente que colocaron dentro de un cazo con agua hirviendo para derretir el chocolate al baño María. Cuando estuvo fundido en su totalidad, juntas y con cuidado de no quemarse, lo volcaron sobre algunas magdalenas.

			—Ahora toca esperar un poco a que se enfríen.

			—¿Por qué no les echamos chocolate a todas? —preguntó, mientras relamía la cuchara de madera que su madre había usado.

			—Porque a la tía le gustan más con mermelada.

			—¿Va a merendar con nosotras?

			—¡Claro! Ahora mismo la llamo.

			La mujer aceptó encantada la invitación y, una hora más tarde, las tres merendaban juntas y devoraban con gozo gran parte de las magdalenas.

			—Vamos a dejar algunas para Mateo —pidió Melisa.

			—¿Tu amigo del cole? —preguntó la niña con la boca llena de chocolate.

			—Sí, tengo que llevarle unas recetas. ¿Te importa quedarte con ella un momento? —suplicó a su tía.

			Ágata enarcó las cejas y lanzó una mirada traviesa.

			—Puedes ir tranquila —ofreció, servicial—. Es un placer cuidar de esta pequeña princesa.

			Andrea le sonrió y las dos se fundieron en un abrazo.

			Durante la noche anterior y parte de aquella mañana, Melisa revisó sus libros de cocina y libretas escritas a mano. Entre ellas, seleccionó todas las recetas que consideraba que podían ayudar a dar un impulso a la taberna de Mateo, y aportar un aire renovado y diferente al resto de locales de la zona. Como resultado de su búsqueda, había elaborado una lista completa de recetas saladas y dulces, con ingredientes fáciles de localizar y que no resultaban complicadas de elaborar.

			Entre las magdalenas que habían sobrado, Melisa apartó un par de ellas, las metió en una bonita caja de cartón y la cerró con un lazo. Antes de dirigirse a la calle, dejó el paquete frente a la puerta del apartamento de Ricardo. Dudó un instante si llamar, pero no quería ser pesada y lo dejó colgado del picaporte decorativo de la puerta.

		


		
			Capítulo 8. El taller de cocina

			Melisa regresó, esta vez en autobús, a la taberna de Mateo, cargada de libros, cuadernos, listas de recetas y magdalenas. A pesar de ser mitad de semana, multitud de personas deambulaban por la plaza, la mayoría turistas que también copaban las terrazas de los bares del casco antiguo. Aunque en menor número que en otros locales, algunos clientes consumían en El Guardián del Sol. Cuando Melisa entró y vio a Mateo recostado sobre la barra con rostro de preocupación, decidió que tenía que hacer todo lo posible para animarlo.

			—Alegra esa cara que ya estoy aquí, seré tu ángel de la guarda —anunció la joven, entusiasmada.

			Mateo se reincorporó y mostró una sonrisa forzada.

			—Eres un encanto, pero este desastre no lo puede arreglar ni un ejército de ángeles —dijo con voz quebradiza.

			En ese momento, la joven sintió una punzada de dolor al verlo tan alicaído. Miró a su alrededor y comprendió su desesperación. Solo permanecían ocupadas un par de mesas en un lugar tan hermoso y acogedor, decorado con esmero, en el que Mateo había invertido sus ahorros y todas sus esperanzas. Agradeció entonces que confiara en ella. Siempre le gustó ayudar a los demás. Sus padres, a los que visitaba a menudo y con los que Andrea también pasaba algunas temporadas, eran personas muy bondadosas, con sus manías y pequeños defectos, pero muy queridos, siempre dispuestos a socorrer y a sacrificarse por los demás. También tenía el ejemplo de su tía Ágata, que no dudó en acogerla a ella y a su hija y cuidar de las dos con un amor incondicional. Ahora tocaba cambiar la vida de su amigo y transformar su rostro triste por otro feliz y resplandeciente.

			—Lo que tengo aquí es un verdadero tesoro —anunció mientras le mostraba un pequeño cuaderno con la tapa muy desgastada—. Contiene mis recetas favoritas, las que más cocino y que he mejorado con los años.

			Mateo cogió la libreta y pasó las hojas con delicadeza.

			—En ella puedes encontrar de todo, aunque también he traído los libros de recetas que más uso, pero este cuaderno es muy especial para mí. Lo empecé cuando me hice vegetariana. En él anoté no solo recetas, también impresiones y anécdotas sobre mi cambio de alimentación —confesó, con satisfacción—. Además, tengo registradas las verduras y frutas de cada temporada. Otoño es tiempo de calabazas, boniatos, berenjenas, manzanas y, mi debilidad, las granadas, al degustarlas parecen perlas dulces y crujientes.

			Mateo permanecía tan embelesado con la explicación de Melisa, que no se dio cuenta que una pareja había entrado en el local. Él era alto y desgarbado, ella menuda y delicada, ambos saludaron con efusividad a Mateo antes de ocupar dos taburetes vacíos junto a la barra.

			—Melisa, te presento a Leandra y Gustavo, mis clientes preferidos, y de los pocos que vienen con asiduidad —lanzó en voz baja y tono apático.

			El joven regresó al interior de la barra para preparar las bebidas de los recién llegados.

			—Somos y seremos incondicionales. Nos encanta este lugar —apuntó la joven con voz cantarina.

			—Yo solo vengo por el chorrito de coñac que le pone a mi café —bromeó él.

			—Melisa es una antigua compañera de instituto que me ayudará a buscar nuevas tapas para ampliar la carta —comentó mientras molía con esmero los granos en la máquina—. ¿Otro café para ti, Melisa?

			La joven aceptó. Aquel café compartido la embriagaba y abrigaba sus esperanzas de volver a pertenecer a un grupo para disfrutar de risas y confidencias. La sangre sevillana que corría por sus venas demandaba vida social, exigía formar parte de nuevo de la tribu urbana y no quedar aislada entre las paredes de un edificio por mucho que refulgiera.

			—Queremos incluir más recetas vegetarianas y veganas —prosiguió Mateo a la vez que colocaba en la máquina el cacillo con el café ya molido.

			—¡Qué buena idea! —respondió Leandra—. Nosotros también intentamos reducir el consumo de carne y pescado. ¿A que sí, cariño?

			Gustavo asintió con desgana. En ese momento solo le preocupaba el café con licor que esperaba ansioso. Mateo no se hizo esperar y, en poco tiempo, preparó tres cafés diferentes al gusto de cada uno: con un ligero toque de coñac para Gustavo, otro con leche condensada para Leandra y cargado de hielo para Melisa.

			—Mirad todas las recetas que ha traído.

			Mateo señaló la montaña de libros, cuadernos y folios que Melisa había dejado sobre la barra.

			—Además, ha aceptado ser mi profesora particular de cocina —admitió, y dedicó una sonrisa cariñosa a Melisa que la hizo enrojecer.

			—¿Podría asistir yo también a las clases? Estoy dispuesta a pagar por el curso, necesito, bueno…, necesitamos —apostilló con la mirada en Gustavo— clases con urgencia, porque somos dos verdaderas calamidades en la cocina —prosiguió sin apartar la vista de su novio—. Aprovechamos también para contaros que nos hemos comprometido. ¡Vamos a casarnos!

			Al hacer este comentario, Leandra lanzó una sonrisa melosa a su novio. Él respondió con una mueca ñoña y después se dirigió a Mateo y Melisa con expresión de terror, lo que provocó que ambos rieran y que su novia lo reprendiera en broma.

			—¿Y si convocamos un curso gratuito de comida vegetariana? ¿Qué te parece, Melisa? —propuso Mateo con cara de satisfacción—. Por supuesto te pagaría por las clases. Podríamos hacer publicidad por el barrio y así se captarían más clientes —anunció entusiasmado.

			—¡Ya tienes dos alumnos! —exclamó Leandra a la par que levantaba su brazo y el de su novio.

			Melisa permaneció unos segundos en actitud pensativa para digerir la propuesta. Le encantaba cocinar, pero no sabía si estaba preparada para dar clases, aunque le atraía la idea de emprender un nuevo proyecto y, sobre todo, empezar a relacionarse con más personas.

			—Un curso suena demasiado profesional —confesó—. Podemos organizar unos encuentros o reuniones gastronómicas, una vez a la semana, para elaborar recetas y hablar de cocina vegetariana —insinuó expectante—. Considero que resulta más divertido que un curso, ¿no os parece? Y por supuesto, no te cobraría nada, Mateo. Será la excusa perfecta para salir más.

			—Encuentro, reunión, taller... no importa el nombre —apuntó él—. ¡Me parece genial!

			—Entre todos podemos cocinar recetas sencillas, saludables y deliciosas, y probar ingredientes menos conocidos que se utilizan con frecuencia en la cocina vegetariana, pero que son fáciles de conseguir.

			Tanto Mateo como la pareja se mostraron de acuerdo con el planteamiento.

			—¡Lo olvidaba! He traído magdalenas caseras de calabaza. Las hice esta mañana.

			—¡Qué envolturas más originales! —admiró Leandra.

			Los tres acogieron con júbilo cada pequeño bizcocho que saborearon. Les gustó tanto que mientras comían emitían divertidos ruiditos de placer y miraban a Melisa con los ojos muy abiertos.

			—Creo que no la vas a poder reutilizar —apuntó Mateo tras relamer la cápsula entusiasmado.

			—Si todo está igual de bueno que estas magdalenas, las reuniones serán todo un éxito y El Guardián del Sol seguirá funcionando durante muchos años —auguró Leandra mientras contemplaba con deseo el último bocado que le quedaba del dulce.

			Melisa no pudo más que ruborizarse ante tanto halago. Siempre consideró la cocina como un entretenimiento y una posibilidad de degustar más recetas basadas en plantas. La idea de transmitir a otros sus enseñanzas quedaba a años luz en su mente. Sin embargo, una llamada fortuita, un reencuentro deseado y una propuesta atrayente le servían en bandeja un plato único para disfrutar de buena compañía y cruzar el río en busca de nuevos horizontes.

			—¡Un taller de cocina! —dijo en voz más alta de lo que pretendía y todos, en especial Mateo, asintieron sonrientes.

		


		
			Capítulo 9. Renovarse o morir

			Tras el agradable encuentro con Mateo y la pareja formada por Leandra y Gustavo, Melisa regresó al ático de su tía en busca de Andrea. Cuando llegó, Ágata preparaba la cena y la joven decidió ayudarle. La mujer cocinaba un cremoso puré de patatas y unos gruesos espárragos salteados con aceite de oliva, a los que Melisa añadió unas almendras laminadas para potenciar el sabor. Además, tostaron unas cuantas rebanadas de pan integral de molde que acompañaron con pimientos asados que sobraron del almuerzo.

			—Hoy he conocido a Ricardo. Es un hombre encantador —aseguró Ágata mientras cenaban.

			—Ya te lo advertí —afirmó Melisa sin dejar de masticar.

			—Me crucé con él en las escaleras cuando regresaba de comprar y me ayudó con las bolsas. No me comentaste que olía tan bien. Dejó un aroma muy rico en el descansillo.

			Melisa rio divertida por el comentario de la mujer. Para las dos era muy importante el buen olor corporal.

			—Esta mañana estuvo en mi apartamento —confesó con expresión despreocupada.

			—¿En tu apartamento? No me has contado nada.

			Andrea mordisqueaba una de las rebanadas de pan mientras asistía, curiosa, a la conversación; miraba a una y otra para no perder detalle.

			—Te lo estoy contando ahora —ironizó—. En realidad, no se quedó mucho tiempo. Fuimos juntos a su apartamento para cambiarle las pilas al termo.

			—Ya entiendo.

			—Así descubrí su profesión.

			Ágata permanecía atenta sin dejar de comer hasta que escuchó a qué se dedicaba Ricardo.

			—Es director de una página web sobre bodegas y viñedos.

			La mujer, gran aficionada al buen vino, del que no abusaba, pero consideraba su relajante preferido, le brillaron los ojos ante la noticia.

			—Un trabajo apasionante —sentenció con una amplia sonrisa.

			—Hablando de trabajos, necesito pedirte un gran favor —enlazó Melisa—. Uno más de muchos —añadió con expresión suplicante—. Mateo va a organizar un taller de cocina vegetariana en su taberna y yo le ayudaré con las recetas. Durará un mes y solo serán los lunes por la noche, cuando cierre el bar. ¿Podrías cuidar de Andrea?

			—¡¿Un taller de cocina?! —exclamó atónita.

			—Lo sé, es una locura, pero Mateo me lo ha pedido y…

			—No es una locura, todo lo contrario, me parece una idea fantástica y una gran oportunidad para que conozcas gente nueva y salgas de fiesta más a menudo.

			Ágata se consideraba adicta a las aventuras, los desafíos, a todo lo que conllevara cambiar de aires. Una de sus frases favoritas era «renovarse o morir».

			—Tienes razón, pero me gusta estar con vosotras y dedicarle tiempo al trabajo.

			—No lo dudamos, cariño —admitió la tía y lanzó una mirada cómplice a Andrea que seguía pendiente de la charla—, pero eres joven. Ahora es el mejor momento para experimentar y arriesgar, tienes tiempo, un tesoro que se irá agotando poco a poco. A propósito —continuó tras tomar una pausa de unos segundos—, noté cierto halo de tristeza en la mirada de Ricardo. Quizá él también necesite asistir a ese taller para desconectar del trabajo. Podrías planteárselo.

			Melisa encogió los hombros como respuesta.

			—No sé si querrá hacerlo, me comentó que era un desastre en la cocina. Además, te recuerdo que trata sobre comida vegetariana, lo mismo no le entusiasma la idea.

			—Por intentarlo, no pierdes nada.

			—Lo pensaré —contestó sin mucha convicción.

			En el fondo no parecía tan mala idea, pero Melisa debía estudiar la manera de proponérselo sin morir de vergüenza. Con el paso del tiempo olvidó las principales técnicas de seducción por lo que su propuesta podía resultar atrevida si le ponía un empeño excesivo, o ridícula si se mostraba demasiado indiferente. Al quedarse pensativa durante unos segundos, Andrea llamó su atención.

			—¡Mami! ¡Ya he terminado!

			—Vale, cariño, ya puedes levantarte.

			Ágata le dirigió una mirada burlona y levantó las cejas de forma exagerada.

			—¡No lo pienses tanto y hazlo! —exclamó.

		


		
			Capítulo 10. La novia despechada

			La visita de Ricardo a los viñedos de la familia Albaleda resultó todo un acierto. De regreso al todoterreno alquilado, el hombre se sentía feliz y satisfecho. Había conseguido que esa pequeña empresa familiar vendiera por internet sus codiciados y deliciosos vinos y se planteara hacer alguna cata con público, organizada también por ellos. Durante la reunión, los dueños, un matrimonio encantador, septuagenarios, ofrecieron para la cata diferentes vinos de su cosecha y Ricardo quedó prendado por el intenso sabor de todas sus elaboraciones.

			Justo cuando alcanzó el vehículo y se disponía a entrar en él, sonó el móvil. Al otro lado de la línea su madre saludó con voz sombría, por lo que Ricardo presagió que algo no marchaba bien.

			—¿Te ocurre algo, mamá? Te noto rara —preguntó sin tapujos.

			—Estoy preocupada, hijo.

			—¿Qué pasa? —insistió el joven, intranquilo, ya que temía por la delicada salud de la mujer.

			—Por aquí no dejan de hablar, ya sabes, sobre lo que ocurrió.

			Ricardo respiró hondo y se apoyó en el todoterreno.

			—Te he repetido infinidad de veces que no eches cuenta de las habladurías.

			—No es tan fácil, tú no estás aquí para soportar las mentiras que dicen sobre ti —insistió con tono afligido.

			Ricardo tomó aire de nuevo y esperó unos segundos para serenarse.

			—Mamá, tenemos que ampliar la página web y mejorarla, ya tenía planeado hacer este viaje. También necesitaba distanciarme, pero lo dejé todo zanjado antes de marcharme. —Ricardo suavizó la voz todo lo que fue capaz para tranquilizar a su madre—. Por favor, no hagas caso a lo que digan, fue una decisión muy meditada y no hay vuelta atrás.

			—Pero su familia insiste en que estás con otra y por eso anulaste la boda —perseveró la madre dolida.

			—Sabes que no estoy con nadie. Yo no la amaba, por eso rompí el compromiso. Preferí terminar con ella antes de la boda y no esperar a estar casados y, lo que es peor, con hijos. Helen es joven y guapa, encontrará pronto a otro y nos dejará en paz.

			—Hijo —musitó la mujer con un hilo de voz—, después de ocho años juntos, ¿no sientes nada por ella?

			Helen y Ricardo se conocieron a través de unos amigos en común. La atracción entre ellos fue inmediata y muy intensa. Al principio de la relación, pasaban juntos todo el tiempo que les era posible, pero el paso de los años les hizo evolucionar y cambiar. Las aspiraciones laborales de Ricardo no tenían nada que ver con lo que ella deseaba para él. El hombre ansiaba trabajar por su cuenta, crear una empresa que poco a poco prosperara. Le ilusionaba viajar y buscar nuevos proyectos. En cambio, Helen quería que él aceptara un trabajo estable en la empresa familiar y que la mitad de su vida transcurriera entre las cuatro paredes de una tediosa oficina. También fue ella la que insistió en casarse para tener hijos lo antes posible. Ricardo se dejó llevar hasta que recapacitó y se dio cuenta que el rumbo de su vida no lo dirigía él. Helen manejaba el timón y había trazado su propia ruta sin tenerlo en cuenta.

			—No, mamá —admitió, sin vacilar—. Dejé de quererla. ¿Y no crees que es igual de triste estar con alguien que no amas que casarte con una persona que no te quiere?

			La mujer permaneció callada unos segundos, hasta que pronunció un escueto sí con tono de resignación.

			—Te quiero, mamá. Te llamaré en unos días.

			Ricardo guardó el móvil en el bolsillo de la chaqueta y se llevó la mano a la sien para masajear su frente. Aún sentía una punzada de dolor cuando recordaba todo lo ocurrido meses atrás: los preparativos de la boda, darse cuenta de que no amaba a Helen, decidir no seguir adelante con el compromiso, hablar con ella, su llanto de desesperación y sus duras palabras, las acusaciones de la familia de ella y la suya propia… Nadie se preocupó de su sufrimiento, él era el verdugo y Helen la víctima, pero Ricardo hubiera preferido mil veces antes ser el despechado a cargar con aquella culpa que no dejaba de torturar. Su única salvación fue el viaje previsto a Sevilla. Recostado sobre el coche, mientras contemplaba el reluciente sol y los campos tostados al surcar el horizonte, la angustia y la opresión que le atenazaban perdían intensidad.

			Una vez en el interior del coche, reparó en la caja con las magdalenas que aquella chica tan encantadora le dejó en la puerta. La cata había abierto su apetito y disfrutó con cada bocado del delicioso dulce mientras pensaba en Melisa, en sus ojos veteados en tonos verdes y caramelo, su bella sonrisa y su piel fina y delicada. Ricardo agitó la cabeza con brusquedad, no era momento para enredarse con una mujer, aunque fuera tan hermosa como ella. Estaba allí para trabajar duro. Pero al tomar el último trozo de la magdalena, Melisa volvió a sus pensamientos. «Ricardo, no te pierdas», se reprendió.

		


		
			Capítulo 11. La clienta seductora

			Mateo terminó de servir al último grupo de jóvenes que llegó a su taberna. En ese momento, permanecían ocupadas un par de mesas de la terraza y parte del comedor. El joven se sentía capaz de desempeñar el trabajo él solo, pero deseaba que llegara el día que la taberna se llenara al completo y que fuera necesario contratar personal para cocinar y servir mesas. Aunque empezó de cero, era consciente de que los inicios nunca resultaban fáciles. La mayoría de los bares en los que había trabajado consiguieron el éxito después de años de mucho esfuerzo. Todos sus dueños coincidían en la perseverancia y el trabajo duro como sus principales cualidades. El joven nunca olvidaría la primera vez que se puso detrás de una barra. Ocurrió en el bar de un hermoso pueblo de la costa mediterránea. Llegó al lugar solo con una mochila, un par de mudas y unos cuantos euros en la cartera. Lo había gastado todo en fiestas y drogas, y no quería volver a casa de sus padres ni pedirles dinero. Sobre todo, porque sus progenitores no lo reconocerían. Mateo se cansó de ser buen hijo, buen amigo, buen estudiante… No le compensaba estar siempre para los demás cuando los demás nunca estaban para él. Vivían acostumbrados a tratarlo como si fuera el chico de los recados, con un sí siempre en los labios.

			En la puerta de aquel bar de costa divisó un cartel escrito a lápiz y con faltas de ortografía en el que se buscaba camarero. Pidió el puesto, y el dueño, un hombre entrado en carnes, con barba tupida y mirada de águila, se lo dio. No le entrevistaron ni le pidieron referencias y, sin más, una mañana de un caluroso verano, se convirtió en camarero. El local situado a pie de playa, no pasaba de ser un chiringuito con clase. Las paredes, de gruesos cristales, ofrecían vistas al mar desde cada rincón. Trastos de pesca rescatados y restaurados adornaban la sala. Manteles de un blanco que cegaba la vista cubrían las mesas. Los clientes pedían en la barra en chanclas y bañador, pero se engalanaban con camisetas de marca y pareos de seda para sentarse en el comedor. En esta sala no predominaba el olor de la comida, sino el de los bronceadores con componentes exóticos como el coco o el mango. Los primeros días fue incapaz de memorizar más de dos bebidas, no distinguía ni los diferentes tipos de vasos y sujetaba la bandeja llena con las dos manos. Además, por la falta de ejercicio y los kilos de más terminaba exhausto después de atender mesas, recoger vasos sucios y correr de un lado a otro de la barra durante horas. Aprovechó entonces el insomnio que sufría, los amaneceres bucólicos de aquel bello lugar y las ganas de sobrevivir para empezar a correr y hacer pesas con las cajas de la trastienda del bar. Pasó de ser un chico regordete, al que nadie prestaba atención, a convertirse en un joven atlético y apuesto. En poco tiempo, fue capaz de retener comandas de más de diez bebidas y platos, se conocía el nombre de todos los licores de las estanterías y de los cócteles más famosos, y llevaba la bandeja repleta de vasos con una sola mano y con gran destreza. Para su propio asombro, descubrió que lo que más le gustaba del trabajo de camarero era el trato con la clientela. Siempre se había reconocido como un alma solitaria y retraída, pero la barra de un bar le transformaba en una persona locuaz, atenta y sociable. También se mostraba paciente con los borrachos y los mareantes. Él se consideraba uno de ellos hasta que encontró solución a sus tormentos y halló su lugar en el mundo.

			El joven aprovechó que todos los clientes de El Guardián del Sol estaban servidos para abrir una cerveza y tomarla con sosiego tras la barra, sentado sobre el lavaplatos. Cuando dio el primer trago, se percató de que una chica, que formaba parte de un grupo de amigas sentadas en el comedor, lo observaba con mirada tentadora. Mateo tomó otro sorbo y comprobó cómo le escrutaba con insistencia. La joven no tendría más de veinte años, su larga cabellera rubia brillaba con la luz liviana del atardecer, sus ojos parecían dos pequeñas bolitas chispeantes llenas de vida, y su sonrisa lucía tan dulce y suave como el helado derretido del cucurucho que corre entre los dedos. Cualquier hombre caería rendido ante la belleza juvenil de aquella desconocida. El camarero se recostó sobre la pared para disfrutar de la cerveza helada, a la vez que observaba su alrededor, incluida la clienta seductora. Las amigas bebían y bromeaban, formaron tal algarabía que llamaron la atención de otros clientes. Sin embargo, la chica rubia no participaba de la entretenida charla. Ella bebía pequeños sorbos de su cóctel, y continuaba abstraída en la pose de Mateo y en sus gestos. Incluso llegó a lanzarle una sonrisa sugerente que el joven ignoró. En realidad, él se había fijado en otros ojos y en otra sonrisa que admiraba de soslayo. Pensaba que no había sido descubierto, hasta que la seductora atisbó el cruce de miradas. La joven bajó los hombros y adoptó una mueca derrotista, consciente de que no podía hacer nada para competir con aquella atracción.

		


		
			Capítulo 12. El tatuaje del elefante

			El domingo por la mañana, Mateo quedó con Melisa en la taberna para organizar el primer encuentro, que tendría lugar al día siguiente, y para contarle noticias importantes. La joven llegó cargada de bolsas con ingredientes que utilizaría en el taller. Las dejó sobre la barra y esperó, impaciente, a que su amigo hablara.

			—Si te soy sincero, no esperaba que se inscribiera nadie en el curso, salvo mi pareja fiel —aseveró con mohín de disgusto—. Pero —cambió la mueca por una sonrisa espléndida—, tenemos tres solicitudes más —anunció feliz mientras abrazaba a Melisa, que disfrutaba cada vez más con sus muestras de cariño.

			Al separarse, sus miradas se encontraron unos segundos hasta que Mateo carraspeó y se dirigió hacia la barra.

			—Aquí tengo los datos de todos los inscritos. Además de Leandra y Gustavo, tenemos a Alan, un estudiante de hostelería —aclaró la voz y continuó—, su vecino, que es viudo desde hace unos meses, y una joven soltera que está deseosa por aprender a cocinar.

			—¿Cómo sabes todo eso? —preguntó Melisa extrañada.

			—Uno es cliente conocido —admitió con ligereza— y la chica respondió a las solicitudes que repartí por varias tiendas del barrio, donde pedía los datos de contacto y que explicaran por qué querían hacer el curso.

			—¡Qué profesional! —felicitó Melisa.

			Él asintió con una expresión pícara.

			—Antes que llegaras, decidí preparar algo para invitarte a almorzar —anunció Mateo.

			—¿No me estarás engañando y eres, en realidad, un gran cocinero? Desde que entré, he notado un agradable olor a especias.

			—No sería capaz de mentirte, te aprecio demasiado —confesó con tono seguro—. He preparado un curry de garbanzos, una receta que aprendí en un restaurante indio en el que trabajé. Cuando el cocinero tenía mucha tarea, yo le ayudaba a cortar verduras o remover la comida.

			—Me encantaría visitar la India —deseó Melisa en voz alta.

			—Es un país fabuloso, pero lleno de contrastes. Te encuentras todos los extremos posibles, la pobreza más absoluta, junto a la riqueza más ostentosa; o el bullicio infernal de sus calles, en contraste con el silencio sepulcral de sus templos. Yo llegué a adorar y odiar ese país a partes iguales, pero la estancia allí me marcó tanto que  a mi regreso me hice este tatuaje.

			Mateo se levantó la camiseta oscura que llevaba y le mostró el original y elaborado elefante que llevaba tatuado en el costado. Más que el tatuaje, realmente espectacular, Melisa se detuvo a contemplar su vientre terso y bronceado. Desde que terminó la relación con el padre de Andrea, la joven no había visto tan cerca el cuerpo de un hombre y este resultaba digno de admirar.

			—Es muy… indio —acertó a decir, y desvió la mirada, avergonzada.

			—¡Exacto! Es justo lo que quería —correspondió Mateo divertido mientras se bajaba la camiseta.

			—Vamos a organizar el taller antes de abrir —acertó a decir Melisa para dejar de fantasear con el cuerpo de su amigo.

			—De acuerdo, primero buscaremos el mejor lugar para impartirlo.

			Tras deliberar unos minutos, eligieron como la mejor opción la esquina más alejada de la barra, cercana a la cocina. En dicho espacio, colocaron una estantería vacía que recuperaron del almacén, y colocaron en ella las ollas, sartenes y vajillas que permanecían olvidadas en aquel ruinoso y húmedo lugar. Además reservaron un sitio para las especias, legumbres y otros ingredientes que Melisa usaría en las recetas como la soja texturizada o la tahini que Mateo nunca había probado.

			—No tengo ni idea de para qué sirven —aseguró, y examinó extrañado el bote que contenía la tahini.

			—Lo que tienes en tus manos es uno de los principales ingredientes de mi aperitivo favorito, el humus. Desde que lo descubrí, hay un antes y un después en mi vida —bromeó—. En realidad son semillas de sésamo tostadas y molidas.

			—Me encanta el humus —coincidió con ella—, pero siempre lo he comido ya preparado. Será interesante hacerlo yo mismo.

			Mateo dejó el bote en la estantería junto al resto de los alimentos, se acercó a Melisa y le cogió la mano con suavidad como si atrapara un delicado insecto.

			—No sé cómo agradecerte todo lo que estás haciendo por mí —dijo con ternura.

			La joven se ruborizó y con mirada esquiva, contestó:

			—Es un placer ayudar a un amigo.

			Él se acercó a ella y le besó la frente con suavidad.

			—Eres una gran mujer, ¿lo sabías?

			Melisa no supo qué responder y agachó la cabeza. Entonces, Mateo soltó su mano y con una palmada rompió el momento romántico.

			—¡Tengo una sorpresa para ti! —anunció, y se dirigió al almacén.

			Regresó al momento, cargado con una bolsa de la que extrajo unos delantales negros, unas libretas y unos bolígrafos con el logo del bar.

			—¿Te gustan? —preguntó con mirada traviesa mientras se probaba el delantal—. Compré el material por la mañana y un amigo lo grabó por la tarde.

			—Me encanta que estés en todo —declaró Melisa sonriente.

			El joven le indicó con un gesto que se levantara del taburete y le pidió que se diera la vuelta. Con sutileza, le puso el delantal y se lo ató al cuello. Melisa se giró de nuevo y le pidió su opinión mientras se contoneaba.

			—¿Cómo me queda?

			—Eres una cocinera con mucho glamour —le piropeó.

			Mateo le mostró, entusiasmado, el resto del material. Tenía la mirada deslumbrante. La mente de Melisa retrocedió años atrás y recordó su época en el instituto, cuando Mateo le contaba sus batallitas con la misma excitación. El joven convertía cualquier suceso insignificante en toda una aventura repleta de florituras en las que no faltaban los toques de humor. La escena se repetía mucho tiempo después y, como antaño, Melisa sintió que compartía la felicidad de Mateo.

		


		
			Capítulo 13. El pasado que más duele

			En pleno mes de octubre, con el otoño ya instalado en la ciudad para quedarse sus tres meses correspondientes, Ágata miraba con añoranza la chimenea apagada. Las temperaturas continuaban bastante elevadas y no existía previsión de que cambiaran en breve, según anunciaban en la sección meteorológica de todos los telediarios. Ágata, enemiga del verano, odiaba el calor intenso que impedía salir a las calle hasta última hora de la tarde. Ella adoraba los paseos al mediodía para tomar como aperitivo un vino espumoso con aceitunas en cualquier terraza de un bar. Después del almuerzo quedaba con amigas para disfrutar de un café acompañado de pastas. Pasaban las horas entre charlas y risas hasta que el sol desaparecía al otro lado del río.

			Resignada a padecer «el veranillo del membrillo», como se le conocía de forma popular, Ágata decidió aprovechar la tarde para ordenar las últimas facturas que habían llegado de los alquileres. Aunque pagaba una gestoría que, junto con su sobrina, gestionaba toda la documentación, a ella también le gustaba revisarla, no por desconfianza, sino para mantener la mente ocupada. Además, Melisa se quedaba mucho más tranquila cuando ella daba el visto bueno a su trabajo.

			«¡Es tan cariñosa y competente!», pensó.

			Melisa y Andrea eran lo más importante en su vida. Nunca olvidaría el momento en el que su querida y única sobrina le confirmó su separación. Fue al pueblo enseguida para estar con ella. La joven, bañada en lágrimas, le preguntó:

			—¿Qué será de mí ahora? ¿Cómo empiezo de nuevo?

			Ella la abrazó con fuerza. Sin pronunciar palabra, le hizo sentir que en todo momento estaría a su lado para protegerla. Los padres de Melisa, ya mayores, acogieron la ruptura con tristeza porque querían al padre de Andrea como a un hijo. Incluso, ofrecieron su apoyo e intentaron mediar para evitar que se separaran, pero la situación tan desastrosa entre ellos ya no tenía solución. Melisa siempre se había desahogado con Ágata, que conocía todo el calvario que ambos vivían, sobre todo, por los celos enfermizos de él, un defecto que el hombre asumía, pero al que no ponía remedio. Cuando la joven le confirmó que había puesto punto final a la relación, Ágata miró al cielo para agradecer a su Dios particular que aquella tormentosa relación había terminado. A pesar de no haberse recuperado de la muerte de su marido, decidió armarse de valor, hacerse cargo de las dos y alejarlas del pueblo en el que Melisa terminaría ahogada por los recuerdos y desquiciada por el aburrimiento. Su sobrina ya le había insinuado varias veces su deseo de vivir en la capital y aquel se presentaba como el momento propicio. Ágata necesitaba contratar a una persona para aliviar su carga de trabajo. Cuando se lo propuso, la joven aceptó encantada. En el contrato incluyó que podía residir en uno de los apartamentos junto a su hija para que ambas disfrutaran de su propio espacio.

			Ágata adoraba a Andrea tanto o más que a su sobrina. El tiempo que pasaban juntas era una bendición porque la pequeña, con su dulzura y bondad, se había ganado todo su cariño. Si la niña le miraba o le sonreía, la mujer se derretía y si le daba un beso, sentía una felicidad infinita. No imaginaba una vida sin ellas. Sin embargo, ansiaba de corazón que Melisa conociera a alguien especial y se enamorara de nuevo. Ella renunció al amor y no quería que su sobrina también lo hiciera. Cuando su marido murió de forma repentina, ella estaba a punto de cumplir cuarenta años. Casi no recordaba los primeros meses de viuda porque los pasó en cama, atiborrada de tranquilizantes y pastillas para dormir, incapaz de aceptar aquel trágico destino que ocurrió de forma inesperada. Había proyectado toda una vida junto a él, con hijos, aunque no lograba quedarse embarazada. En muchas ocasiones, abrazados en la cama, antes de dormirse, planeaban lo que harían cuando fueran ancianos: pasear por la ciudad cogidos de la mano, sin prisas por el trabajo, y descubrir nuevos lugares para visitar o degustar vinos y tapas. Pero aquellos sueños se truncaron cuando una tarde de verano, otra razón más para odiar esa estación, recibió la llamada de la policía. Su marido sufrió un ictus mientras conducía de regreso a casa. Encontraron su coche a un lado de la cuneta cuando el hombre aún respiraba. Lo trasladaron al hospital donde Ágata pasó tres días a su lado y vio con impotencia cómo se apagaba la existencia de su marido. Todos sus órganos dejaron de funcionar, excepto su corazón, que se resistió a parar hasta que falló. Aquella madrugada, Ágata revisaba los mensajes del móvil. Le acarició la frente escasos minutos antes y al volver a mirarlo comprobó que algo no marchaba bien. Besó su rostro todavía caliente, pero su marido no respiraba. Llamó a la enfermera de guardia que al llegar la encontró abrazada a él mientras sollozaba. Tuvieron que separarla entre varias personas porque se resistía a abandonarlo, hasta que sus fuerzas flaquearon y se tumbó en el suelo en posición fetal, sin dejar de llorar. Se sentía vacía, desprotegida, sola. Y esos sentimientos le acompañaron durante semanas, meses y años. Hasta que no tuvo más remedio que hacerse cargo del edificio donde vivía, y que había heredado muy a su pesar. La pena mermó gracias al trabajo duro para que aquella añeja construcción recobrara todo su esplendor, y, aunque la melancolía nunca desapareció, el hecho de hacerse cargo también de Melisa las ayudó a ambas a seguir adelante y resurgir de sus propios dramas. De la noche a la mañana, se sintió responsable de ella y de su hija, una labor que le ocupaba todo el día. Y si antes de esa nueva etapa, Ágata no se había planteado mantener una relación con otro hombre, menos aún lo necesitaba ahora que gastaba todas sus energías en hacer felices a sus dos mujercitas, como ella las llamaba. En verdad, gracias a su alta y esbelta figura, su piel fina, su vistosa melena blanca y su porte elegante, nunca le faltaron pretendientes, pero ninguno consiguió que olvidara a su marido. Alguno que otro le robó unos besos y caricias sin pasar de ahí. A esas alturas de la vida, se había acostumbrado a estar sola, con sus manías y extravagancias, libre de ataduras, sin tener que dar explicaciones de sus entradas o salidas. Se repetía que ya era tarde para adaptarse a vivir con un hombre.

			Después de repasar las facturas, Ágata estiró las piernas mientras paseaba por el salón, y paró junto al aparador donde reposaban las fotografías enmarcadas de su familia. Ella y su marido sonrientes en su primer viaje juntos a Portugal; Melisa y Andrea sentadas en un banco del parque María Luisa; y una instantánea de un cumpleaños con toda la familia en la casa de su hermano. Pasó la yema de sus dedos por cada foto, y en la que salía su marido, lanzó un beso. Por muchos años que pasaran, siempre estaría presente en su vida.

			Al notar que una ligera punzada de angustia le subía por el estómago, decidió llamar a sus amigas para dar un paseo.

		


		
			Capítulo 14. Un roce fugaz

			Melisa y Mateo almorzaron juntos en la taberna tras finalizar los preparativos para el encuentro gastronómico. Mientras comían, llegó un grupo de personas a las que el joven atendió con mucha profesionalidad y rapidez, también se mostró con ellos muy atento y risueño. La joven comprobó que Mateo tenía un don especial para atender a los clientes, según su criterio, solo fallaban las tapas, escasas y poco atractivas.

			Tras despedirse de Mateo, regresó a su barrio disfrutando de un relajante paseo, ya que Andrea pasaba el día con su padre. Antes de entrar en su apartamento, pegó con cuidado la oreja a la puerta de Ricardo y escuchó unos sonidos que no pudo distinguir con exactitud si provenían del televisor. Permaneció frente a la entrada, prestó más atención hasta que distinguió que era Ricardo quien hablaba. Esperó unos segundos a que la charla finalizara y dio unos golpes en la puerta. La joven consideró las cinco y media de la tarde como una hora prudente para preguntar si el termo funcionaba de forma correcta. Al momento, la puerta se abrió y salió Ricardo con una camisa blanca ligeramente desabrochada, un pantalón de lino y los pies descalzos.

			—¡Hola! Perdona mi aspecto —saludó él, apurado—. He llegado ahora de visitar un viñedo. ¡Pasa! —animó.

			El joven se echó a un lado y Melisa entró con mesura como si no tuviera que ver con aquel lugar.

			—Las magdalenas estaban deliciosas —reconoció tras cerrar la puerta—. Ayer me acerqué a darte las gracias, pero no estabas.

			La joven estuvo en la taberna, por eso no coincidieron, algo que le hubiera encantado.

			—Gracias —respondió con pudor—. En realidad, solo quería saber si el termo marcha bien —titubeó.

			Melisa no había sido del todo sincera sobre sus verdaderas intenciones, pero le costaba pronunciar las palabras cuando se hallaba tan cerca de él.

			—Funciona a la perfección. Esta mañana me he duchado con agua templada. Gracias por preocuparte.

			Melisa se quedó callada, miró alrededor, y meditó unos segundos de qué manera abordar el tema sobre los encuentros de cocina en El Guardián del Sol. Como él la miraba expectante, se decidió a hablar.

			—También quería comentarte algo. Un amigo organiza un taller de cocina en su taberna y participaré con mis recetas —explicó sin poder evitar el rubor que le quemaba las mejillas—. Empieza mañana, durará un mes y las clases se impartirán los lunes por la noche. Puedes venir, si quieres —propuso de corrido.

			—Ya veo que recuerdas que te comenté que era un desastre en la cocina —apuntó él en broma.

			Melisa se sonrojó más aún por el comentario.

			—Tengo buena memoria —declaró con la cara encendida—. Además creo que te puede ayudar a conocer gente y a desconectar del trabajo.

			Ricardo sonrió mientras se metía las manos en los bolsillos e intentaba, como Melisa, disimular su timidez.

			—Me encantará asistir —aceptó con sonrisa complacida—. Tengo el mes completo de reuniones, sobre todo por las tardes y en diferentes lugares de la provincia, pero haré todo lo posible para llegar a tiempo.

			Melisa sintió tanta dicha por su respuesta que no necesitó mostrarlo con palabras. Ricardo le cogió del brazo con suavidad y ella sintió cómo su piel se erizaba por el contacto.

			—Gracias —susurró él.

			Ella le correspondió con una leve sonrisa y el hombre bajó la mano a su muñeca hasta que la retiró despacio.

			—Bueno, aún no te lo he contado todo —musitó la joven mientras Ricardo la miraba expectante—. Cocinaremos recetas vegetarianas.

			—Entonces, tú eres…

			—Lo soy —afirmó en voz baja.

			Melisa esperó resignada algún comentario chistoso como «las verduras también sufren», algo a lo que ya estaba acostumbrada, pero Ricardo la observó con interés.

			—Intento no consumir nada procedente de animales, aunque es complicado —continuó Melisa bajo su atenta mirada—. Tampoco me martirizo por ello, ni soy de las que hostigan a los demás para que dejen de comer carne. Tan solo lo sugiero y muestro sus ventajas —apuntó con una mueca sagaz.

			—Confieso que me gusta la carne, pero también me interesa el tema del medio ambiente y estoy en contra del maltrato animal a todos los niveles. Estaré encantado de que me enseñes a ser mejor persona.

			La joven respiró aliviada y mostró una sonrisa afable.

			—Yo solo te enseñaré cómo elaborar algunos platos vegetarianos, el resto depende de ti. En todo caso, la intención es pasar un rato agradable en buena compañía.

			—Haré todo lo posible por llegar el primero —afirmó él.

			Melisa, contenta, le devolvió la sonrisa.

			—Te pasaré los detalles por teléfono.

			—Antes de marcharte, quería devolverte esto.

			Ricardo fue a la cocina y regresó con el recipiente donde Melisa guardó las magdalenas.

			—Es una caja muy bonita para tirarla.

			Melisa la recogió con un nuevo roce fugaz entre sus manos y se dirigió hacia la salida. El hombre fue tras ella y abrió la puerta.

			—Entonces, hasta mañana —dijo pasados unos segundos, con una mirada que Melisa consideró ardiente.

			La joven asintió y pensó que estaban tan cerca el uno del otro que podían besarse, pero dio unos pasos atrás y escapó el momento. Él mostró una amplia sonrisa que dejó entrever que sospechaba de sus deseos. Finalmente, ella se amedrentó y agarró la caja con fuerza.

			—¡Hasta mañana! —se despidió desde el umbral, y se marchó, nerviosa, pero con su bonita sonrisa grabada en la retina.

		


		
			Capítulo 15. Los desafíos de Melisa

			La mañana del primer día de taller amaneció con el cielo cubierto de nubes y las temperaturas ligeramente más frías. Melisa despertó con el estómago tan revuelto como el tiempo. Los nervios le provocaron náuseas y le impidieron probar bocado. A causa de su timidez sentía verdadero pánico de hablar en público, pero su deseo de ayudar a Mateo le insufló la energía necesaria para superar ese temor. Aunque no participaran en el encuentro muchos asistentes, su mayor preocupación radicaba en no estar a la altura de las expectativas de los participantes. Melisa no se consideraba una cocinera profesional, pero había leído, estudiado y practicado tanto sobre ese tema que se encontraba capacitada para aportar su granito de arena. En todo caso, decidió repetir en su mente el mantra «todo va a salir bien» para sentirse más segura.

			Antes de la primera clase, Melisa dedicó el día a repasar las recetas que con anterioridad imprimió para entregarlas a los alumnos. También se entretuvo en elegir la ropa más adecuada. Entre las prendas heredadas por su tía, eligió una bonita blusa color crema de gasa y encajes y unos pantalones verde bosque de corte recto, pero ancho de piernas, unos palazzo, tecnicismo de moda que Ágata usaba con una naturalidad pasmosa. Comprobó además que sus botas de caña en tono caramelo eran ideales para el conjunto. Lo único que su adorada tía no podía prestarle o regalarle eran los zapatos porque tenían números diferentes de pies.

			Los preparativos del taller y la revisión de los trabajos de fontanería de uno de los apartamentos permitieron que el tiempo transcurriera con celeridad. Melisa acordó con Mateo llegar una hora antes del comienzo del curso para dejar todo listo. A última hora de la tarde, comió unas ligeras galletas caseras de almendras molidas, pasas y coco rallado para calmar el hambre, llevó a Andrea al ático de Ágata y encaminó rumbo a la taberna. Durante el camino, no paró de repetirse que aquella aventura culinaria resultaría todo un éxito y lograría remontar el negocio de su amigo. El aire fresco de la tarde ayudó a Melisa a sentirse mejor y suavizar los nervios. Cuando llegó al local, Mateo la recibió sonriente, pero cansado. Antes que ella llegara, se había encargado de agrupar todas las mesas y sillas en un rincón para dejar libre la zona donde se realizaría el encuentro.

			—Tengo una sorpresa para ti —dijo el joven mientras se dirigía a un extremo de la sala donde una sábana tapaba un elemento muy voluminoso. Al retirarla, dejó al descubierto una robusta mesa de trabajo alargada de madera maciza con gruesas patas torneadas.

			—La compré en un rastro a buen precio. Cuando termine el curso, la colocaré al final de la sala para dejar sobre ella los servilleteros y la vajilla de repuesto ¿Qué te parece?

			—Es perfecta —aseguró la joven.

			Al pasar la mano sobre la madera comprobó que presentaba multitud de rasguños e imperfecciones.

			—Es una mesa con historia, ideal para este taller.

			Mateo sonrió satisfecho por la apreciación de Melisa. Entre los dos, y con bastante esfuerzo por su peso, la trasladaron cerca de la barra y de la cocina y acercaron los taburetes para que los alumnos pudieran sentarse a descansar entre receta y receta. Melisa se esmeró en decorarla de forma vistosa con el menaje que necesitarían, y con varios recipientes de cristal tallado que rellenó de frutas y verduras de temporadas, como caquis, granadas, chirimoyas maduras, lustrosas berenjenas y diferentes tipos de calabazas.

			Durante aquella primera clase, elaborarían pan de semillas, humus, falafel y bastones de tofu especiado, todo un abanico de diferentes opciones de entrantes fáciles de elaborar y muy saludables.

			Como todo quedó listo tiempo antes de la hora acordada para empezar la clase, Mateo y Melisa aprovecharon para tomar unas cervezas relajados. Antes, la joven entró al baño para retocarse el maquillaje y recogerse el pelo en una coleta alta.

			Los primeros en llegar fueron la pareja ya conocida como «los clientes preferidos de la taberna». Avanzaron por el local agarrados de la mano y abrieron los ojos de par en par, al ver el escenario que habían preparado.

			—¡Qué maravilla! —exclamó Leandra mientras soltaba la mano de su novio para llevársela a la boca—. Parece…

			—Una foto de portada de los cientos de revistas que tienes en casa —apostilló Gustavo, también sorprendido por la decoración.

			Los dos amigos se miraron complacidos por el comentario.

			La pareja buscaba sitio en la mesa cuando la puerta se abrió de golpe e irrumpió en el local un torbellino en forma de mujer.

			—¡Ya estoy aquí! —anunció como si su entrada no hubiera sido lo suficientemente ruidosa—. Casi llego tarde por culpa del autobús.

			La señora rondaba los sesenta años, vestía de forma sobria, con traje de chaqueta oscuro y peinaba unas ondas impecables. Su bolso, colgado en el antebrazo, y sus zapatos planos con hebilla en la parte delantera le daban aspecto de institutriz de novela.

			—¡Vengo todo el camino esquivando cacas de perros! —masculló.

			—¿Qué haces aquí, Renata? —preguntó Leandra con extrañeza y cierto malestar.

			—Mi hijo me habló del curso y he decidido acompañaros.

			Gustavo puso expresión de querer huir mientras miraba de soslayo a su madre. Cuando su futura esposa lo escrutó con cara agria, encogió los hombros, consciente de que nada de lo que dijera arreglaría aquella situación tan embarazosa.

			—¡Bienvenida, Renata!—saludó Melisa con intención de evitar una disputa familiar durante el primer día—. Puedes ocupar este sitio —sugirió el asiento junto a su hijo, pero alejada de la nuera para evitar males mayores—. ¿Qué esperas de este taller?

			Quería cerciorarse de la intención de Renata de aprender a cocinar y no fastidiar a Leandra.

			—Yo cocino muy bien —aclaró con cierto deje de arrogancia—, pero ya no quieren mis fiambreras con menudo, albóndigas o cocido. No comprendo el porqué.

			Antes que Melisa pudiera decir algo, prosiguió.

			—Quiero aprender cocina velgetariana.

			—Vegetariana —puntualizó Leandra sin dirigirle la mirada.

			—Lo que yo he dicho —contestó visiblemente molesta por la corrección—. Si dejo de cocinar para ellos, dejaré de sentirme útil —dijo con un hilo de voz.

			Gustavo la abrazó y la atrajo hacia sí, mientras Leandra la miró con rostro menos severo, aunque continuaba algo tensa por su presencia.

			Melisa comprendió que se encontraba ante un nuevo reto, el primero, ayudar a Mateo y el segundo, mantener la cordialidad entre nuera y suegra.

			La joven permanecía inmersa en sus propios pensamientos sobre si conseguiría cumplir los dos desafíos, cuando entró en el local una mujer muy hermosa de larga cabellera rojiza, piel blanca y unos cautivadores y expresivos ojos verdes. Vestía ropa informal, jersey y vaqueros, que en su esbelta figura resultaba un conjunto de pasarela.

			—¡Hola!, vengo al taller —dijo algo desorientada.

			—Es aquí —habló Mateo, que no había intervenido en las otras presentaciones—. Puedes elegir el asiento que más te guste.

			—Yo soy Melisa.

			Tuvo que presentarse ella misma porque Mateo permanecía embobado mientras contemplaba a la recién llegada.

			—Encantada, soy Flavia.

			El original y exuberante nombre reverberó por toda la sala.

			—No soy vegetariana…, todavía, pero cocino poco y compro muchos precocinados. Quiero cambiar mi alimentación, sobre todo por temas de salud.

			—¿Estás enferma? —preguntó Renata curiosa y con cierto tono impertinente.

			—No, pero necesito cuidarme —aseguró sin añadir nada más.

			—Espero poder ayudarte con mis recetas —ofreció Melisa.

			—Sí, ella es la directora de esta orquesta gastronómica —dijo al fin Mateo para mostrar su ingenio a la bella mujer.

			Quedaban unos minutos para comenzar cuando llegó un chico joven, acompañado de un señor mayor de porte elegante.

			—Sentimos el retraso —se disculpó el de menor edad.

			—Es por mi culpa, lo siento. No tenía claro si quería asistir —confesó el señor que lo acompañaba.

			«¡Más retos!», pensó Melisa en tanto que intentaba mantener el tipo.

			—Mi nombre es Julio, él me animó a venir, pero no sé si es buena idea porque soy todo un patán en la cocina —aseguró el hombre con tono educado.

			—Mis intenciones son buenas, Julio, ya verás. Por cierto, yo soy Alan.

			Todos seguían expectantes la conversación, sin entender nada de lo que ambos decían.

			—Me quedé viudo hace unos meses. Mi esposa era quien cocinaba —confesó Julio con la voz entrecortada.

			—¡Yo también soy viuda! —interrumpió Renata con jolgorio.

			Todos la miraron incómodos por considerar que había sido impulsiva ante el sufrimiento de él, pero lo que expresó a continuación suavizó el ambiente:

			—Al principio lo pasas mal, pero el dolor se va apaciguando y con el tiempo aprenderás a vivir con la pena. Lo importante es que salgas y te distraigas —declaró con expresión cálida.

			—Gracias por sus palabras —agradeció cortés.

			Por su parte, Alan les contó que estudiaba hostelería y estaba muy interesado en la alimentación vegana y vegetariana, que en su escuela se trataba muy por encima. Todos le dieron la bienvenida y ambos ocuparon uno de los extremos de la imponente mesa de madera.

		


		
			Capítulo 16. El placer de amasar

			Melisa pensó que formaban un grupo muy variado, con intereses muy dispares, y quería estar a la altura de lo que necesitaban. La joven lanzó un vistazo rápido a la puerta de entrada que permanecía cerrada, echaba de menos a un alumno, pero decidió que ya no podía esperar más.

			La primera receta que llevarían a cabo sería el pan de semillas que eligió a conciencia porque contenía todo lo necesario para iniciar con éxito aquel viaje gastronómico. Entre sus principales ingredientes destacaban las semillas de lino, amapolas y las pipas de calabaza, pinceladas comestibles de otoño, estación que ella adoraba porque el calor sofocante se marchaba y daba paso a un frío que aún no llegaba a ser muy intenso. El pan se podía comer en cualquier comida, a gusto de cada persona; para desayunar con aceite; en el aperitivo, untado con humus; en el almuerzo para acompañar, por ejemplo, un exquisito risotto de setas; para merendar cubierto de mermelada casera de higos; o para la cena con pimientos asados. Además, amasar el pan era una de las técnicas más relajantes que conocía. Durante diez minutos, Melisa disfrutaba masajeando la masa, la estiraba y recogía repetidas veces. Por último, el olor de un pan casero recién hecho era uno de los mayores placeres de la vida. Ansiaba que los demás también apreciaran su entusiasmo por este sencillo pero divino manjar.

			Antes de empezar su elaboración, Mateo repartió los delantales, las libretas y los bolígrafos, obsequios que ilusionaron a todos los participantes. Seguidamente, Melisa dispuso todos los ingredientes sobre la mesa para que cada uno elaborara su propia pieza.

			Con delicadeza, mezclaron la harina, la levadura de panadería, la sal, las semillas y las pipas, e hicieron un agujero en el centro donde pusieron el agua templada.

			Entre risas, comenzaron a juntarlo todo con las manos. Evitaron mancharse demasiado de harina, pero no lo consiguieron. Tras unificar con éxito todos los componentes, iniciaron, entusiasmados, el amasado. Cuando Melisa les informó que esta práctica duraba diez minutos, algunos protestaron porque lo consideraban un tiempo excesivo y se podían cansar, pero a los pocos minutos, aflojaron sus hombros, sus expresiones también se calmaron y unos a otros se miraron felices.

			—¿A qué estáis más relajados ahora? —preguntó Melisa al verlos tan concentrados.

			Todos asintieron sin dejar de amasar.

			—Es el mejor remedio para descargarnos del estrés acumulado durante el día —bromeó la joven.

			—Cierto —afirmó Flavia, cuyos ojos brillaban de emoción a pesar de tratarse de una tarea tan sencilla.

			—Tengo que reconocer que es mi primera vez y me encanta —apreció Julio.

			Aquellas palabras repiquetearon con alegría en la cabeza de Melisa, que sintió que había ganado una primera batalla contra la melancolía de Julio. Embriagada de júbilo por este pequeño triunfo, no se percató de la llegada de un nuevo alumno. Ricardo abrió la puerta con tanta cautela que nadie lo vio entrar. Avanzó despacio hacia la mesa de trabajo y al llegar junto a Melisa, le dirigió una sonrisa tímida.

			—Siento llegar tarde —susurró.

			La joven limpió sus manos manchadas de harina en el delantal y se retiró de la cara un mechón rebelde que se había escapado de la coleta.

			—No te preocupes. Elige un lugar de la mesa.

			Encontró un sitio disponible junto a Flavia. Antes de sentarse, acudió al baño, donde se lavó las manos, y al regresar se quitó la chaqueta y la corbata y las colgó en un perchero cercano, dobló las mangas de su camisa hasta el codo y se colocó el delantal que reposaba sobre el respaldar del taburete que le correspondía. Melisa le pasó su masa y después de fijarse en la técnica del resto de asistentes, Ricardo empezó a amasar. La mujer lo observó de soslayo mientras trabajaba con la mezcla y se percató de que Flavia también lo miraba con disimulo.

			Cuando todos tuvieron preparadas sus respectivas creaciones, las taparon con unos paños de cocina y las dejaron reposar junto al horno ya encendido. Mientras la masa doblaba su tamaño, prepararon los falafel, una receta de procedencia árabe egipcia, que consistía en pequeñas bolas de garbanzos crudos, remojados un mínimo de doce horas, pan rallado, ajo, perejil, comino y cúrcuma, todo triturado, que después freían en abundante aceite de oliva. Más rápido de preparar fue el humus, originario de Oriente Medio, con el que solo tuvieron que batir todos los ingredientes. También incluía garbanzos cocidos, salsa tahini, ajo y comino, y terminaba aderezado con zumo de limón. Ni Renata ni Julio los habían probado antes y quedaron prendados de sus sabores. Después, llegó el turno de los bastoncillos de tofu. Melisa los dejó macerar desde la noche antes en una mezcolanza de aceite, soja y varias especias. Los frieron en abundante aceite tras rebozarlos en pan rallado y una mezcla de harina de garbanzos, agua y limón. Bañados en salsa de miel y mostaza resultaron todo un descubrimiento para la mayoría excepto para Renata, que no pudo evitar un ligero mohín de desagrado.

			Al final de la clase, sacaron los panes del horno y el resultado fue espectacular. Salieron esponjosos y con un suave tono tostado que los hacía aún más apetitoso. El intenso aroma envolvió toda la sala. Cuando el pan se enfrió un poco, Mateo descorchó una botella de vino y todos juntos comieron los platos que habían preparado. En sus caras de satisfacción, las risas y el ambiente jovial, Melisa percibió que la primera reunión les había gustado y que había surgido una conexión maravillosa entre ellos. Charlaban y bromeaban como si se conocieran de toda la vida. Renata, que entró gruñendo al local, sonreía complacida a su nuera, quien, más relajada, había olvidado la sorpresa inicial de tener que compartir el curso con ella. Julio también mostraba un aspecto más risueño, no quedaba nada de la actitud indecisa con la que se presentó. Alan contemplaba feliz a su vecino, se notaba satisfecho por haberlo obligado a acudir. Flavia, la mujer más guapa que Melisa había conocido jamás, esbozaba una sonrisa espléndida cada vez que Ricardo se dirigía a ella. Ese vínculo especial entre ellos hacía que Melisa se sintiera feliz y celosa a partes iguales. Feliz porque deseaba que todos los participantes se llevaran bien, pero celosa por la expresión embelesada con la que ambos se miraban, y que podía llevar a algo más que una relación entre compañeros. Para dejar de martirizarse, la joven desvió la mirada de ellos y se encontró con la de Mateo, quien, apoyado en la barra, le regaló un guiño en señal de aprobación, a la vez que dibujaba «gracias» con los labios. Ella le devolvió, encantada, la sonrisa.

		


		
			Capítulo 17. Un paseo junto al río

			Entre todos recogieron el comedor y dejaron el local listo para que Mateo abriera al día siguiente. Poco a poco se marcharon. Melisa se dio cuenta de que Flavia se despidió de Ricardo con más confianza de la que demostró con los demás, pero decidió restarle importancia. En el local quedaron Mateo, Melisa y también Ricardo, quien permaneció rezagado mientras la joven y su amigo intercambiaban impresiones sobre el desarrollo del encuentro. Melisa notó como Ricardo retrasaba su despedida y decidió acercarse a él, entonces el joven se ofreció a acompañarla de regreso al apartamento.

			—Yo me quedaré un rato más, tengo que terminar algunos preparativos para mañana —aseguró Mateo.

			Melisa le dedicó una sonrisa y mientras recuperaba el bolso para salir con Ricardo, la joven pensó en las diferencias entre los dos, Mateo tan impulsivo y extrovertido, y Ricardo, más formal y tímido.

			Cuando salieron, una multitud de personas, la mayoría turistas, paseaban por la avenida con gran alboroto. Aunque empezó a refrescar, bastante gente vestía mangas cortas y bermudas. Dejaron atrás la parte más concurrida y pasaron por el puente, que lucía esplendoroso con sus luces encendidas. Melisa caminaba con los brazos entrelazados y Ricardo llevaba las manos metidas en los bolsillos del pantalón.

			—Esta tarde, cuando pasé por el apartamento para dejar unas botellas, me crucé con tu tía Ágata y le acompañaba una niña encantadora. Se parecía mucho a ti —contó, pensativo.

			La joven lo contempló unos segundos y a continuación desvió la mirada hacia el río. Las aguas mansas reflejaban las luces en tonos ámbar procedente de las farolas del puente. A Melisa le costaba hablar de su hija a desconocidos porque recelaba de su intimidad. Prefería esperar a tener suficiente confianza con una persona para descubrir esa parte tan importante de su vida. No obstante, con Ricardo era diferente. Aunque solo había pasado una semana desde que se conocieron, lo sentía tan cercano como si les uniera toda una vida.

			—Es Andrea, mi hija —aseguró la joven sin rodeos.

			—Lo imaginé, es tan guapa como su madre.

			—Gracias —acertó a decir con un hilo de voz, y sintió como sus mejillas se encendían. —Vivimos juntas en el apartamento y Ágata es como una segunda madre para ella. La cuida cuando yo tengo que salir.

			—Perdona por ser indiscreto, pero ¿estás casada? —preguntó con gesto vacilante.

			—No, me separé hace dos años —negó con decisión—. ¿Tú lo estás? Quiero decir, casado.

			—Tampoco —contestó, y se quedó pensativo unos segundos—. Estuve a punto de hacerlo, pero… anulamos la boda —declaró sin confesar que él fue el responsable de la cancelación.

			Melisa asintió con la cabeza y al verlo tan serio no quiso hablar más sobre el tema, se notaba que aún no había sanado las heridas por lo ocurrido.

			—No fue una decisión fácil —dijo al fin—. Ya lo tengo casi superado —aseguró con una media sonrisa.

			—Me alegro —animó, Melisa.

			Él lo agradeció con un leve movimiento de cabeza y una mirada tierna.

			En la calle donde se ubicaba el bloque de apartamentos, las terrazas continuaban abarrotadas y muchos paseantes disfrutaban de las vistas del río, el verdadero centinela de la ciudad. Durante el trayecto final del recorrido, charlaron sobre temas más banales hasta que llegaron a su destino. Melisa se adelantó para subir por las escaleras, porque le daba mucho pudor volver a subirse con él en el estrecho ascensor. Ricardo la siguió sin objetar nada. Cuando llegaron al rellano, los dos se quedaron frente a frente, sin moverse y sin saber qué decir o hacer.

			—Debo recoger a Andrea —dijo Melisa.

			—Antes de irte, quería darte las gracias por acordarte de mí para esta reunión. Me ha hecho sentir menos solo —confesó.

			—No tienes por qué dármelas, solo intento ayudar.

			Ricardo sonrió y ambos mantuvieron la mirada, hasta que la joven la retiró avergonzada.

			—Debo marcharme —susurró, y se dirigió al tramo de escalera que llevaba hacia el ático.

			Al girarse, vio como Ricardo aún la observaba. El hombre sonrió, agachó la cabeza y entró en el apartamento. Melisa subió las escaleras de dos en dos y cuando llegó al ático, sintió una sensación casi olvidada, el corazón le latía con frenesí.

		


		
			Capítulo 18. Nunca dejes de brillar

			Melisa entró sigilosa en el ático para dar una sorpresa a su hija, pero la encontró dormida en el sofá.

			—Intentó esperarte despierta, pero el sueño pudo con ella —musitó Ágata.

			La joven se acercó a la pequeña y le dio un suave beso en la frente.

			—Cuéntame cómo ha ido todo —pidió su tía, impaciente—. He visto desde la terraza cómo llegabas acompañada —añadió con picardía.

			Ágata se trasladó a un rincón del salón donde tenía dispuestos dos sillones junto a la inmensa librería. Las estanterías llegaban hasta el final del elevado techo y en ellas atesoraba ediciones antiguas de un valor sentimental incalculable. Cada una ocupó un asiento y charlaron en voz baja para no despertar a Andrea.

			—Te hice caso, invité a Ricardo al taller y aceptó ir. Llegó un poco tarde, pero me ha confesado que lo ha pasado muy bien, bueno, todos se han ido encantados con la clase —confesó con un brillo especial en la mirada—. Se ha formado un grupo muy especial, cada uno abraza su propia historia y se han integrado a la perfección. El pan de semillas ha salido esponjoso y con un sabor riquísimo. El resto de recetas también ha gustado mucho. ¡No ha sobrado ni un bocado! —exclamó con los ojos muy abiertos.

			—Eres una gran cocinera —aseguró su tía, mostrándose orgullosa de ella.

			—En realidad, soy una simple aficionada, aunque le pongo mucho cariño y tesón.

			—¿Y qué tal tus dos hombres? —preguntó Ágata con cierta guasa.

			Melisa le dio un suave manotazo en la rodilla.

			—No son mis hombres —objetó la joven con mirada afilada—. Mateo ha estado genial, ha sido muy detallista con los preparativos y el más profesional en la cocina. ¡Mira qué nos ha regalado!

			Melisa se levantó de un salto y cogió de su bolso la libreta que Mateo había repartido a todos.

			—El Guardián del Sol, me encanta el nombre —admitió Ágata mientras examinaba el pequeño cuaderno de tapas negras y letras doradas.

			—Me dijo que eligió este nombre porque, después de viajar mucho y a lugares muy diferentes, se dio cuenta de que no puede vivir sin el sol de Sevilla.

			Ágata asintió, sonriendo.

			—Ese chico tiene toda la razón. Me gustaría conocerlo. Podrías invitarle a cenar algún día de estos, ¿qué te parece?

			—Lo haré —aceptó la joven.

			—¿Y qué has hablado con Ricardo?

			Melisa se mostró dubitativa.

			—Me ha contado que estuvo a punto de casarse, pero que anuló la boda —reveló con expresión grave—. No tuvo que ser fácil y se nota que todavía le duele.

			—Superar una ruptura lleva su tiempo, tú misma estás en ese trámite. El taller le ayudará.

			—Es cierto, me costó decírselo porque me daba cierto reparo, pero ha disfrutado mucho y me ha dado las gracias. Ha congeniado, sobre todo con Flavia, una chica guapísima que está soltera. Puede que con ella supere la ruptura. Hacen buena pareja —dijo con un leve aire de resignación.

			—No dudo que Flavia sea tan guapa como me cuentas, pero estoy segura de que tú eres igual o más hermosa que ella. Debes valorarte más, Melisa.

			La joven dibujó una media sonrisa. Sabía que su tía tenía razón. Desde la adolescencia sufría acomplejada por sus caderas, que consideraba algo anchas, por su indomable pelo entre rizado y encrespado o por sus labios, que suponía demasiado finos. Con la suma de los años aprendió a quererse un poco más y a dejar de martirizarse por su aspecto y la opinión que podían tener los demás sobre ella. Lo había conseguido gracias a la actitud de su tía, una mujer decidida, orgullosa de sus canas prematuras, de sus arrugas y de su delgadez, que lucía con estilo gracias a su vestuario tan elegante. Al contrario que a ella, a Ágata no le gustaba pasar desapercibida, cuando llegaba a cualquier sitio, llamaba la atención por su porte altivo y distinguido. Todo el mundo la miraba porque era una mujer con un gran carisma. Melisa tenía mucho que cambiar y aprender para parecerse a ella, pero al menos había conseguido dejar atrás a la joven cohibida y desdichada de la primera juventud. Por el contrario, Andrea apuntaba maneras. Le entusiasmaba arreglarse y lucir peinados diferentes y a veces llamativos. Si ya siendo tan niña deslumbraba con su presencia, Melisa no quería imaginar lo que haría cuando fuera mayor. En todo caso, le encantaba la idea de tener una hija con la misma actitud de su tía.

			Como se hacía tarde, Melisa se despidió de Ágata y llevó en brazos a Andrea hasta su apartamento. La acostó en su cama, colocó junto a ella su oso de peluche preferido y la observó un instante.

			—Duerme, cariño, y nunca dejes de brillar —susurró la joven.

		


		
			Capítulo 19. Amada Bella

			Julio llegó a su piso y se tumbó en el sofá con pesadez por toda la comida que había devorado en el taller. Hacía mucho tiempo que no se divertía tanto como aquella noche. Y se lo debía a Alan, que una vez más, antes de despedirse, le advirtió: «llámame si me necesitas», a lo que el hombre respondió, como siempre hacía, con un ligero movimiento de cabeza y una sonrisa. El joven se mudó al edificio seis meses atrás, justo unos días antes que llevaran a Julio al hospital en ambulancia por un ataque al corazón. A principios de año, Julio perdió a su amada Bella, que falleció tras una larga enfermedad. Pasaron juntos más de media vida. Él era conductor de trenes, empleo que heredó de su padre, y ella trabajaba en una zapatería de su familia frente a la que él pasaba cada día camino del trabajo. Aunque en aquellos entonces su sueldo era muy escaso, una tarde el joven Julio decidió entrar al refinado local a comprarse unas botas. Ella lo recibió con las mejillas encendidas e intuyó, por su aspecto, que no se trataba del típico señorito que frecuentaba la tienda. Rebuscó en el almacén unas botas sencillas, pero lustrosas y a buen precio que a él le encantaron. Cuando le fue a pagar el sueldo de toda una semana de trabajo, que recibía por su condición de aprendiz, aprovechó y la invitó a pasear. Ella aceptó con un leve movimiento de cabeza y una tímida sonrisa. Desde entonces estuvieron juntos y Julio aún guardaba en el trastero, en su caja de cartón original, las elegantes y gastadas botas. No resultaba fácil vivir con el corazón desgarrado al perder su primer y único amor. Julio era un hombre robusto, que apenas enfermaba, pero un fatídico día, cuando las visitas de familiares y amistades se dispersaron y su hijo dejó de preocuparse tanto por él, la angustia le produjo un dolor tan intenso en el alma que le cortó la respiración y le impidió moverse. Tras escuchar un golpe seco en el piso, el portero del edificio lo encontró tirado en el suelo con espasmos. Antes de usar la llave de repuesto, llamó varias veces, y se decidió a abrir porque sabía que Julio no abandonaba la vivienda desde el entierro de su esposa. Los médicos de la ambulancia, que atendieron a Julio allí mismo, aseguraron al portero que entrar por su cuenta resultó la mejor decisión que había tomado. Si hubiera esperado media hora más, el hombre habría muerto.

			Tras permanecer varios días en el hospital, al regresar al piso, su primera visita fue la del nuevo vecino, Alan, al que conoció en ese momento y que se mostró muy cordial y preocupado por él, a pesar de su juventud. Como regalo de bienvenida, el joven llevó una sopa que le supo deliciosa. A partir de aquel encuentro, las visitas continuaron y, pese a la diferencia de edad entre ambos, se convirtieron en grandes amigos. Cuando Alan le habló del taller de cocina, él rechazó de inmediato la propuesta de ir juntos. Consideraba que ya no tenía edad para aprender a cocinar. Se las apañaba bien a base de tortilla francesa o pollo a la plancha. Otras veces, comía en un bar cercano donde ya lo conocían. Pero prefería los platos que Alan le preparaba.

			—Vas a tener que llevarme de catador a tu escuela. Todo lo que haces está exquisito —bromeaba.

			Si finalmente se decidió a acompañarlo fue porque había tenido un mal día, uno en los que la soledad le torturó más de lo acostumbrado y le hizo sentir un momento de pánico. El taller fue la excusa perfecta para salir y dejarse llevar por el bullicio de la ciudad, los olores del ambiente y las luces de las calles. Ya en el local, aquella señora descarada le convenció. Ella tenía toda la razón, no era el único viudo en el mundo y, si todos lograban seguir adelante con sus vidas, él también lo conseguiría. «Aunque tenga que hacerme vegetariano», pensó, sonriendo.

			Su esposa, Bella, una excelente cocinera, guisaba los mejores asados y estofados. Cuando cocinaba verduras, él se quejaba. Ahora lamentaba no haber agradecido aquellas comidas que ella preparaba con tanta dedicación. «¡Cuánto te echo de menos!», se dijo.

			Las horas pasan lentas cuando uno vive solo. Esa noche no emitían ningún programa interesante en la televisión. A pesar de no ser muy tarde, decidió que ya era hora de acostarse. Se lavó los dientes, se quedó en camiseta y calzoncillos y llenó un vaso de agua de la cocina, que dejó sobre la mesita de noche. Después, cogió el bote de pastillas para dormir, lo observó y se decidió a tomar dos cápsulas. Se tumbó en un lado de la cama, el mismo que ocupaba cuando dormía con Bella, y dirigió la mirada hacia el techo, a la espera de caer en los brazos de Morfeo. Ya se había acostumbrado a esperar, lo único que hacía cada día: esperar que amaneciera; esperar la hora del almuerzo; esperar el momento de la siesta; y esperar que llegara la noche. Julio era consciente que desde aquel nefasto veinte de enero que su amada Bella murió, él también dejó de vivir, solo esperaba.

		


		
			Capítulo 20. Leandra y Gustavo

			Hacía tiempo que Leandra y Gustavo no disfrutaban juntos de una mañana libre, pero el joven aprovechó un descanso en el trabajo y decidió dar una sorpresa a su prometida. La condujo al coche y, una vez dentro, le vendó los ojos porque no quería que reconociera el trayecto. Tras media hora de camino, Gustavo la ayudó a bajar del coche. Leandra, nerviosa ante lo que le esperaba, no podía evitar la risa cada vez que su novio la agarraba de la cintura para dirigirla.

			—Huele a campo —confesó expresiva.

			Entre pasos lentos y torpes alcanzaron el ansiado destino. Gustavo se colocó detrás de ella y con suma delicadeza le retiró el pañuelo que le impedía ver. Ante la asombrada mirada de Leandra apareció un extenso camino de tierra franqueado a uno y otro lado por altísimas palmeras y rodeado de cuidados jardines. Al fondo se alzaba una majestuosa hacienda estilo mudéjar cuya fachada en tonos ocres resplandecía a la luz de los primeros rayos de sol. La joven adoptó una expresión seria que descolocó a Gustavo.

			—Es la mejor hacienda de la ciudad. Un primo mío celebró aquí su boda y todo salió genial —aseguró él.

			—No lo dudo, pero está muy alejada y ¿no será muy cara? Ya sabes que andamos justos de presupuesto.

			—Dependerá del catering que elijamos.

			—Lo sé, pero ¿cuánto cuesta el alquiler?

			El joven vaciló unos segundos antes de contestar.

			—Creo que serán unos cuántos miles de euros —musitó.

			—¿Cómo? —preguntó Leandra, alzando la voz.

			La joven lo miró con expresión atónita.

			—¡Es mucho dinero!

			—No encontraremos una hacienda más barata.

			—No tenemos por qué casarnos en una hacienda, yo había pensado en un lugar más sencillo —defendió la joven con voz calmada.

			—¿Más sencillo? Te refieres a un restaurante como si fuera una comunión o un bautizo.

			—Podemos alquilar una casa de campo con un jardín. He mirado algunas por internet.

			—¡Una casa de campo! —espetó Gustavo mientras meneaba la cabeza en señal de desaprobación—. Y en la invitación aconsejamos a nuestros invitados que vistan ropa de deporte. ¡Ah! Y nosotros también, tú en mallas y camiseta y yo, en chándal.

			Leandra lo fulminó con la mirada. En ese momento no reconocía al Gustavo que la enamoró cuando se conocieron. Fue un sábado por la noche en una conocida discoteca. Leandra había pasado todo el día algo apática y agobiada por los exámenes de la carrera, y decidió que esa noche no saldría con sus amigas. Pero ellas insistieron tanto que la joven se vistió con una sencilla camisa y unos vaqueros y las acompañó con intención de despejarse un rato y regresar pronto para continuar con sus estudios. Cuando llegaron a la discoteca, la cola para entrar era enorme. Leandra protestó, pero no sirvió de nada porque sus amigas la amenazaron con encadenarla a una de ellas. En la fila, unos metros más atrás, esperaba un grupo de chavales y se dio cuenta de que uno de ellos no dejaba de mirarla. Por aquel entonces, Gustavo llevaba el pelo un poco más largo, pero sus ojos negros, de mirada penetrante, ya desprendían el mismo fulgor intacto hasta el día de hoy. Leandra le sostuvo la mirada varias veces, hasta que ella y sus amigas accedieron al local. La joven necesitaba animarse y se tomó un par de copas que provocaron la risa fácil y unas ganas irresistibles de bailar. Así pasó varias horas hasta que aprovechó que quedó libre un taburete junto a la barra para sentarse y descansar un poco. Al levantar la vista, se encontró de lleno con los ojos negros de Gustavo que, de nuevo, la miraban con fijeza. Esta vez, el joven sonrió y Leandra hizo un gesto insinuante con el dedo índice para indicarle que se acercara.

			—Me llamo Leandra.

			Ella fue la primera en presentarse, pero después fue Gustavo quien dirigió la conversación y también quien sugirió que salieran de la discoteca para charlar más tranquilos. Así lo hicieron, ante la mirada incrédula de las amigas de Leandra, que no entendían cómo había ligado con su aparente desgana. Una vez en el exterior, pasearon hasta llegar a un parque cercano y se sentaron juntos en un banco. Los dos se pusieron al día sobre sus anodinas vidas, ambos eran estudiantes y vivían con sus padres. Pero allí empezó una trepidante aventura al juntar sus existencias. Gustavo le pidió el teléfono, ella en principio se negó a dárselo por desconfianza, él insistió y la besó sin que ella lo esperara. El sabor a tabaco y ron de él le encantó. El tiempo pasó rápido en aquel banco de piedra, hasta que les sorprendió el amanecer. Gustavo la acompañó hasta su casa mientras la abrazaba con fuerza porque ella sentía frío y los dos vestían camisas de tela muy fina. Nunca llegaron a soltarse de aquel primer abrazo porque, cuando no estaban juntos, pensaban el uno en el otro. Así hasta que, pasados los años, Gustavo le pidió que compartieran piso y, meses después, organizó un romántico encuentro en el mismo banco donde se conocieron para pedirle que se casara con él. Porque el joven siempre actuaba guiado por sus propias emociones, y Leandra, enamorada, se dejaba llevar, por eso ella no entendía que le importara tanto la opinión de los demás en el evento más especial y único para los dos.

			—Estoy hablando en serio. No tenemos que hacer lo mismo que la mayoría —soltó muy molesta.

			Gustavo respiró hondo y ella dio unos pasos alrededor para calmarse.

			—No te enfades, Leandra —rogó.

			La joven reflexionó unos segundos y decidió zanjar la discusión.

			—Vamos a tomar algo y ya elegiremos más adelante. Todavía queda tiempo para hacerlo —sugirió.

			Gustavo aceptó y le cogió de la mano con suavidad.

		


		
			Capítulo 21. El triste recuerdo de Flavia

			Aquella mañana, en la sala de espera de la consulta, Flavia sintió más frío de lo habitual. Descartó el sofá, que consideraba demasiado blando para su gusto, y eligió una de las sillas para sentarse. Otras mujeres, sentadas o de pie, también esperaban acompañadas por sus parejas o algún familiar. Le hubiera encantado que su madre estuviera allí, pero ya no era posible. El maldito cáncer acabó con su vida en un suspiro. Todo ocurrió tan rápido que aún no lo había asimilado, lo contrario que su padre, que no tardó nada en inscribirse en una página de citas para encontrar pareja. Ella sabía que no se querían, pero no aprobaba que pasados solo tres meses de su muerte, insistiera en presentarle a su nueva novia. Como nunca tuvo una buena relación con él, decidió cortar por lo sano y dejar de tener contacto. Además, ya no estaba su madre para intermediar entre ambos. Aún no entendía cómo no se separó de él después de tantas infidelidades y desplantes. La belleza de su madre resultaba indescriptible. Incluso en sus últimos días de vida, con las ojeras tan pronunciadas y los labios agrietados, mantenía la hermosura en el brillo de sus ojos violetas y en la suavidad de su piel blanca y delicada como el papel de arroz. Su padre, un hombre del montón, la conquistó por su labia y su inteligencia. Trabajaba como director de un banco, cargo que ganó gracias a su astucia y locuacidad. Sin duda, el tono grave de su voz ayudó. Flavia dudaba si su padre amó alguna vez a su madre o solo la consideraba como un trofeo que se expone y provoca la envidia de los mortales a los que no pertenece. Ella solo recordaba un trato correcto entre los dos, nunca vio besos o arrumacos. Sí abundaron los regalos caros que hacían llorar a su madre. Así compensaba su padre cada traición. Por este motivo, Leandra creció con la idea de que todo hombre era infiel por naturaleza. Ella, que heredó la belleza de su madre, no dejó que ningún novio la engañara y ante la mínima sospecha, finalizaba la relación.

			Flavia nunca olvidaría la noche que su madre murió. Le detectaron el cáncer meses antes y, aunque los médicos se mostraron muy sinceros con ellos, no podía creer que a su madre le quedara poco tiempo de vida. Decidió cuidarla y se trasladó a la casa de su infancia donde podía realizar su trabajo como correctora en una editorial. No se separaba de ella ni de día ni de noche, pero una tarde unas amigas la invitaron a salir para celebrar el cumpleaños de una de ellas, aceptó porque se sentía muy agobiada y su madre se encontraba estable dentro de la gravedad. Aquella noche bebió más de la cuenta por lo que una de las amigas la acercó a su casa y allí comprobó, asustada, que su madre no estaba en la habitación donde la dejó dormida al cuidado de una enfermera particular. Conectó el móvil, que se quedó sin batería de madrugada, y confirmó que tenía varias llamadas perdidas de su padre. Lo llamó y el hombre no hablaba, solo sollozaba. Cogió su coche y, a bandazos por la borrachera, llegó al hospital donde le confirmaron que hacía una hora que su madre dejó de respirar. Flavia se sentó en el suelo, todo le daba vueltas, solo podía balbucear. Su padre, ajeno a toda verdad, lo achacó a los nervios. Mientras preparaban el papeleo para trasladar el cuerpo al tanatorio, la joven se tomó varios cafés que terminó por vomitar. Flavia permaneció dos días enteros sin dormir y con resaca mientras velaba el cuerpo de su madre y atendía a la familia. Después de enterrarla, llegó a su casa, se acostó y perdió la noción del tiempo. Solo se levantaba para ir al baño o para tomar algún zumo. Cuando se recuperó, sintió que le faltaban las fuerzas para enfrentarse a una nueva vida sin su madre, que significaba todo para ella y ya no estaría a su lado.

			—Señorita, la doctora Carvajal la espera.

			La llamada de la recepcionista le apartó de sus pensamientos, se levantó de un salto, sonrió a la chica y se dirigió con paso decidido hacia la consulta, aunque por dentro sentía tanta inquietud que apenas podía caminar. En la puerta de la sala, esperaba una enfermera que con gesto amable la invitó a pasar. Al otro lado, la doctora le dedicó unas palabras afables y le mostró la camilla donde debía tumbarse. Flavia sintió que sus piernas se aflojaban y se apoyó en una silla para no caer.

			—No te preocupes, Flavia. Estás en las mejores manos —aseguró la doctora con actitud serena y la joven decidió confiar en ella.

		


		
			Capítulo 22. La mejor hamburguesa vegetariana

			Durante la semana previa a la segunda clase, el tiempo transcurrió tan rápido para Melisa que apenas pudo pensar en los preparativos para las nuevas recetas. La gestión de nuevos alquileres la mantuvo bastante ocupada. En ese momento, el edificio, que constaba de cuatro plantas con dos pisos en cada una de ellas, se había alquilado al completo. En una de las viviendas de la planta principal se alojaba una familia sueca que había decidido pasar unas largas vacaciones en Sevilla, y el otro apartamento de esa planta lo ocupaban dos estudiantes de Erasmus procedentes de Portugal. En el siguiente nivel vivían, de forma temporal, una joven americana estudiante de arte y, de forma indefinida,  una pareja alemana de avanzada edad que adoraba el tiempo cálido de esa ciudad. La tercera planta, en la que ella misma residía, la compartía con Ricardo. Todos cumplían con rectitud las normas de convivencia preestablecidas en el contrato, lo que permitía que el trabajo de Melisa fuera más fácil y llevadero. En cualquier caso, surgían imprevistos que la joven debía resolver lo antes posible como un pestillo defectuoso, bombillas fundidas o documentación pendiente de renovar.

			A pesar de todo, el lunes por la tarde, una vez finalizados los trabajos más importantes, la joven ya se encontraba preparada para poner rumbo de nuevo a El Guardián del Sol. En esta ocasión, había elegido un vestido con flores discretas, corto, de vuelo y media manga que acompañó con sus botas negras altas y una chaqueta vaquera. Decidió salir peinada con el cabello recogido en una cola alta y recuperó unas vistosas argollas doradas que nunca usaba por considerarlas muy arregladas, pero que le favorecían.

			La semana tan ajetreada en su trabajo, no le permitió ir antes a la taberna para llevar algunos ingredientes que utilizaría en el curso y que ella misma se había encargado de comprar. De manera que optó por coger el autobús para no tener que caminar cargada con las bolsas. Al entrar en el vehículo, el chófer la atendió con un saludo y una sonrisa que la joven correspondió agradecida, entusiasta como era de las buenas maneras y el trato educado que practicaba con todo el mundo, aunque sin correspondencia a veces. En este caso, el simpático conductor se adelantó y, una vez sentada, pensó, complacida, que daba gusto tratar con personas así, que, por desgracia, escaseaban. Los trabajos, los horarios ajustados, el querer llegar a todo, en definitiva, el frenético nivel de vida que imponía la sociedad tendía a acabar, poco a poco, con el placer de hacer las cosas con calma. «Nos dirigimos sin remedio a una pandemia mundial de desidia y dejadez», vaticinó la joven con pena. Tan enfrascada estaba en sus pensamientos que casi se saltó la parada. A cien metros escasos de allí se encontraba la taberna. Llegó sofocada por el peso de las bolsas. Cuando Mateo la vio se apresuró a ayudarla, no sin antes darle un cálido beso en la mejilla que ella recibió con gusto. El joven, que lucía un jersey gris claro con las mangas subidas hasta el codo y unos vaqueros negros, colocó la compra sobre la barra.

			—¿Qué me traes hoy? —preguntó mientras miraba con curiosidad el contenido de las bolsas—. ¿Qué es esto? —curioseó con cara de desconcierto ante un paquete que contenía unas pequeñas bolas que parecían palomitas de maíz algo chamuscadas.

			—Es soja texturizada. La usaremos para hacer una lasaña —contestó la joven y le pasó la caja para que la examinara más de cerca—. Calentaré un poco de caldo de verduras y la dejaré en remojo hasta que lleguen todos.

			Otros ingredientes que salieron de las bolsas fueron botes de legumbres cocidas, harina de avena, queso y nata vegetal, tomate triturado, pan integral de hamburguesas y verduras frescas.

			—Cocinaremos dos recetas que te gustarán mucho —aseguró Melisa, guiñando un ojo.

			—No lo dudo —adujo el joven a la par que contemplaba con curiosidad el queso vegano.

			En esta ocasión, los primeros en llegar fueron el aprendiz a cocinero y su vecino. Formaban una pareja de amigos muy singular. Melisa encontró al chico algo más tímido que la clase anterior, mientras que Julio, tras sus dudas iniciales de asistir o no, llegó bastante contento y con el delantal en la mano preparado para ponérselo.

			—¿Y la libreta? —preguntó Melisa en broma para animarlo.

			—¡Aquí está!

			Julio la recuperó del bolsillo trasero de su pantalón.

			—¡Perfecto! —exclamó la joven encantada con la complicidad que surgió entre ambos.

			Los recién llegados ocuparon el mismo lugar de la primera clase. De forma progresiva, aparecieron el resto de participantes. Renata de nuevo aterrizó quejándose y con expresión taciturna. Por el contrario, Flavia se mostró más habladora, sobre todo con Ricardo, que esta vez llegó puntual. Melisa preparaba el agua caliente para las placas de lasaña cuando lo vio entrar. Para esta ocasión, llevaba un traje de chaqueta de un profundo azul oscuro que se le ajustaba a su cuerpo a la perfección, y camisa de mil rayas sin corbata, con los tres primeros botones desabrochados. Con el pelo algo revuelto le dirigió una sonrisa encantadora que la enervó.

			La joven lo saludó como al resto de asistentes, aunque no podía dejar de mirarlo con disimulo. Por ello, no le gustó demasiado que hablara tan entusiasmado con la exuberante Flavia, quien deslumbraba con un sencillo vestido burdeos con motitas blancas y unas botas de caña marrón caramelo.

			Cuando todos estuvieron sentados y callados, Melisa dio comienzo a la nueva clase. Pensó que se sentiría menos nerviosa que la anterior, pero al ver sus rostros tan atentos, no pudo evitar un ligero cosquilleo. No obstante, respiró hondo y mostró su mejor sonrisa. Las recetas elegidas eran fáciles de preparar: deliciosas hamburguesas hechas con legumbres cocidas, avena, cebolla picada y especias, y una espectacular lasaña de tomate y soja texturizada que también llevaría queso vegano, una exquisitez que de momento no resultaba muy asequible, pero que le hacía especial ilusión compartir con ellos.

			La joven comprobó divertida la cara de recelo de algunos, sobre todo de Renata y Julio, quienes tampoco conocían los granos de soja texturizada. La mujer cogió uno para probarlo.

			—¡No lo hagas! Hay que cocinarlos para que tengan sabor —sugirió.

			Por su parte, Julio examinó el queso con extrañeza, ni siquiera había escuchado antes que existiera esta opción.

			—Este taller me está enseñando muchas cosas nuevas. —Guiñó complacido.

			Primero dispusieron la mezcla para las hamburguesas. Cada uno eligió un tipo de legumbre para elaborarla, la mayoría se decantó por las lentejas. Cuando cocinaron la soja con el tomate casero, todos quedaron sorprendidos porque su textura era muy parecida a la carne picada.

			—No entiendo por qué las personas que no queréis comer animales preparáis comida parecida a la carne —espetó Renata.

			—Es muy sencillo de entender —contestó Melisa con delicadeza—. Queremos disfrutar de las recetas tradicionales, evitando la muerte de animales. Es un tema delicado que podríamos estar debatiendo durante toda la clase, pero no es el caso. —La joven calló un instante para deliberar el argumento más empático y menos ofensivo con el que contestar a Renata—. Yo me conformo con mostraros nuevas alternativas a la carne para que reduzcáis su consumo todo lo que os sea posible, primero por ellos, los animales, pero también por el medio ambiente, cada vez más deteriorado y mermado por el aumento de la explotación ganadera, y asimismo por vuestra propia salud. Hay que dar prioridad a las verduras, frutas, legumbres… para sentirse mejor.

			Melisa lanzó una sonrisa cálida a Renata, su postura frente al veganismo no conllevaba imponer o discutir sus ideas con las personas de alrededor. Ella aportaba sus conocimientos y experiencia a todo el que quisiera escucharla, sin presiones ni peleas. Tras la aclaración, todos manifestaron su sorpresa ante la gran variedad de recetas que existían sin contener carne ni pescado, y que, además, resultaban muy sabrosas.

			Cuando terminaron de cocinar, celebraron con alegría la cata de todos los platos.

			—¡Esta hamburguesa está de muerte! —aseguró Mateo mientras daba un gran mordisco a la suya, que había preparado con lentejas y mucho curry.

			Melisa asistió encantada al festín y suspiró aliviada porque, una vez más, había acertado con el menú elegido. La lasaña fue lo último que salió del horno y decidió cortarla en trozos para repartirla. Al soltar la bandeja, Melisa vio que Ricardo, con aire pensativo, permanecía un poco más apartado de los demás, por lo que se dirigió hacia él.

			—¿Te han gustado las recetas? —preguntó Melisa con intención de entablar conversación.

			—Es la primera vez que pruebo una hamburguesa vegetal —aseguró, incrédulo—. Y tengo que reconocer que es la mejor hamburguesa que he comido, no tiene que envidiar nada a la de carne.

			Antes que Melisa pudiera contestar, apareció Flavia.

			—La lasaña está buenísima —exclamó, y devoró con gula el último trozo—. No volveré a comer las congeladas que compro en el supermercado. Eres una gran cocinera, Melisa. Estoy entusiasmada con el taller y con los compañeros —aseguró, y lanzó una mirada divertida a Ricardo.

			Aunque la joven lo había dicho en tono de burla, Melisa se dio cuenta de que a Flavia también le gustaba el empresario, y, a pesar de lo que opinaba su tía sobre quererse y valorarse más, no podía negar que los dos formaban una bonita pareja.

			De nuevo, todos ayudaron a recoger y dejar la taberna impoluta. Flavia se despidió de Melisa y, antes de marcharse, se dirigió a Ricardo. Le preguntó si lo esperaba para salir juntos. El hombre lanzó una mirada a Melisa, quien, con un ligero movimiento de cabeza, lo animó a marcharse con ella.

		


		
			Capítulo 23. Ricardo y Mateo

			En realidad, Melisa moría por ser ella y no Flavia la que saliera de la taberna acompañada por Ricardo. Desde que regresaron juntos el lunes anterior, la joven soñaba con repetir aquel paseo para sentirlo cerca y poder conversar tranquilos. A pesar de vivir puerta con puerta, no habían coincidido en toda la semana. Por este motivo, le molestó aún más que Flavia se hubiera adelantado.

			—Yo te acompaño —ofreció Mateo tras percatarse del intercambio de gestos entre ambos.

			—No te preocupes —contestó Melisa apurada.

			—Puedo acercarte en mi moto —insistió él.

			Melisa rio divertida.

			—No, gracias. Hace años que no monto en una, y además no llevo la ropa más adecuada.

			—Entonces, te acompaño a pie y después regreso por la moto.

			—En serio, Mateo. No es necesario.

			El joven levantó los hombros en señal de derrota.

			—Al menos, déjame invitarte a algo antes de marcharte. Tenemos que celebrar el éxito de la segunda clase —sugirió, y se dirigió mientras se contoneaba expresivo al estante de las bebidas—. Tengo un par de coñacs caros que te harán volar de placer —aseguró con una sonrisa pícara y burlona.

			Melisa soltó una carcajada ante su comentario.

			—No me gusta lo sofisticado —insinuó con media sonrisa—. Soy de gustos más sencillos, por ejemplo, una copa de vino blanco frizzante.

			—Estás de suerte, tengo una botella bien fría —celebró él con tono sugerente.

			De la nevera, recuperó una botella fina y alargada que dejaba entrever burbujas doradas. Eligió dos copas altas y las llenó hasta arriba. Melisa empezó con un sorbo pequeño que saboreó con deleite.

			—¡Excelente! —festejó.

			Mateo salió de la barra y arrastró un taburete para sentarse cerca de su amiga.

			—Quiero confesarte algo —expresó cabizbajo—. Dudé mucho si llamarte para pedirte ayuda. Hacía tanto tiempo que no nos veíamos que pensé que no te sentirías cómoda con mi propuesta.

			—Siempre fuimos amigos, no importa el tiempo que pasemos sin vernos —aseveró ella con expresión almibarada.

			—Tienes razón, pero no quería que te sintieras presionada —dijo mientras la miraba fijamente—. Ahora estoy muy feliz con la decisión que tomé.

			Melisa desvió la mirada porque sentía calor en las mejillas por sus palabras y su proximidad.

			—Creo que nos hemos ayudado de forma mutua. Yo también necesitaba ayuda porque estaba encerrada en una vida en bucle, siempre con la misma rutina, de la que no era capaz de salir. Solo vivía para mi hija y mi trabajo. Este curso me ha devuelto las ganas de salir y conocer gente nueva —confesó.

			—Entonces brindemos por los dos, por el reencuentro y las nuevas oportunidades.

			Mateo alzó su copa y Melisa chocó la suya con suavidad.

			—Ya es hora de marcharme —anunció la joven al mismo tiempo que bajaba del taburete.

			—¿Seguro que no quieres un paseo en moto?

			—No, de verdad. Quiero regresar caminando —aseveró, sonriente.

			Mateo la atrajo hacia él y le dio un abrazo fuerte. Ella correspondió relajada, lo rodeó con sus brazos y apoyó la barbilla en su hombro. Durante los segundos que permanecieron unidos, solo escucharon sus respiraciones hasta que él se separó con suavidad y la contempló como si fuera la joya más preciada.

			—Formamos un gran equipo —insinuó él a la vez que besaba su mano.

			Melisa se quedó aturdida y desconcertada. Mateo era una tentación que debía evitar por el bien de la amistad que tenían. Por ello, actuó con rapidez. De forma apresurada se dirigió a la salida.

			—¡Nos vemos! —se despidió.

			Antes de salir, sintió la mirada fija de Mateo en su nuca.

			Mientras regresaba al apartamento a paso ligero, su cabeza era un hervidero de imágenes mezcladas de Mateo y Ricardo. No podía dejar de pensar en uno y otro. De Mateo le atraía su actitud rebelde, altanera y desvergonzada. Ahora que lucía tan atlético, su aspecto recordaba a actores como James Dean o Johnny Deep. Por otro lado, estaba Ricardo, que, con solo verlo, se derretía. Le encantaba su acento del norte, su forma de ser seria, servil y atenta. Su porte alto, rasgos firmes y la calidez de su mirada la inducían a imaginar escenas con él en las que ambos solo podían aparecer desnudos.

			Melisa resopló para intentar despejar su mente de esas escenas imposibles. Era consciente de que no podía encapricharse de ninguno de los dos. Con Mateo solo sentía atracción física y si llegaban a acostarse, su amistad ya no sería la misma. Por otra parte, aquella noche Ricardo había preferido a Flavia antes que a ella. Nunca había sido ni sería el segundo plato de nadie. «No estoy tan desesperada», pensó.

			Con la cabeza más despejada y las ideas más claras, Melisa llegó al ático donde su hija la esperaba jugando en el sofá mientras Ágata ojeaba una revista.

			—¿Qué haces despierta tan tarde? —inquirió a la vez que la abrazaba.

			—Creo que es por culpa del chocolate caliente que hemos tomado para merendar. Yo tampoco tengo sueño —indicó su tía.

			—¡Chocolate caliente! ¡Qué envidia! —exclamó la joven, relamiéndose los labios.

			—Hemos celebrado la llegada del otoño, mami —anunció la pequeña, y empezó a saltar sobre el sofá.

			—¡Nos encanta el otoño! —gritó también Ágata, entusiasmada—. ¡Nos bebemos el otoño! O mejor, ¡le damos un mordisco al otoño! —inventó la expresión mientras simulaba dar bocados al aire.

			Andrea y Melisa la imitaron contagiadas de la locura sana de la tía. Cuando se calmaron de tanto reír, Melisa apremió a la niña para ir al apartamento a dormir. La pequeña obedeció al instante, recogió los juguetes, besó a Ágata con cariño y cogió la mano de su madre.

			—Ya estoy lista —aseguró, sonriente.

			—Muy bien, señorita. ¡Mañana nos vemos! —se despidió también la joven.

			Cuando llegaron a la puerta del apartamento y mientras Melisa sacaba las llaves para abrir, llegó Ricardo.

			—Buenas noches —saludó el hombre con cortesía.

			—Buenas noches —respondió Andrea con voz cantarina.

			Melisa, aturdida porque no esperaba encontrarse con él, no contestó. Ricardo se acercó a la niña y le tendió la mano para saludarla.

			—Mi nombre es Ricardo.

			—El mío es Andrea —contestó divertida, pero tímida por lo que se pegó al vestido de su madre.

			—Es un placer conocer a una niña tan guapa —dijo Ricardo.

			—Esta niña tan guapa —bromeó la madre— tenía que estar ya acostada.

			—No se hable más, ¡hora de dormir! —apremió Ricardo, que fue a añadir algo más, pero agachó la cabeza y con un hilo de voz se despidió—. Hasta pronto.

			—Adiós —susurró Melisa.

			Cuando entró en el apartamento y cerró la puerta, el corazón le latía con fuerza. Se sintió muy feliz al verlo y comprobar que no pasaría la noche con Flavia. «Aún no está todo perdido», pensó sin evitar ilusionarse.

		


		
			Capítulo 24. El dolor de sentirse diferente

			Uno de los rincones que más le gustaba a Alan de su apartamento era el ancho alféizar de la ventana principal del salón, donde había colocado varios cojines para sentarse cómodamente. También amaba las vistas a la avenida, cuajada de frondosos árboles cuyas hojas lucían vistosas por los colores del otoño. La tercera planta del edificio le permitía cotillear sobre lo que ocurría en la calle sin ser visto. Solía pasar muchas horas sentado en dicho lugar mientras acariciaba a su perro Daryl y observaba a los extraños que paseaban. Los imaginaba con las mentes llenas de tantos temores como la suya. Le reconfortaba pensar que no era la única persona que sufría por ser diferente. «Seguro que esa mujer no es feliz en su trabajo y no se atreve a dejarlo. Ese hombre es desdichado en su matrimonio», pensaba. Le tranquilizaba suponer que existían muchas personas tan cobardes como él. Aquel día había discutido de nuevo con su padre. La escena se repetía una y otra vez. Su padre gritaba, su madre lloraba y él suplicaba que lo escucharan, que intentaran entenderlo. Pero nunca lo conseguía. Se sentía diferente y también ignorado. Solo quería contarles que él no había elegido ser así. Desde pequeño se consideró distinto a sus amigos. Ellos siempre hablaban de las niñas de una forma que él no compartía. Le gustaba estar con ellas para jugar, hablar… pero era incapaz de darles un beso en la boca o «meterles mano», expresión que usaban sus amigos. Ese tipo de afecto lo guardaba para algún chico, porque sí soñaba con ellos, con besarlos, abrazarlos y compartir paseos agarrados de la mano. Nadie le había enseñado a amar de esa manera, ese tipo de amor había nacido en él de una forma natural, por eso no entendía que lo consideraran prohibido.

			Tan concentrado estaba en sus recuerdos y en las vistas del exterior que se sobresaltó al escuchar unos golpes suaves en la puerta de entrada. Se limpió con las mangas de la sudadera unas lágrimas que corrían por sus mejillas y se dispuso a abrir. Al otro lado de la puerta esperaba Julio.

			—¡Buenos días! Venía a devolverte el plato. La tortilla estaba espectacular.

			Alan sonrió con un deje de melancolía.

			—Tienes mala cara. ¿Te ocurre algo? ¿Estás enfermo? —preguntó su vecino preocupado.

			—No es nada —respondió el joven con la voz entrecortada, regresó junto al ventanal y dejó a Julio en la entrada.

			El hombre decidió pasar, cerró la puerta y colocó el plato sobre la mesa de comedor. Alan no pudo contener más el llanto y se tapó la cara con las manos para que Julio no lo viera llorar.

			—Lo siento —balbuceó.

			—¿Qué te pasa, muchacho? —volvió a preguntar el hombre más intranquilo aún.

			Se sentó cerca de él y esperó que se calmara.

			—Es muy complicado, Julio —dijo más sereno.

			—Tengo cerca de setenta años, joven. He vivido tanto que ya no hay nada complicado para mí —aseguró.

			Alan respiró profundo y desvió la mirada al paisaje exterior.

			—Mi padre me rechaza y mi madre lo consiente.

			—¿Que te rechazan?

			Julio no entendía qué quería decir. El joven se enlazó las manos, nervioso, y se llevó los nudillos a la boca.

			—¿Es por el apartamento? Me comentaste que tus padres te lo pagan mientras estudias.

			—En realidad lo paga mi madre a escondidas de mi padre —confesó, compungido—. Él no me quiere.

			Julio permaneció callado unos segundos, le costaba asimilar aquella afirmación tan dolorosa.

			—Julio, soy gay —desveló Alan al fin.

			El hombre lo miró con incredulidad, agachó la cabeza, la levantó para volverlo a mirar y no supo qué decir. Aquella revelación le había dejado petrificado. Julio creció en una familia católica y estudió en un colegio de frailes. Siempre había sentido atracción por las mujeres. Cuando conoció a Bella perdió la cabeza por ella, se casaron y nunca le fue infiel, aunque mirara a escondidas a alguna chica guapa. Tenía un solo hijo que estaba felizmente casado. No conocía ninguna persona como Alan. No sabía, por tanto, cómo ayudarlo porque solo entendía y conocía la relación entre hombre y mujer. Julio resopló y, sin querer hacer daño a Alan, lo aconsejó, aunque no sonó muy convencido de sus palabras.

			—Habla otra vez con ellos, deben entenderlo. Ahora tengo que marcharme.

			Cabizbajo, con el peso de los prejuicios sobre su cuerpo y el sentimiento de culpabilidad más grande que nunca había sentido, Julio abandonó el apartamento, y dejó solo y sin consuelo a la persona que más se había preocupado por él desde la muerte de su esposa.

		


		
			Capítulo 25. El resultado médico

			Flavia trabajaba como correctora en una pequeña editorial. Se trataba de un sello pequeño que publicaba novelas románticas en digital y papel. La joven estudió Filología hispánica con intención de ser profesora, pero, tras varios intentos fallidos de aprobar las oposiciones, decidió buscarse la vida con otra profesión que también estuviera relacionada con su carrera. Trasladó sus inquietudes a todos sus contactos, envió decenas de currículums a escuelas privadas e hizo multitud de entrevistas hasta que, gracias a la intermediación de una amiga escritora, encontró un trabajo hecho a su medida. La joven descubrió, con sorpresa y júbilo, el fascinante mundo de correctores, editores, diseñadores… que hacían posible cumplir el sueño de todo escritor: la publicación de su libro. Flavia era feliz al formar parte de ese universo mágico. Al principio, recibía las novelas por correo electrónico para que las corrigiera desde su casa. Pero a los directivos les gustó tanto su trabajo y sus propuestas que, tiempo después, le habilitaron un pequeño apartado en la oficina donde podía desempeñar su trabajo. Flavia lo agradeció, echaba de menos arreglarse cada día, y necesitaba tratar con más personas que no fueran el panadero o la cajera del supermercado en el que compraba. Habían pasado diez años desde que empezó en la empresa y había prosperado tanto como el sello. Durante aquel tiempo mantuvo varios idilios amorosos, uno de ellos con un compañero de la oficina, pero no había conseguido la misma estabilidad que en lo profesional. Flavia era consciente de que su belleza turbaba a muchos hombres, pero se lamentaba de elegir mal, aunque sus amistades le reprochaban que llegaba a ser demasiado exigente con el sexo masculino. Ella sabía que la tortuosa relación de sus padres le había convertido en una mujer fatal, pero no quería ser la novia y esposa sumisa y desgraciada que fue su madre. Con su último novio, Damián, había estado a punto de perder la etiqueta de estricta y despiadada. Él la mimaba en demasía, rozaba la perfección como hombre atento y romántico, y era capaz de cualquier cosa por ella. Sin embargo, Flavia terminó por encontrar una fina grieta en la relación por donde dejó escapar poco a poco el amor. Damián pecó de intentar formar parte de su círculo más cercano e integrase como uno más, y la joven le confesó que necesitaba su espacio. «No te entiendo, Flavia», le decía su mejor amiga, «has dejado escapar al hombre ideal», le recriminaba, pero la joven sonreía y callaba.

			Flavia llegó puntual a la cita con la doctora. La sala de espera volvía a estar llena y de nuevo sintió escalofríos. Se sentó en el único asiento libre, una esquina del mullido sofá, con la esperanza de que la llamaran pronto. Pasados unos minutos, escuchó su nombre en los labios de la misma recepcionista de la última visita. Se levantó con rapidez y recorrió el pasillo con la misma ansiedad que la vez anterior. En esta ocasión, la puerta de la consulta permanecía entreabierta y al asomarse a ella, la doctora la miró y la invitó a pasar con la mano. Con las gafas apoyadas en la punta de su nariz aguileña, la médica ojeaba un papel.

			—Ya tenemos el resultado de la exploración del último día.

			La mujer alzó la vista y clavó su mirada en Flavia que esperaba con el cuerpo en tensión.

			—Léelo tú misma, por favor.

			La doctora le dio el folio y Flavia lo recogió con temor, como si estuviera en llamas. Repasó el contenido con detenimiento y no pudo evitar su desconcierto.

			—Existían muy pocas probabilidades de que ocurriera, pero...

			—Ha ocurrido —Flavia terminó la frase con voz quebradiza— ¿De cuánto tiempo dispongo?

			—El realizar las pruebas con tanta antelación permite que tengas más margen para decidir. Pero hazlo lo antes posible —aconsejó la mujer con voz cálida.

			—Volveré en unos días. Gracias.

			Flavia se levantó y dejó el papel sobre la mesa. Regresó al pasillo, que notó más estrecho que antes, pero la realidad era que le faltaba el aire y necesitaba salir de allí lo antes posible.

			Una vez en la calle, la joven caminó sin rumbo fijo. Los transeúntes pasaban junto a ella como si fueran espectros con las facciones y los cuerpos desfigurados. El resultado de la prueba le había nublado la razón y había herido su orgullo. Había jugado a ser diosa, pero había perdido las alas y había caído en picado desde el cielo, estampándose contra el suelo, contra la realidad más inesperada.

		


		
			Capítulo 26. Los girasoles de plástico

			La entrada a la floristería llamaba la atención por las bonitas vasijas de barro repletas de ramos de flores de diferentes colores y tamaños. El olor intenso y dulzón invitaba a pasar a aquel templo floral. Gustavo entró primero, admirando cada detalle, seguido de Leandra con la expresión tan mustia como una rosa marchita.

			—Esta tienda tiene de todo. Mi madre tenía razón —acertó a decir el joven mientras se acercaba al mostrador, donde les recibió una mujer de pelo morado, cara pecosa y expresión amable.

			—¿En qué puedo ayudarles? —ofreció dispuesta.

			Leandra permaneció callada. Gustavo habló por los dos.

			—Buscamos flores para nuestra boda.

			—¡Genial! ¿Cuándo y dónde será?

			—No está decidido —explicó Leandra con una voz que sonó demasiado áspera.

			—Tenemos que concretarlo, pero será pronto, por eso queremos ir mirando opciones —aclaró Gustavo a la vez que inquirió a su novia, que le devolvió la mirada con desdén.

			—En ese caso podéis elegir flores típicas del otoño como las dalias, delicadas y bellas, pero menos vistas en las bodas. Las tenemos en diferentes colores.

			La florista se acercó a un tarro con flores de muchos y pequeños pétalos en tonos rosas, violáceos y amarillos.

			—También serían una buena elección las hortensias —sugirió, y cogió una flor blanca cuyos diminutos pétalos formaban una asombrosa esfera floral.

			Gustavo contemplaba las diferentes opciones, cuando Leandra se alejó unos metros de él.

			—Yo prefiero estas.

			El joven giró la vista hacia ella y fue incapaz de ocultar su gesto de sorpresa.

			—¿Estás segura?

			Leandra asintió con energía y señaló un grupo de girasoles que reposaban en un rincón de la estancia. Gustavo se acercó con cautela seguido de la dependienta.

			—Son un poco vastos para una boda, ¿no? —opinó el novio con la mirada puesta en la florista.

			—Yo las encuentro ideales —reafirmó la novia.

			—¡Son de plástico! —expresó Gustavo tras tocar una de ellas.

			—No son las flores más solicitadas para una boda, pero no es lo más extraño que me han pedido —indicó la dependienta con cautela.

			El prometido lanzó una mirada soez a la chica de pelo violeta y se dirigió a Leandra, mientras intentaba transmitir tranquilidad, aunque se notaba sobreactuado.

			—Cariño, imagina la iglesia con el altar dorado, la alfombra roja, los invitados con sus mejores galas y…—suspiró con desgana—, todo decorado con girasoles de plástico ¿Es realmente lo que quieres?

			—Tú has elegido casarnos por la iglesia, así que yo elijo los girasoles —retó, atrevida.

			Gustavo tomó aire con intención de calmarse y dirigiéndose a la dependienta, se disculpó.

			—Volveremos otro día, gracias por atendernos.

			Avanzó con paso ligero hacia la salida, pero Leandra no lo siguió, permaneció junto a los girasoles.

			—Aunque volvamos otro día, no cambiaré de opinión —sentenció.

			Él la miró desde lejos, dijo algo entre dientes y salió. Leandra dio las gracias a la dependienta y también abandonó el local.

			—Ya veo que sigues empeñada en arruinar la boda.

			La joven se abrochó la chaqueta y metió las manos en los bolsillos.

			—Gustavo —musitó—, ya sabes que no soy creyente y no necesito una celebración por todo lo alto para demostrar que te amo y que quiero pasar contigo el resto de mi vida.

			—Piensa en nuestras familias, ellos disfrutarán más con una boda tradicional, por la iglesia y un convite en una hacienda.

			—Cuando hablas de nuestras familias te refieres sobre todo a tu madre, ¿no? —soltó la joven, consciente de que había destapado la caja de Pandora.

			—Siempre estás con lo mismo —contestó él, visiblemente disgustado.

			—Ella es la que insiste en alquilar la hacienda o en elegir esta floristería, me lo dice cada vez que nos vemos, pero yo ignoro sus sugerencias, con prudencia, para no darle falsas esperanzas. Ya veo que a ti sí te ha convencido.

			—Soy mayorcito para decidir por mí mismo, me gusta la hacienda y no porque lo diga mi madre.

			—Ni siquiera has querido ver la casa de campo que yo te propongo —dijo ella, afligida.

			—Todas las casas de campo son iguales —insistió él sin dar su brazo a torcer.

			—Esta es especial, pero no importa. —Leandra agachó la cabeza y permaneció pensativa unos segundos—. Estoy cansada de la boda, me apetece dar un paseo sola.

			—Leandra, te estás comportando como una cría —dijo él más enfadado aún.

			Ella no le contestó, aceleró el paso, se perdió en el laberinto de calles, y dejó a Gustavo allí plantado.

		


		
			Capítulo 27. Las ausencias

			Melisa afrontaba su tercera clase con incertidumbre. A lo largo de la semana, Leandra, Alan y Julio enviaron mensajes en los que se disculpaban por no poder asistir al taller. Ninguno de los tres dio una razón convincente, por lo que ella intentó convencerles para que hicieran lo posible por acudir. En el fondo, no podía evitar sentirse culpable y pensar que se habían aburrido de sus recetas, a pesar de los comentarios positivos sobre ellas. Solo quedaban dos clases y su esfuerzo se centraba en hacerlas aún mejores que las anteriores, pero no podía engañar a nadie, no era una chef profesional, solo trataba de hacer un favor a un amigo que había desencadenado en aquel encuentro informal sobre cocina.

			Cuando llegó a la taberna, el malestar que sentía no pasó desapercibido para Mateo. El joven se acercó y la ayudó a colocar los nuevos ingredientes en la estantería.

			—¿Qué te ocurre? Estás muy seria.

			Ella mostró una mueca de desaliento y contestó sin dejar de colocar botes.

			—Lo más seguro es que Leandra, Julio y Alan no vengan al curso. Me avisaron durante la semana.

			El joven entendió por qué se mostraba tan apagada e intentó animarla.

			—Todavía quedamos cinco supervivientes que estamos ansiosos por cocinar las recetas que nos has preparado para hoy.

			Melisa sonrió, pero permaneció en silencio unos segundos hasta que confesó cuál era su mayor preocupación.

			—Creo que la verdadera razón es que se aburren en mis clases y no quieren decírmelo para no ofenderme —aseguró, y encogió los hombros con resignación.

			—Estoy seguro de que ese no es el motivo. Tus clases son muy amenas y las recetas nos gustan tanto que no sobra nada al final de la degustación.

			—Creo que me lo estoy tomando muy en serio. Soy demasiado perfeccionista y exigente conmigo misma, no puedo evitarlo —confesó.

			—El intentar ser perfecto no es malo, todo lo contrario, siempre tienes que hacer cada cosa lo mejor que te sea posible. Pero la perfección no se puede medir, depende de cada persona, de sus capacidades, sus posibilidades… Nosotros ponemos nuestro límite. Lo haces muy bien y estás dando lo mejor de ti, ahí está tu mayor grado de perfección. ¿Sabes cuál es una de mis frases favoritas?

			—¿Cuál? —preguntó Melisa con voz melosa.

			—«Mejor hecho que perfecto».

			La joven agradeció sus palabras, que siempre conseguían reconfortarla.

			—Tienes razón —aseguró más animada—. En esta clase veréis los mejor de mí.

			Mateo levantó el pulgar en señal de aprobación.

			—Vamos a terminar de preparar. En diez minutos empezamos —apuró, y con la bolsa de aguacates en alto proclamó—: Seguro que esta clase me gustará porque ¡adoro los aguacates! —bromeó, y Melisa rio a carcajadas.

			A la hora de siempre, llegaron Gustavo y Renata. Por cortesía, Melisa les preguntó por Leandra y la indiferencia de ambos hizo sospechar que algo no marchaba bien entre ellos. Flavia entró después, tan sugestiva como siempre y con un brillo especial en su mirada. Decidieron esperar unos minutos a que llegara Ricardo. Melisa no lo había visto en toda la semana. Incluso le preguntó a Ágata por él, interesándose por si le había comunicado que necesitaba algo para el apartamento, pero, por la expresión pícara de su tía, demostró que se había dado cuenta de que su interés por él no era solo como inquilino.

			En aquellos minutos de espera, Melisa recibió la agradable sorpresa de ver aparecer a Leandra y Alan. Los recibió aliviada y con una amplia sonrisa. La joven prometida saludó de forma fugaz y se sentó alejada de su novio y de su suegra, a quien lanzó una agria mirada. Por su parte, Alan llegó cabizbajo y menos hablador de lo habitual.

			—¿Julio no te acompaña? —preguntó Renata, curiosa.

			—Llevo días sin verlo —aseguró él con expresión grave.

			Melisa decidió iniciar la clase para apaciguar los ánimos y hacer que olvidaran, durante un rato, los problemas con los que lidiaban. La joven explicaba los platos que prepararían ese día, tortitas mexicanas y un risotto de setas, cuando la puerta de la entrada se abrió y aparecieron Julio y Ricardo.

			—Sentimos llegar tarde, ¿podemos pasar? —preguntó el viudo, apurado.

			—Nos hemos encontrado en la puerta —añadió el joven.

			—¡Por supuesto! ¡Pasad! No hemos empezado aún —animó Melisa.

			Julio cruzó la sala y, al llegar a la mesa, se colocó de pie junto a Alan y le pidió permiso para sentarse junto a él, a lo que el chico respondió con un ligero movimiento de cabeza, en señal de aprobación. A su vez, Ricardo, antes de ocupar su lugar junto a Flavia, que lo miraba embelesada, dejó unas botellas de vino sobre la barra.

			—Son un regalo por llegar siempre tarde —bromeó.

			Una vez que todos ocuparon sus asientos, Melisa, con una ilusión renovada porque al final no faltó ningún asistente, continuó con la clase.

			—Hoy os propongo empezar por guacamole y tortitas de maíz caseras. Es una receta sencilla, fresca y divertida de preparar y comer. Seguro que todos o casi todos lo conocéis —puntualizó, y comprobó cómo Renata y Julio negaban con la cabeza para dejar claro que no lo habían comido antes.

			—Os gustará, estoy segura —manifestó tajante la profesora.

			La joven repartió el trabajo entre todos y, a medida que se implicaron en la excitante tarea de cocinar, la actitud rancia de algunos se apaciguó. De forma paulatina, Leandra y Julio comenzaron a mostrarse más tranquilos, ella mientras preparaba la masa de las tortitas con harina de maíz, agua tibia y sal, y él al atender las indicaciones de Mateo para abrir los aguacates, ingrediente principal del guacamole junto con la cebolla, el tomate, el cilantro y el zumo de limón.

			Elaborar las recetas típicas de México les llevó poco tiempo por lo que continuaron con el risotto. Para que tuviera un sabor más brioso, contaban con setas frescas que Mateo había comprado en el mercado. Hicieron un delicioso sofrito con ellas al que añadieron arroz redondo y un poco de vino blanco. Sin dejar de remover, agregaron a cazos el caldo vegetal. El delicioso olor que desprendió hizo que todos se acercaran a la cazuela donde se terminaba de preparar. Cuando Ricardo se acercó, Flavia se colocó detrás de él y le pasó la mano por la cintura, un gesto que no pasó desapercibido para Melisa, que no pudo evitar sentir una punzada de celos. En ese momento, Mateo propuso abrir las botellas de vino que había traído Ricardo.

			—Voy por las copas perfectas para este tipo de vino —propuso—. ¿Me ayudas, Melisa?

			La joven aceptó, pero antes les advirtió que no dejaran de remover el arroz para evitar que se pegara.

			—Ricardo y yo nos encargamos de vigilarlo —contestó Flavia, que continuaba abrazada a él.

			Una vez en el almacén, Melisa no pudo evitar su gesto de irritación por cómo Flavia usaba todas sus armas de seducción para atraer a Ricardo. La expresión no pasó desapercibida para Mateo cuando le entregó una caja de copas mientras él cargaba con dos más.

			—¿Estás molesta conmigo?

			La joven cambió el rostro con rapidez, no se había dado cuenta de que Mateo la observaba.

			—No, intento recordar si le falta algún ingrediente al risotto —mintió—. Le añadiremos un poco de crema de verduras para hacerlo más meloso.

			—¡Estará perfecto! —animó él.

			Pero Melisa no podía evitar mostrar su desazón.

			—Sigo pensando que estás enfadada por algo —insistió—. He visto que no dejas de mirar a Ricardo —soltó para sorpresa de Melisa.

			—No sé de qué hablas —balbuceó.

			—No se te da bien disimular —bromeó él.

			—Ricardo es muy agradable, pero ahora no tengo tiempo para una relación. Tampoco sé si estoy preparada —musitó, avergonzada por ser descubierta y, además, por Mateo.

			—Nunca se está del todo preparado. Solo tiene que llegar la persona especial —aseguró.

			Melisa se apoyó sobre la pared, derrotada.

			—Yo creo que él llegó para Flavia —asumió.

			La joven decidió admitir sus sentimientos, Mateo era demasiado atento con ella como para continuar engañándole.

			—¡Ya entiendo! —dijo él junto con una sonora carcajada—. Estás celosa de ella —percibió y, orgulloso de su astucia, entrecerró los ojos y sonrió.

			—Lo que más me fastidia es que hacen buena pareja —apostilló la otra con los labios apretados.

			—Verdad —apuntó Mateo con la intención de hacerla rabiar—. Flavia es muy guapa y Ricardo muy apuesto.

			Ella le dirigió una mirada melancólica. 

			—¿A qué hombre no le gusta Flavia? —dijo Melisa sin entender la ironía de su amigo.

			—¡A mí, por ejemplo! —admitió el joven con sonrisa bobalicona—. Querida amiga —continuó—, tienes que quererte más.

			«El mismo consejo que me da Ágata», pensó afligida.

			—¡Vamos! ¡Que nos dejan sin comida! —apuró Mateo mientras le pellizcaba la nariz con suavidad.

		


		
			Capítulo 28. El desplante

			Cuando Melisa y Mateo regresaron al comedor, el grupo charlaba animado. El aroma del risotto se había intensificado y entre todos prepararon una mesa espectacular con varios cuencos de guacamole, una fuente repleta de tortitas y pequeños recipientes de distintos colores con verduras en juliana y frijoles para acompañarlas.

			Mateo se encargó de repartir las copas, mientras Ricardo ofreció una breve explicación sobre el vino que había llevado.

			—Procede de unos viñedos que no están muy lejos de la capital, pertenecen a un matrimonio, encantadores los dos, pero muy mayores por lo que están pensando en vender los terrenos con las viñas, la casa y la bodega. He pasado el día con ellos y ha sido una experiencia muy enriquecedora. Estoy fascinado con esta ciudad y su gente —manifestó y dirigió una mirada agradecida a Melisa que sonrió emocionada por sus palabras.

			Tras el breve discurso de Ricardo, contagiados de su emoción, alzaron las copas y brindaron con efusividad. La opinión sobre el sabor del vino fue unánime, nunca habían probado un caldo de uvas con un sabor tan intenso. Las dos botellas se terminaron antes de empezar la tradicional degustación. El ambiente se tornó alegre y distendido. Los platos con el arroz y las tortitas pasaban de mano en mano. Al comer emitían sonidos de puro placer. Renata y Julio se hartaron de guacamole, tanto que casi tenían acento mexicano, como bromeó Mateo. Melisa se sintió dichosa ante la escena. Nadie quería marcharse, señal de lo a gusto que se encontraban juntos. No obstante, se hizo tarde y la mayoría tenían que madrugar al día siguiente para ir a trabajar o a la escuela, en el caso de Alan. A una hora cercana a la madrugada, solo quedaron Melisa, Flavia y Ricardo apoyados en la barra. Dentro de ella, Mateo guardaba las copas ya limpias en las cajas.

			—Creo que estoy un poco más contenta de lo normal —confesó Flavia, achispada.

			—¡Si no te has tomado la copa entera! —apuntó Ricardo.

			—No estoy acostumbrada a beber, por eso me hace efecto rápido y no puedo dejar de reír.

			—En ese caso, no podrías acompañarme a mis visitas a los viñedos porque tengo que degustar muchas variedades diferentes de vinos, solo unos sorbos, pero tú terminarías por los suelos —bromeó este.

			Flavia se recompuso en un instante.

			—No tendría problemas. Todo lo contrario, iría encantada —dijo con voz pastosa, y se echó sobre su hombro mientras adoptaba una postura cariñosa—. ¿Me acompañas a mi casa? Creo que no podré llegar sola.

			Melisa asistía a la escena e intentaba contener la rabia que le invadía. En verdad, Flavia no hacía nada malo, salvo coquetear descaradamente con Ricardo. Pero sentía pequeños arrebatos de furia cada vez que la mujer se insinuaba, arrebatos que ahogaba dando vueltas al corcho de una botella.

			Antes de contestar a Flavia, Ricardo se dirigió a Melisa.

			—No sé si me necesitarán aquí.

			Mateo se adelantó a contestar.

			—No queda nada por recoger. Sois el friegaplatos más eficaz que conozco.

			Melisa quedó desconcertada y sin saber qué decir. Ricardo la miró, pero no sabía con certeza qué esperaba de ella. No estaba segura de si deseaba que volvieran juntos o solo quería mostrarse educado. En todo caso, el hombre no insistió.

			—De acuerdo. Dama Flavia, la acompañaré —ofreció, y se puso en pie.

			Ella también bajó del taburete con movimientos torpes, lo que hizo que Ricardo le ofreciera su brazo para que se apoyara.

			Antes de salir, Ricardo se giró y preguntó insistente.

			—¿Queréis que os esperemos?

			—Yo no puedo parar —solicitó Flavia con la lengua torpe.

			—No os preocupéis, nos iremos juntos —apuntó Mateo—. ¿Te parece bien, Melisa?

			La joven emitió un «sí» apenas audible, aunque en el fondo tenía ganas de seguir a Ricardo y suplicarle que no se fuera con Flavia. La semana sin verlo se le había hecho eterna. Pero no hizo nada por detenerlo, le pesaba todo el cuerpo por la tristeza de sentirse rechazada. Cuando Ricardo y Flavia salieron del local y no quedó rastro de ellos, Melisa se dejó caer abatida sobre la barra. Un lunes más, las ilusiones que se había hecho para regresar con él se hicieron trizas, como el tapón de corcho que ella estrujó de pura irritación entre sus dedos.

		


		
			Capítulo 29. Chocolate para sobrevivir al desengaño

			Melisa quedó desanimada sobre la barra. Se lamentaba de ser tan correcta a veces para no ofender a los demás.

			—¿Quieres tomar algo antes de marcharnos? —propuso Mateo al notar su actitud afligida.

			Melisa meditó unos segundos. Sintió que deseaba quedarse más tiempo. Andrea ya estaría dormida y no existía ningún otro impedimento para regresar tan pronto. Como le insistió su tía Ágata, aquel momento le pertenecía y quería exprimirlo al máximo.

			—No quiero más vino, pero me vendría bien algo caliente.

			—¿Un café?

			—Prefiero un chocolate —solicitó, zalamera—. Algunas noches me preparo uno muy caliente antes de acostarme y lo tomo en pequeños sorbos para disfrutar al máximo de su olor y sabor. Es un capricho que me permito de vez en cuando y me reconforta.

			Mateo la escuchó atento y, al terminar, se dirigió a un lateral de la barra donde trasteó en un pequeño mueble de madera que pasaba desapercibido entre las bebidas.

			—Tengo un minisantuario para satisfacer tu capricho. Acércate y elige.

			Melisa rodeó la encimera y se aproximó al lugar en el que se encontraba Mateo. Al observar de cerca el mueble, descubrió originales figuras y objetos de épocas antiguas grabadas en la madera. Cuando Mateo abrió las portezuelas, se encendió una bombilla de luz tenue que mostró el interior. Estaba dividido en pequeños estantes donde reposaban cajas de varios tamaños en las que se podía leer la palabra chocolate en diferentes idiomas.

			—Soy coleccionista de chocolates. Los compro en diferentes tiendas de Sevilla y durante mis viajes. Yo también lo tomo en momentos especiales, ya sean buenos o malos —confesó junto con un guiño.

			Mateo alargó la mano hasta un tarro pequeño de cristal con cacao en polvo. Lo agarró, lo agitó y lo acercó a la luz. La claridad hizo que se apreciaran unos destellos diminutos en tonos ocre y magenta.

			—Está aderezado con cúrcuma, pimienta rosa y canela.

			El joven echó un poco de leche vegetal en una jarra de metal, la calentó en la máquina del café y vertió el contenido en dos tazones de loza decorados en un coqueto tono rojo esmaltado. A continuación, enterró una cuchara en el polvo de cacao, la sacó bien colmada y la volcó con suavidad en una de las tazas. Repitió la operación con sumo cuidado para llenar la otra. Remató la bebida caliente con un poco de sirope de arce y canela en polvo.

			Con cuidado, Mateo acercó una taza a Melisa que, atenta al laborioso ritual, esperaba sentada en el taburete junto a la barra. Los dos degustaron el exquisito chocolate dulce y espeso. No hablaban, solo sonreían de vez en cuando hasta que lo terminaron.

			—¡Delicioso! —exclamó la joven, y se relamió los dulces labios de forma exagerada.

			—Te lo advertí. Es adictivo. Te regalo el bote para que pienses en mí cuando lo tomes.

			Melisa negó con la cabeza.

			—No puedo aceptarlo. Tiene mucho valor para ti —declinó.

			—Por eso mismo quiero regalártelo. Piensa que tu ayuda tiene mucho más valor que este cacao.

			Mateo le agarró la mano con suavidad y colocó el tarro sobre ella, después se acercó y le dio un tierno beso en la mejilla. A Melisa le temblaron las piernas ante su proximidad y no pudo evitar tocarse el pómulo que él había besado.

			—Si te pones así de cariñoso, no tendré más remedio que aceptar el regalo —dijo nerviosa.

			Esperó unos segundos y después añadió:

			—Deberíamos irnos, es muy tarde.

			Mateo recogió las tazas, las metió en el lavavajillas, apagó todas las luces excepto la de la entrada y dejó que Melisa se adelantara. La madrugada había cubierto como un manto la desierta y solitaria avenida, solo iluminada por las altas farolas que parecían gigantescas espigas doradas. Mateo tardó unos segundos en dejar el local.

			—Mira lo que se ha dejado Ricardo. Lo he encontrado sobre la mesa de trabajo.

			El joven mostró en alto una carpeta oscura repleta de documentos.

			—Yo puedo acercársela mañana.

			El hombre se la cedió y la invitó a que lo siguiera con una sonrisa pilla. A unos metros de la taberna, permanecía aparcada una ostentosa moto negra de gran cilindrada. Melisa retrocedió unos pasos al verla.

			—Espera un momento. No voy a montar ahí, ya te lo advertí la última noche.

			—¿No te fías de mí? —preguntó Mateo con sorna a la vez que sacaba de las alforjas un casco para él y otro para ella.

			—No creo que sea buena idea.

			El joven se apoyó en la moto con los dos cascos enganchados en el brazo a la espera que Melisa se decidiera.

			—Está bien, tú te lo has buscado. ¿Tengo que recordarte aquella vez que me robaste la moto?

			Melisa no pudo evitar la risa al recordarlo.

			—No quería robártela, fue un descuido —precisó mientras le apuntaba con el dedo índice.

			Cada mañana, Melisa acudía a pie al instituto en el que estudiaban juntos porque vivía muy cerca, pero Mateo residía en las afueras por lo que usaba una motocicleta. Un día, el joven se levantó tarde y decidió faltar a las primeras clases e incorporarse después del recreo. Cuando pasaba con la moto por una avenida cerca del instituto, encontró a Melisa, que caminaba con paso acelerado y cara de enfado.

			—¿Dónde vas? —preguntó tras estacionar junto a ella.

			—Voy a mi casa a cambiarme de ropa.

			El joven la miró de arriba abajo y lo único extraño y diferente que detectó en su amiga fue que siempre solía ponerse pantalones o mallas y, en esta ocasión, vestía una falda corta de algodón a juego con una sudadera. En todo caso, Mateo pensó que el conjunto en lila claro le sentaba genial y mantenía el mismo estilo informal que ella lucía a diario.

			—¿Cuál es el problema? La falda te queda muy bien —aseveró.

			Ella cruzó los brazos, malhumorada.

			—Álex y Carlos se han sentado junto a mí y no dejan de tirar cosas al suelo para intentar verme las bragas. Estoy cansada de ellos. ¡Son como niños! Es la primera y la última vez que me pongo falda para ir al instituto —sentenció con la cara encendida de rabia.

			—Son unos inmaduros y unos salidos —aseguró el joven, y meneó la cabeza con vehemencia para criticar la actitud tan pueril de sus compañeros—. ¿Quieres que te acerque? Vamos justos de tiempo para llegar a clase.

			—No puedo montarme en la parte de atrás con la dichosa falda.

			—Mi madre lo hace de lado…

			—¡No soy tu madre! —protestó y le golpeó el brazo exasperada—. Déjame conducir a mí —suplicó con voz melosa.

			Mateo no solía dejar su preciada moto a nadie, pero recapacitó e hizo una excepción con su amiga. Por ello, se echó para atrás en el asiento y dejó la parte delantera libre para que Melisa subiera. La joven aceleró, avanzó unos metros y al llegar a un cruce paró y pidió a Mateo que, antes de atravesar, le ayudara a comprobar que no venía ningún coche, pero él no contestaba a pesar de su insistencia. Al girar Melisa la cabeza, se percató de que Mateo no estaba. Asustada dio la vuelta y, en el mismo lugar donde se encontraron, el joven permanecía con los brazos cruzados y expresión taciturna mientras propinaba patadas a pequeñas piedras del suelo.

			—¿Qué haces ahí? —preguntó ella sin comprender lo que había ocurrido.

			—¡Has salido tan rápido que no me ha dado tiempo a montarme! ¡Vaya manera idiota de robarme la moto! —admitió encogiéndose de hombros—. Has acelerado sin esperar a que me sentara y me he quedado con la pierna en alto y… cara de imbécil.

			Los dos empezaron a reír tanto que les llevó un rato calmarse para volver a conducir el ciclomotor. Esta vez Melisa esperó que Mateo se agarrara bien a ella, y sin sufrir más percances pudieron ir a su casa a cambiarse de ropa. Al regresar al instituto, durante las últimas clases, no podían evitar la risa cada vez que se miraban.

			En aquel momento, frente a la taberna y pasados tantos años de aquella anécdota, los dos rieron de nuevo al recordarla.

			—Esta vez te vas a librar porque hace años que no conduzco una moto.

			Melisa terminó por rendirse, se colocó el ridículo casco rojo y se sentó con movimientos torpes en la parte de atrás. Se sujetó en el final del asiento, pero Mateo le cogió la mano con delicadeza y la llevó a su cintura.

			—Agárrate fuerte, que no quiero perderte —susurró.

			El hombre condujo con destreza por las pedregosas calles de la ciudad, al amparo de las estrellas, y los majestuosos y sombríos edificios antiguos. Ráfagas de viento envestían sus cuerpos, que recibían tensos y excitados cada aumento de velocidad. La adrenalina colmaba sus mentes y en un instante de euforia Melisa echó la cabeza hacia atrás y cerró los ojos para disfrutar de aquella libertad extrema.

			Una vez en la puerta del bloque de apartamentos, Melisa se bajó con cuidado y devolvió el casco que Mateo guardó de nuevo en la alforja.

			—¡Gracias! —dijo ella ahíta de emoción.

			Él se llevó los dedos corazón e índice a la frente y los lazó en señal de despedida, aceleró con estruendo y, en pocos segundos, alcanzó el final de la calle y atravesó el puente de Triana a gran velocidad.

		


		
			Capítulo 30. La alegría del sur

			Melisa subió por las escaleras para evitar usar el ascensor cuyos engranajes, revisados con asiduidad, emitían un sonido feroz al elevarse y descender durante tantos años. La joven llevaba la carpeta de Ricardo pegada al pecho. Al alcanzar la planta de su apartamento, aminoró el paso y avanzó despacio para comprobar si había luz bajo la puerta de Ricardo. «¡Seguro que están juntos!», pensó, resignada.

			Rebuscó sus llaves en el bolso y se disponía a abrir cuando recapacitó. El vino, el chocolate y el paseo en moto le hacían sentirse excitada y despierta, el corazón le latía acelerado. Regresó a la puerta de Ricardo y dio unos pequeños golpes. Esperó unos segundos, pero recibió como respuesta el silencio. La joven agachó la cabeza y respiró hondo. «Flavia lo hace mucho mejor que yo. Es la reina del coqueteo. Yo soy una sosa», pensó.

			De pronto, se escucharon unos pasos y la puerta se abrió un palmo. El ímpetu de Melisa se convirtió en ese minuto en sorpresa, incredulidad, bloqueo… No sabía qué hacer o decir. Ricardo abrió la puerta por completo y la miró sin hablar.

			—Lo siento. Solo quería devolverte esto —dijo ella a la par que alzaba la carpeta—. Pensé que podías necesitarla mañana temprano —mintió y se arrepintió al momento de recurrir a una excusa tan poco creíble.

			El hombre recogió el portafolio sin dejar de mirarla.

			—¿Quieres pasar? —propuso con voz sugerente.

			Aquellas palabras provocaron que un torbellino de emociones le subiera de los pies a la cabeza. «¡No está con Flavia!», gritó su voz interior. Respondió con una sonrisa sensual.

			Ricardo se echó a un lado y la dejó pasar. La estancia permanecía en penumbra, solo se distinguía una luz tenue procedente de una vela que centelleaba sobre la mesa baja del salón.

			Melisa avanzó hacia el centro de la sala y se giró para mirarlo. Llevaba una camiseta blanca de algodón y unos pantalones finos de pijama. Él también la observó mientras se masajeaba el cuello.

			—¿Puedo ofrecerte…?

			Melisa no lo dejó terminar, se arrimó a él, le cogió el rostro con suavidad y lo besó, primero suave sobre los labios y después con más premura para saborear el dulzor de su boca mientras sus lenguas se enredaban con movimientos agitados.

			—Esto es lo que quiero —admitió ella, al fin, con la voz entrecortada.

			Melisa no se reconocía, nunca se había mostrado tan lanzada, pero no quería dejar pasar aquella oportunidad. Llevaba demasiado tiempo sin probar aquel jugo tan sensual, demasiado tiempo sin rozar su piel con otra piel.

			Ricardo le lanzó una sonrisa tentadora para mostrarle que le gustaba lo que había probado y deseaba más.

			—Yo también esperaba que ocurriera esto —aseguró él, y reposó su frente en la de ella—. No sabía si podías meterte en un lío por estar conmigo.

			Ricardo hacía referencia a las circunstancias que les rodeaban, ella arrendataria y él inquilino. Melisa se retiró con la cara escarlata.

			—No quiero que pienses que beso a todos nuestros huéspedes —apostilló, sobresaltada.

			—Tu forma de ser me ha demostrado que eres una mujer candorosa, humilde y dispuesta a ayudar a todos. Ahora estoy descubriendo este matiz de mujer impulsiva y osada que me encanta —aseguró, y la atrajo de nuevo hacia él para besarla con más ardor.

			A continuación, le cogió de la mano y la llevó hasta el dormitorio. Allí la posó sobre la cama y no dejó de mirarla mientras se deshacía de su camiseta y pantalón. Cuando quedó al descubierto su torso fornido, Melisa lo admiró con deseo. Solo se dejó los calzoncillos, se colocó sobre ella y apoyó cada mano a un lado y otro de su cabeza. Con una de las manos comenzó a desabrochar su vestido abotonado por delante, botón a botón, a la vez que le besaba la boca y el cuello. De repente, Melisa prendió su mano para que no siguiera y se encogió. Mostrarse desnuda ante él le daba mucha vergüenza porque la maternidad había dejado secuelas en su cuerpo. No tenía el pecho ni el vientre tan firmes como antes de ser madre.

			—Tienes un cuerpo precioso —susurró Ricardo al darse cuenta de cómo se ruborizaba al quitarle el vestido.

			Para Melisa era la primera vez después de mucho tiempo, por lo que se encontraba tan deseosa como nerviosa. Ricardo retiró despacio el vestido a la vez que besaba su escote. Dejó al descubierto el sujetador y acarició el encaje color crema con la yema de los dedos hasta llegar a uno de los pezones. Melisa dobló las piernas por el placer que experimentaba ante aquel simple gesto. Tras las caricias sobre el encaje, Ricardo metió los dedos bajo la tela y cogió el pezón con un movimiento suave. Melisa no pudo aguantar más sus ansias de rozar su piel con la de él. Ella misma se desabrochó el sujetador y dejó sus pequeños pechos al aire. El hombre los contempló con admiración y, entusiasmado, acercó su rostro para lamerlos con intensidad. Después bajó la mano hasta deslizarse por debajo de la braga de encaje. Melisa volvió a arquear las piernas a la vez que se humedecía por las ganas de dar el paso más íntimo.

			Ricardo acarició el vello púbico hasta que se incorporó para deshacerse de los calzoncillos y quitarle las bragas. Melisa se deshizo del vestido ya desabrochado y lo lanzó por el aire. Se abrazaron con premura, ella le acarició la espalda desde el cuello hasta el inicio de las nalgas, él le pellizcó con sutileza la cintura y le hizo cosquillas, que provocaron que la joven se retorciera y riera a la vez. Cuando Melisa se calmó y se sintió preparada, pidió con mirada suplicante y lasciva que entrara en ella. Él se levantó, cogió un condón de una de sus chaquetas que tenía colgada en el ropero y se lo colocó. De nuevo, sobre ella, empezó con suavidad hasta que el ansia se volvió tan intensa que aceleró los movimientos. Melisa gemía, respiraba con fuerza, le mordía el brazo y atraía sus nalgas hacia ella cada vez con más furor, hasta que el éxtasis los inundó a la par y sacudió sus cuerpos de puro placer. Cuando lograron recuperarse, Ricardo se tumbó de costado. Retiró a Melisa unos mechones rebeldes de su frente perlada de pequeñas gotitas de sudor y la besó.

			—Te deseé desde el primer instante en el que te vi —confesó con la voz aún ronca por el esfuerzo.

			—Lo disimulaste muy bien —respondió ella sonriente.

			—Mi intención era aprovechar al máximo el tiempo con el trabajo, no esperaba conocer una sevillana tan bonita como tú, con esa sonrisa que me vuelve loco.

			—Tengo que confesarte que yo también me llevé una grata sorpresa contigo. Esperaba un distinguido señor empresario, más mayor y aburrido.

			Él lanzó una carcajada al aire.

			—Soy señor, empresario, algo mayor y ¿aburrido?

			Ella lo miró con sonrisa pilla.

			—Eres algo serio, pero no aburrido —convino, divertida.

			—Admito que me falta la alegría del sur. Este sol que disfrutáis cada día os hace estar tan felices. Por eso estoy encantado de tener una sevillana en mi cama.

			—No me importa que seas serio, a mí me gustas así tal como eres.

			Los dos se besaron largo rato hasta sentir los labios hinchados.

			—Tengo que marcharme, mañana madrugo para llevar a Andrea al colegio.

			Ricardo solo deseaba dormir abrazado a ella, pero entendió que su hija también la necesitaba. No obstante, cuando Melisa se levantó, tiró de ella con suavidad para que regresara con él a la cama.

			—Gracias por llamar a mi puerta —susurró Ricardo.

			La joven se ruborizó y escondió el rostro entre las sábanas, lo que hizo reír al hombre en alto.

			—¿Te arrepientes?

			—No, me da vergüenza recordarlo —admitió ella sin poder mirarlo a los ojos.

			Esta vez sí consiguió levantarse y se marchó muy a su pesar porque la cama y el hombre con el que tanto había disfrutado la incitaban a regresar.

		


		
			Capítulo 31. Las paredes que hablan

			Unos golpes secos retumbaron en el cuarto de Melisa. La joven cambió de postura en la cama y se tapó la cabeza con la sábana, decidida a continuar durmiendo. El ruido le sobresaltó de nuevo. Entonces escuchó una voz cantarina que llegaba de lejos.

			—¡Mami, mami! ¡Despierta!

			La joven intentó abrir los ojos, pero se resistían. Cuando consiguió hacerlo, vislumbró ante ella la mirada más dulce que conocía, la de su hija Andrea que la observaba sonriente.

			—¿Vas a llevarme al cole? —preguntó en voz baja mientras le acariciaba el pelo.

			Melisa se desperezó e intentó hablar, pero solo consiguió emitir un balbuceo ininteligible.

			—¿Qué dices, mami?

			Ágata se unió a la escena y llamó a la pequeña desde la puerta.

			—Andrea, creo que mamá necesita dormir más, ¿quieres que te lleve yo?

			La joven se incorporó con pereza. Mostraba los ojos hinchados por el sueño y los cabellos revueltos. Se sentó a los pies de la cama y abrazó a Andrea a la vez que la colmaba de besos. La niña reía divertida por las muestras de cariño de su madre. Ágata se acercó a la cama y se sentó junto a su sobrina.

			—Quédate, bella durmiente, yo me encargo de ella —insistió la mujer, peinada, maquillada, perfumada y elegantemente vestida con un traje de chaqueta en azul oscuro y una camisa floreada—. Me alegra saber que por fin me has hecho caso —agregó con expresión traviesa.

			Melisa abrió los ojos asombrada y la miró entre perpleja y divertida.

			—¿Cómo te has enterado?

			—Te recuerdo que estoy al tanto de lo que ocurre en este edificio, sus paredes me cuentan todo —aseveró mientras le daba unos ligeros golpes en el brazo con la palma de la mano.

			Melisa se tumbó y se tapó la cara con la almohada.

			—¡Qué vergüenza! —refunfuñó.

			—¿Por qué? —exclamó Ágata, que se había levantado y esperaba a la niña apoyada en el quicio de la puerta—. Todo lo contrario, siéntete dichosa y muy afortunada.

			Después de aquellas palabras, la tía y la sobrina nieta se marcharon para dejar descansar a la joven.

			Melisa permaneció tumbada en la cama y a su mente llegaron los recuerdos de la noche que había pasado con Ricardo. Ella misma se ruborizaba al pensar en cómo lo abordó y al rememorar su cuerpo desnudo. Había pasado tanto tiempo sin hacer el amor que con él sintió la misma satisfacción que la primera vez. Además, al final de la relación con el padre de Andrea, los encuentros fueron escasos y sin preliminares. Ricardo la hizo sentir plena de nuevo. Como aún no se había duchado, Melisa acercó el brazo a la cara para impregnarse del rico aroma del empresario. Se abrazó ella misma y dibujó una gran sonrisa en el rostro. En ese momento, la felicidad para ella tenía nombre, Ricardo. Tan eufórica se sentía que bailó sobre la cama mientras se observaba en el espejo de pie de su cuarto. Durante el embarazo de Andrea, la joven engordó más kilos de los deseados, lo que provocó que le salieran algunas estrías en la parte baja de la barriga y en los muslos. Además, tras dar de mamar varios meses, sus pechos perdieron firmeza. A pesar de recuperar la línea en poco tiempo, no podía evitar el sentirse acomplejada por aquellos pequeños cambios en el cuerpo, tanto que, desde la separación, temía intimar con otro hombre. Ella eludía los idilios o encuentros esporádicos con la excusa de no defraudar a su hija ni restarle tiempo a su trabajo. Era una forma de autoengañarse. En realidad se avergonzaba de su figura.

			Al principio de separarse, no echaba en falta el sexo, pero con el paso de los años, su cuerpo se rebeló y, con cualquier pequeño roce, lo demandaba en forma de pequeñas excitaciones. Tuvo que llegar Ricardo para hacer que se envalentonara y diera el primer paso y conseguir dejar atrás los miedos y las inseguridades. Él actuó con tanta delicadeza que el temor a no gustarle se desvaneció al instante. Como amante entregado, tan pendiente de provocarle placer, le hizo sentirse orgullosa de sus redondeces y considerarse de nuevo una mujer deseable.

			Cansada de bailar y saltar de alegría, Melisa se recostó de nuevo y cerró los ojos para vislumbrar el rostro de Ricardo mientras se acercaba a ella para besarla. Solo habían pasado unas horas desde el encuentro y ya lo echaba de menos, ansiaba el volver a sentir cerca su respiración agitada.

		


		
			Capítulo 32. Un cruasán caliente

			La nueva visita de Flavia a la clínica le provocaba miedo, dolor y duda. Temía tanto el momento de hablar con la doctora que tardó en arreglarse más tiempo de lo acostumbrado, y acudió a pie a la consulta, casi una hora de caminata que le provocó un horrible dolor de pies. En la entrada al edificio, tomó aire y accedió, decidida, con intención de terminar lo antes posible con aquella tesitura. En el mostrador, le atendió la misma chica de las visitas anteriores, con su pelo rubio recogido en un moño alto y sus pequeños y chispeantes ojos azules. La joven le invitó a pasar a la sala de espera, asegurándole que no tardaría en ser atendida. Al entrar en la habitación, comprobó, aliviada, que se encontraba vacía y lo agradeció porque necesitaba estar sola.

			Tal como le indicó la recepcionista, transcurridos unos minutos, llamó para indicarle que podía pasar. Flavia atravesó con paso torpe el pasillo blanco inmaculado y se encontró a la doctora en la puerta.

			—Pasa, por favor —pidió, y mostró una amplia sonrisa que reflejaba tranquilidad.

			La joven se sentó en la silla con su figura algo encogida, el rostro serio y las manos apretadas sobre su pequeño bolso marrón de terciopelo. Su aspecto parecía tan desvalido que la doctora dejó su butaca y se sentó en otra silla junto a ella.

			—Tomes la decisión que tomes, te apoyaremos y cuidaremos de ti.

			Flavia asintió con un gesto leve.

			—Es la decisión más difícil que he tenido que tomar en mi vida.

			La doctora le acarició con ternura la mano temblorosa.

			—Todo saldrá bien —susurró.

			Tras media hora de papeleo y múltiples explicaciones sobre cómo se desarrollaría todo el proceso, Flavia abandonó la sala mucho más sosegada. La actitud positiva de la doctora y sus palabras de apoyo habían propiciado que la situación pasara de dramática a esperanzadora. Al dejar la clínica, se despidió con una sonrisa de la recepcionista, que atendía una llamada. Paseó por las calles sin propósito alguno, tomó aire a bocanadas y se deleitó con los escaparates de las tiendas de ropa o zapatos. A unos metros, localizó una cafetería ubicada en una esquina. Su fachada acristalada dejaba entrever una coqueta decoración, donde resaltaba la madera clara de las paredes y el rojo rubí de los muebles. Una vez dentro, se sentó en un lateral apartado de la barra y de otras mesas ocupadas. Esperó a la camarera que limpiaba una mesa junto a ella. Cuando se acercó, libreta en mano, le pidió una infusión de frutos rojos sin azúcar ni sacarina. La camarera tardó poco en servirle la humeante bebida que la joven dejó reposar unos minutos. Mientras, buscó el móvil en el bolso y eligió el número que quería marcar. No había mucho ruido en el local por lo que podría comunicarse sin problemas. En todo caso, la llamada no le llevaría mucho tiempo. Pasó con suavidad la yema de su dedo sobre la pantalla, marcó y esperó. Al tercer tono obtuvo contestación al otro lado de la línea.

			—Espero no sorprenderte en mal momento —declaró, preocupada—. Solo quería invitarte a cenar para agradecerte lo que hiciste por mí la pasada noche, ¿qué te parece? Existen muchos lugares de Sevilla que no conoces y me encantaría ser tu guía turística.

			La joven hablaba y sonreía. La conversación para invitar a Ricardo a cenar no duró demasiado. Desde la primera noche que lo vio, se dio cuenta de que podría ser su superhéroe, ella que había luchado toda la vida por sobrevivir sin ayuda de ningún hombre, ahora buscaba desesperadamente auxilio para que la salvaran.

			El primer sorbo de la bebida ya fría le provocó repulsa. Adoraba el té y el de frutos rojos siempre fue su preferido. Intentó beber de nuevo, pero regresaron las náuseas. Sus ojos se humedecieron al comprender que se trataba del primer síntoma de los muchos que llegarían. Alejó la taza y se dedicó a contemplar el exterior. Aún disponía de tiempo antes de regresar a la oficia. Entonces pensó en su jefe y en sus compañeros y en cómo abordaría el tema con ellos. ¿La entenderían o la tacharían de inconsciente? En verdad, no le preocupaba. Tampoco le inquietaba la opinión de su padre. No lo imaginaba junto a ella en aquel largo proceso ni deseaba compartir vivencias con una madrastra de su misma edad. Odió a su progenitor tanto como la infusión que reposaba helada sobre la mesa. La única que estaría de su parte sin dudarlo sería su madre y al recordarla, las lágrimas que amenazaban con salir, brotaron libres y llamaron la atención de la camarera, que se acercó interesada por su estado.

			—¿Necesitas ayuda? —preguntó conmovida—. ¿Es por el té? ¿Le ocurre algo? —insistió al percatarse que la bebida permanecía intacta.

			—Perdona —lamentó Flavia entre balbuceos.

			—¿Prefieres otra cosa?

			Como la mujer no dejaba de llorar, la atenta joven marchó hacia la barra y regresó en poco tiempo con un cruasán recién hecho.

			—Es un regalo de la casa —aseguró con una tierna sonrisa dibujada en el rostro.

			La generosidad de aquella chica la conmovió tanto que le hizo llorar aún más, aunque acompañó el llanto de una actitud alegre y agradecida que contagió a la camarera.

			—Está delicioso —confesó.

			—Sabía que te gustaría. Atiendo a aquello mesa y estoy contigo de nuevo —propuso.

			Y así la tristeza de Flavia se desvaneció y consiguió olvidar aquel duro momento gracias a las risas junto a una desconocida y al delicioso sabor del bollo de hojaldre crujiente.

		


		
			Capítulo 33. Arroz con leche

			Aquel día, las clases terminaron antes de lo previsto porque la profesora de Introducción a la Historia de la Gastronomía enfermó y debía ausentarse unos días. En todo caso, Alan lo agradeció porque le aburrían sobremanera las asignaturas más teóricas de la escuela. Prefería aprender entre fogones, rodeado de diferentes olores y con el delantal cubierto de las manchas de las diferentes pruebas que le gustaba llevar a cabo. La experimentación en la cocina le apasionaba.

			Al regresar a casa, Alan se encontró con la calurosa bienvenida de su fiel compañero, Daryl. El perro olía su rastro desde que se acercaba al portal. Desde ese momento empezaba a ladrar de forma tan ruidosa que el joven se apresuraba en abrir y subir las escaleras con rapidez para llegar lo antes posible, y evitar así el enfado de la comunidad por el alboroto. Ya en el interior, sin aliento por la carrera, el animal, un cruce entre bodeguero y mastín de manchas blancas y negras, lo recibía con las patas delanteras levantadas y un enérgico movimiento de cola. Debido a su euforia incontrolada siempre soltaba unas gotitas de pipí que Alan esquivaba mientras lo acariciaba y le dedicaba bonitos piropos.

			—¡Mi perro guapo! ¿Cuánto me has echado de menos?

			Así se querían uno a otro hasta que el animal se tranquilizaba y regresaba al sofá para tumbarse, y Alan acudía por la fregona para limpiar los rastros del caluroso recibimiento.

			El joven cambió los vaqueros y la camisa que vestía por ropa cómoda, una camiseta desgastada y un pantalón de chándal, y se despojó de las deportivas y los calcetines. El suelo de parqué aislaba el frío y él adoraba caminar descalzo. Para disfrutar de un suelo limpio, cada mañana pasaba la mopa mientras Daryl jugaba a perseguirla. Esa rutina encantaba a ambos y también permitía recoger los pelos del animal que deambulaban por la casa y, en ocasiones, formaban bolas que parecían nubes del desierto.

			Alan llegó con ganas de preparar algo dulce, pero sencillo, porque debía estudiar algunos temas nuevos. Por ello, se dirigió a su moderna cocina de muebles rojos y electrodomésticos de metal y rebuscó entre los estantes los ingredientes disponibles. Entonces reparó en una bolsa de arroz redondo ecológico que compró meses atrás y que no había usado todavía.

			—Daryl, ¿quieres arroz con leche?

			Tenía por costumbre comunicarse con el animal como si se tratara de un humano, un compañero de piso callado y leal que siempre le daba la razón.

			—Sabes que no puedes comerlo, sólo dejaré que pruebes un poco.

			El perro atendió a la llamada de su dueño y tras beber agua de forma escandalosa se colocó junto a él a la espera de que cayera algún resto de comida para lamer del suelo.

			—¡Buen chico! Aquí está mi dog-chef.

			Sin querer pisar a su amigo peludo, recorrió varios muebles hasta que localizó todo lo necesario para elaborar el postre: arroz, bebida de soja, azúcar moreno de caña integral, limón y canela. Aprendió la receta de su madre, pero él la transformó a su gusto por lo que cambió la leche de vaca por la versión vegetal y el azúcar tradicional por la panela, que otorgaba un dulzor más ligero que la industrial. En un cazo hondo de dos asas vertió la leche, el arroz, un trozo de piel de limón sin la parte blanca y un palo de canela. Entonces recordó que a Julio le encantaba el sabor de la canela y siempre añadía dos palos cuando lo preparaba para él. Dudó unos segundos y dejó uno solo. Con su actitud recelosa del pasado día le dejó claro que no aceptaba de buen grado su condición de homosexual. Tampoco le extrañó porque era mayor que sus padres, aunque le dolió. Le pareció que por su carácter bondadoso se mostraría más comprensivo que su progenitor, un hombre de ideas fijas y amante de las broncas dialécticas.

			Un ruido del exterior llamó la atención del perro, que corrió hacia la puerta y desfiló de un lado a otro entre gemidos. El chico se acercó con sigilo y miró por la mirilla. Le dio tiempo de ver parte del cuerpo de Julio mientras bajaba por la escalera. Alan acarició la cabeza del perro para serenarlo.

			—Otro día vendrá a vernos —suspiró.

			Regresó a la cocina y removió la mezcla que dejó en el fuego. Los pensamientos se agolpaban en su cabeza. Se había enamorado y se negaba a dejar de sentir para contentar a los demás. Desde la primera vez que lo vio, supo que por él revelaría su secreto a todo el mundo. Nunca imaginó enamorarse de aquella manera tan irracional y desbocada. Al tenerlo cerca, sus sentidos se intensificaban y sus latidos retumbaban como los tambores de un grupo de músicos callejeros. Ansiaba pronunciar su nombre a todas horas y soñaba con él dormido y también despierto. Lo que más le atrajo desde que lo conoció, resultaba a ojos de los demás un verdadero impedimento, e incluso una insensatez. Si aquello que sentía y le hacía tan feliz se consideraba una locura, que le llamaran loco, no le importaba.

			Pasada media hora sin dejar de remover el arroz, Alan añadió una cantidad generosa de panela y una sonrisa se perfiló en la comisura de sus labios porque dejó que el postre se empapara del dulzor como el amor…, a fuego lento.

		


		
			Capítulo 34. El hijo lejano

			Para la cena de esa noche, Julio partió una pieza de pan por la mitad, la empapó de aceite y le colocó encima finas rodajas de tomate con un poco de pimienta y orégano. Se disponía a degustar su bocadillo en la mesa del salón, sobre un pequeño mantel de flores, cuando el timbre del teléfono inalámbrico lo sobresaltó. Esperó unos segundos hasta que se decidió a contestar.

			—Papá, ¿cómo estás? —preguntó su hijo.

			—Bien, aunque podría haber muerto y no te habrías enterado —respondió con tono avinagrado—. Te llamé varias veces y no contestaste.

			—No te pongas así, papá. He estado muy liado, trabajé horas de más en la oficina porque me van a ascender.

			Pasaron unos segundos en silencio.

			—¿No te alegras, papá?

			—Sí, hijo —respondió Julio sin mucha convicción.

			Sin ese ascenso, la jornada laboral de su hijo resultaba ya interminable.

			—Tendré que dedicarle más tiempo, pero me subirán el sueldo.

			—¿Y te compensa? —cuestionó el padre.

			—Por supuesto, voy a comprarme el todoterreno que quería. Es una verdadera joya.

			—Entonces, vendrás a verme más a menudo —insinuó—. Ya no me dirás que el coche  está en el taller.

			El joven titubeó.

			—Bueno, tendré que trabajar algunos fines de semana, pero lo intentaré. Lo importante es que a partir de ahora, si necesitas dinero, seré yo quien pueda dártelo, por todo el que invertiste en mis estudios.

			—No necesito dinero.

			—Papá, nunca se sabe.

			Julio contempló su apetitoso bocadillo.

			—Hijo, tengo que dejarte, me has pillado en mitad de la cena. Les mando muchos besos a tu mujer y a las niñas.

			—Se los daré de tu parte. Cuídate, papá.

			Julio y Bella solo habían tenido un hijo, Álvaro, que estudió la carrera de aparejador en la mejor universidad gracias al dinero que él, maquinista de tren de cercanías, y su mujer, dependienta de la zapatería familiar, consiguieron ahorrar con mucho esfuerzo. Tras hacer las prácticas en Sevilla, a su hijo lo llamaron de una multinacional de la construcción con sede en Málaga. Julio fue el primero que lo animó a dar el paso de residir en otra ciudad para prosperar en el trabajo. Al principio, Álvaro les visitaba cada dos semanas, después pasaron a una vez al mes y, por último, solo aparecía en Navidades, Semana Santa y unos días en verano. Mientras vivía en Málaga, conoció a su esposa, allí se casó y tuvieron dos hijas. Antes de morir, su madre le reprochaba que almorzaban con sus suegros todos los fines de semana como le había contado su mujer. Él le contestaba que solo era por la cercanía y que intentaría visitarlos más veces, pero sus promesas se esfumaban como sus visitas. Julio no podía evitar culparse de la actitud despegada de su hijo, porque le había educado para que fuera un hombre independiente y honesto. Lo que nunca imaginó es que el paso de los años debilita el cuerpo y también el alma, y se agradece mucho más un simple abrazo que todo el dinero del mundo.

			Cuando Julio terminó de cenar, se quedó unos minutos reclinado en el sofá para reposar el enorme bocadillo, con la vista fija en el televisor, pero sin prestar atención a las imágenes porque pensaba en Alan. Desde su primer encuentro, el joven había estado muy pendiente de él. No pasaba un día sin que le trajera algo de comer o se llegara tan solo a saludarlo, o charlar un poco. Incluso le había propuesto asistir juntos al curso de cocina. No le importaba ir con un viejo cascarrabias como él. Alan sí se estaba comportando como un verdadero hijo y le había fallado. Apretó la boca con rabia. «¡Qué demonios me importa a mí a quién quiere ese chico!», se reprendió, malhumorado. En ese preciso instante, entendió que sus prejuicios habían herido a la única persona que se preocupaba por él. Alan era un joven cariñoso, atento… y gay. «¡Y qué pasa!», clamó para sí. A sus setenta años se dio cuenta de que el amor es un sentimiento libre, que cada persona elige de quién enamorarse, y que el respeto es otra forma de querer sin condiciones. Con setenta años, al fin, lo entendió.

		


		
			Capítulo 35. El mercado ecológico

			Melisa y Andrea regresaban del colegio y al llegar a la puerta del apartamento, comprobaron, sorprendidas, que había un cártel pegado en la puerta.

			—¿Qué pone, mamá? —preguntó la pequeña con curiosidad.

			La mujer despegó el folio y cuando se disponía a leerlo en silencio, la niña quiso demostrar su destreza con la lectura.

			—«¿Quieres acompañarme a un mercado ecológico? Podemos quedar a las 5 en el rellano. Ricardo» —pronunció cada palabra en voz alta—. ¿Yo puedo ir? —pidió mientras tiraba a su madre del vestido.

			—Te aburrirás. Es un mercado —avisó Melisa, que sostenía la nota con una sonrisa de felicidad pintada en la cara.

			—No me aburriré. Me gusta comprar.

			La mujer puso los ojos en blanco y pensó que la influencia de su tía a veces no resultaba tan positiva.

			—Ya veremos. ¡Déjame un lápiz!

			La niña cogió su mochila y sacó el estuche. Melisa escribió en letras grandes: «ACEPTO».

			—¿Puedo hacerle un dibujo?

			La madre la miró dubitativa unos segundos hasta que le pasó el papel. La pequeña lo apoyó en un escalón y dibujó dos figuras, una más grande y otra más pequeña.

			—Mamá y yo cogidas de la mano.

			Melisa se estremeció al contemplar la pintura y decidió, sobre la marcha, que no podía dejar atrás a su hija.

			—Si vienes con nosotros, ¿estás segura de que no te aburrirás?

			Andrea negó con la cabeza de forma enérgica.

			—¡De acuerdo! Pásame el cartel.

			Melisa escribió también en letras mayúsculas: «IRÉ CON MI HIJA», y lo pegó en la puerta de Ricardo. La cara de ilusión de su hija era mucho más importante para ella que pasar un rato a solas con él.

			Unos minutos antes de las cinco de la tarde, sonó el timbre del apartamento de Melisa. La joven, que se terminaba de arreglar en el baño, salió a la carrera para abrir la puerta. Al otro lado saludó un Ricardo sonriente.

			—¡Hola, Andrea! —dijo a la pequeña, que estaba junto a su madre—, ¿me recuerdas?

			El joven había cambiado su traje de chaqueta por una camisa de talle más informal y un pantalón chino verde oliva.

			La niña ofreció una tímida sonrisa como respuesta.

			—Ya estamos listas —anunció Melisa, y con una mirada disimulada hacia su hija, añadió—: No te importa que venga, ¿no?

			—Todo lo contrario. He visto en internet que en el mercado también hay actividades para niños.

			El simple hecho de preocuparse por buscar si había entretenimientos para Andrea le conmovió. A su vez, la niña aplaudió encantada.

			—Ya te la has ganado —aseguró su madre, divertida.

			—Entonces, ¡vamos! —apremió Ricardo, y tendió la mano a Andrea mientras Melisa cerraba la puerta del apartamento.

			El camino hacia el mercado lo recorrieron en el coche que Ricardo había alquilado para moverse por la ciudad y sus alrededores. Se trataba de un potente todoterreno blanco equipado con todos los extras. Melisa dejó de tener coche al mudarse con su tía ya que el edificio se encontraba cerca del centro, y para desplazamientos más alejados usaba el autobús, el metro o el tren. El trayecto se hizo muy ameno gracias a la entretenida cháchara de la pequeña Andrea y a la música de fondo que eligió Ricardo, melodías sin letra muy relajantes.

			En media hora, llegaron a una amplia explanada con un gran número de vehículos ya aparcados. A lo lejos se divisaba una enorme carpa blanca y se escuchaba de fondo una música muy animada, tanto que Andrea empezó a bailar al son de la melodía. Su madre pensó que había sido un acierto llevarla con ellos porque se veía muy contenta.

			Cuando salieron del coche,  Melisa agarró a la pequeña de la mano para evitar que pudiera perderse entre la multitud. Al llegar al mercado, se podía percibir un rico aroma a flores y a diferentes comidas. El colorido de los puestos, agrupados por especialidades, también resultó muy llamativo. Melisa miró a Ricardo con expresión de gratitud por llevarle a aquel lugar tan fascinante.

			—Lo descubrí al regresar de unos viñedos —desveló el joven.

			—¡Mira, mamá!

			Andrea le tiró de la mano en dirección a un puesto donde vendían juguetes hechos con elementos reciclados como maderas y telas. El mismo stand disponía de un taller que mostraba cómo realizaban los objetos, donde podían participar los más pequeños. Melisa se acercó al lugar y dejó que su hija se colocara en un lateral de la mesa del taller. Enseguida, una de las chicas que trabajaba en el puesto le dio una cabeza de madera a medio pintar y una manopla de tela para fabricar un títere. La niña se esmeró al dibujar los rasgos del muñeco, como demostraba su cara de concentración. Cuando lo terminó, la chica se lo regaló, aunque Melisa insistió en pagarle. Mientras Andrea no paraba de jugar con su títere, Melisa aprovechó para comprar algunos ingredientes que utilizaría en la última clase del encuentro de cocina.

			—Es una pena que el taller termine, he disfrutado mucho al hacerlo, más de lo que imaginé al comprometerme —aseguró mientras aspiraba el aroma de unas especias que había comprado.

			—Tengo que admitir que eres mi cocinera favorita —confió Ricardo, y acarició su mano con disimulo para evitar que Andrea los viera.

			Melisa se encogió solo con ese leve roce y correspondió entrelazando sus dedos con los de él, hasta que la pequeña llamó la atención para que le comprara unas golosinas con formas de frutas, hechas con ingredientes naturales.

			Cuando terminaron de recorrer todos los puestos, Ricardo propuso tomar algo en una pequeña cafetería ubicada en un extremo del mercado. En el mostrador, realizado con palés y guirnaldas de papel de seda, se exponían dulces ecológicos con un aspecto delicioso. Andrea pidió una magdalena de chocolate que se comió en dos bocados y ellos se decantaron por unos cafés, que tomaron sentados en una de las mesas del local. La niña se retiró unos metros de ellos para jugar, lo que les permitió estar un momento a solas.

			—Flavia me llamó para invitarme a cenar —confesó Ricardo.

			Ella no pudo evitar sentirse molesta, intentó mostrarse natural, pero su expresión seria le delataba.

			—Se nota que le gustas —logró decir tras la impresión por sus palabras.

			Él sonrió nervioso.

			—Es una chica agradable, pero…

			—Y muy guapa —interrumpió Melisa—. Creo que no ha pasado desapercibida para los hombres del grupo.

			—Es una mujer muy llamativa, pero no es mi tipo.

			Melisa soltó, aliviada, todo el aire que tenía en los pulmones.

			—Creo que haría mejor pareja con Mateo —intentó, a la desesperada, quitársela a Ricardo de la cabeza, aunque él asegurara que no le gustaba.

			—¿Con Mateo? —preguntó, incrédulo.

			—Sí, ¿por qué no? 

			—Porque creo que a Mateo le gusta otra persona del grupo que nos es Flavia.

			Melisa se ruborizó al pensar que Ricardo se había dado cuenta del coqueteo que había entre ellos.

			—No sé quién puede ser —aseguró ella algo nerviosa.

			—¿No sabes que Mateo es gay? —preguntó Ricardo, extrañado.

			Melisa tragó saliva y abrió los ojos sorprendida.

			—¿Es gay? Él no me ha dicho nada —admitió.

			—La química entre él y Alan es brutal. La verdad es que hacen buena pareja.

			Melisa se quedó sin palabras. Ella no se había dado cuenta de nada. Durante las clases estaba tan pendiente de las recetas y de Ricardo que no se había percatado del flirteo entre su amigo y el estudiante a cocinero. Una vez superada la impresión por aquel descubrimiento, Melisa empezó a reír por la película que se montó en su mente sobre un posible romance entre ella y su amigo.

			—Yo también creo que hacen una pareja muy bonita —convino al fin.

			Como había empezado a oscurecer, decidieron regresar. Durante el camino de vuelta, Andrea, emocionada por la experiencia en el mercado, no paró de hablar hasta que se quedó dormida de lo cansada que estaba. En ese momento, Ricardo posó su mano sobre la rodilla de Melisa y la acarició por encima de la tela del vestido que llevaba. Además, la miró varias veces mientras la joven le correspondía con una sonrisa tímida.

			—¿Quieres pasar la noche conmigo? —propuso Ricardo en voz baja para no despertar a Andrea.

			Sus ojos verdes se convirtieron en ese momento en dos esferas brillantes que incitaban a Melisa a hacer cualquier cosa que él le pidiera, pero la respiración profunda de su hija, que dormía en la parte de atrás, le hizo salir del trance en el que se encontraba.

			—No puedo dejarla otra vez con mi tía —confesó con sentimiento de culpa.

			Ricardo echó la vista atrás y con media sonrisa asintió. Los dos permanecieron en silencio el resto del viaje hasta que llegaron al edificio. El joven aparcó el coche en el garaje subterráneo.

			—¿Cenarás con Flavia? —preguntó Melisa antes de bajar.

			Él le dio un ligero beso en los labios.

			—¿Tú qué crees?

			Después salieron del vehículo y Ricardo se ofreció a llevar a la niña. La cogió con sumo cuidado y la pequeña le rodeó el cuello con sus pequeños brazos. Antes de llegar al apartamento, Andrea se despertó.

			—Quiero ver a la tía para contarle dónde hemos estado —pidió.

			La niña echó los brazos a su madre para que la cogiera. Ricardo esperó en la puerta que se alejaran. Melisa notó en su mirada que se había quedado con las mismas ganas que ella de repetir la maravillosa noche que pasaron juntos.

		


		
			Capítulo 36. El silencio tras la puerta

			Andrea recuperó toda la energía cuando llegaron al ático de Ágata. Se notaba ansiosa por contarle a su tía todo lo acontecido en el mercado ecológico. La niña daba saltos y se aturullaba al hablar mientras la mujer la miraba divertida, sin entender muchas de las cosas que decía, pero sin interrumpirla.

			—Te resumo —intervino la madre—. Hemos estado en un mercado ecológico y ha disfrutado mucho de la experiencia; yo también —aseguró con una sonrisa de oreja a oreja.

			—Pero Andrea ha dicho que habéis ido con un hombre… —apuntó mientras se hacía la despistada.

			—¡Con Ricardo, tía! —exclamó la pequeña—. Tiene un coche blanco muy grande —añadió, y abrió mucho los brazos para mostrar el tamaño del todoterreno.

			—Me alegra saber que fuisteis tan bien acompañadas.

			Ágata contempló a Melisa con expresión risueña.

			—¿Queréis ayudarme a terminar de preparar la cena? —sugirió.

			Las tres se dirigieron a la cocina, Ágata revisó las verduras que se hacían en el horno mientras madre e hija ponían la mesa. Entre risas por las historias de la niña, degustaron patatas, berenjenas, cebollas y pimientos horneados con abundante aceite de oliva, tomillo y romero. Al terminar, Andrea se sentó en el sofá a leer un cuento y las dos mujeres recogieron la mesa. En la cocina, la joven se sinceró con Ágata.

			—Me ha pedido pasar la noche con él, pero le he dicho que no.

			La tía dejó sobre la encimera los platos que se disponía a guardar y la miró con un expresivo gesto de desconcierto.

			—¿Por qué no has aceptado?

			—No puedo estar dos noches seguidas sin Andrea, por ella y porque no quiero abusar de tu ayuda —reconoció mientras agachaba la cabeza.

			Ágata le pidió que la mirara a los ojos.

			—Está claro que te gusta Ricardo, tú le gustas a él y deseáis pasar la noche juntos.

			La joven se apoyó en la encimera y suspiró. Su tía tenía razón, ansiaba con locura estar otra vez con él.

			—Eres una madre fantástica, muy pendiente de Andrea —continuó con voz apacible—. No le pasará nada, no la vas a dejar sola o con una persona desconocida. Se quedará conmigo y estará encantada.

			Melisa asintió, compungida, pero existía otro motivo, aún más fuerte, que había hecho que lo rechazara.

			—Ricardo se marchará en unos días. No quiero enamorarme de él.

			—Ya es tarde, querida —confirmó Ágata, y esbozó una sonrisa cómplice.

			La joven emitió un gesto de rabia, frunciendo el ceño y los labios. Por mucho que le doliera, su sentido común le dictaba que sería inútil empezar una relación con un hombre que se marcharía en un par de semanas.

			—Por eso, tía. Si repito sufriré todavía más cuando se vaya.

			—No pienses ahora en lo que podría ocurrir, ¡vive el momento! ¡Carpe Diem! —exclamó a la vez que elevaba los brazos con exageración—. Sufrirás igual, pases o no la noche con él.

			La joven reflexionó unos segundos y con un destello en los ojos, preguntó:

			—¿Seguro que no te importa quedarte con Andrea?

			Ágata cruzó los brazos, entrecerró los ojos y la apremió de forma enérgica.

			—¡Dale a tu hija un beso de buenas noches y sal pitando!

			—¿Tienes pijama para ella?

			—¡Tengo de todo!

			Melisa se acercó a Andrea, que leía plácidamente tumbada en el sofá.

			—¿Quieres quedarte con la tita esta noche?

			—Sí, mami —contestó, sonriente.

			En muchas ocasiones, la joven pecaba de tejer en su mente conjeturas enrevesadas y catastróficas que nunca se cumplían. Al final, decisiones que creía trascendentales resultaban mucho más sencillas.

			Tras el beso a su hija, Melisa se despidió de Ágata, que le regañó con cariño.

			—¡Vete ya, pesada!

			La joven bajó veloz las escaleras hasta situarse frente al apartamento de Ricardo, respiró hondo y dio unos golpes en la puerta. Esperó unos segundos, pero no se escuchaba ningún ruido al otro lado. Volvió a golpear la puerta y esperó de nuevo. Aunque era tarde, decidió tocar el timbre por si Ricardo estaba en el baño o acostado. Seguía sin dar señales de vida. Melisa se agachó para comprobar si salía luz del interior por debajo de la puerta, pero permanecía oscuro. En ese instante, recordó la invitación que le había hecho Flavia para ir a cenar. Tocó de nuevo el timbre con mayor insistencia. Nadie respondía. Buscó su móvil en el bolso y pensó llamarlo para salir de dudas, pero sintió una pequeña quemazón en el estómago. Incapaz de seguir de pie por la inquietud que le ardía por dentro, se sentó en las escaleras a esperar. Pasaron unos minutos, media hora hasta que Melisa se rindió. «¡Eres tonta! ¡Te has dejado engañar por un imbécil!», pensó con rabia y a punto de llorar.

			Decidió no volver al ático a recoger a su hija porque se sentía tan abatida que no quería lamentarse delante de su tía. Por ello, fue a su apartamento, se puso el pijama y se acostó con los cascos puestos y la música del móvil a todo volumen para no estar pendiente del regreso de Ricardo. Quería poner punto final a aquella corta historia y no comportarse como una celosa enloquecida. Ricardo, el hombre honesto, atento, sensible…, en el fondo era un traidor y un mentiroso. También pensó en Mateo, no entendía por qué no se había sincerado con ella sobre su homosexualidad, no porque le importara que fuera gay, pero se había sentido atraída por su nuevo físico al principio de retomar la amistad, y había estado a punto de hacer el mayor de los ridículos. A partir de ese momento, no haría más caso a su tía, Melisa decidió que los hombres, ya fueran para mantener relaciones estables o esporádicas, quedaban excluidos de su vida. «Amén», sentenció y se quedó dormida, después de dar muchas vueltas en la cama.

		


		
			Capítulo 37. Salto al vacío

			La luz que traspasaba la ventana de El Guardián del Sol bañaba las copas que resplandecían ordenadas sobre la barra, y provocaba destellos de luz que irradiaban hacia el techo. Mateo les sacaba brillo con un paño y las revisaba para descartar que pudieran tener alguna pequeña fisura. Las sostenía en alto y les daba la vuelta con delicadeza para examinarlas a la luz del día. De una en una, las pasó a la vitrina y cuando terminó de colocar la última copa en la estantería, contempló orgulloso el resultado, todas deslumbraban en una armonía perfecta. Quedaban pocos minutos para comenzar una nueva jornada, se colocó el delantal y echó un último vistazo al comedor, que lucía limpio y ordenado. Sonrió satisfecho al ver las mesas alineadas a la perfección y decoradas con unos pequeños y exóticos candiles que compró en una tienda local de orfebrería marroquí. El reloj marcaba la una en punto cuando abrió la puerta principal. Dejó que entrara primero el sonido meloso procedente del bullicio de la calle; también permitió que se colara el aroma dulzón e intenso de las hojas secas de los árboles y; por último, dio la bienvenida a la luz ámbar del medio día otoñal. El joven disfrutaba de aquel momento antes de regresar al interior, cuando lo divisó a lo lejos. Se puso la mano de visera para resguardarse de los rayos de sol y enseguida reconoció su andar pausado, su silueta fina y airosa, la sonrisa eterna bajo sus gafas finas y redondas de persona ilustrada. Portaba su mochila al hombro y se detuvo justo delante de él, los dos se miraron sonrientes hasta que Mateo lo invitó a pasar. El camarero ansiaba y temía aquel momento a partes iguales desde la primera vez que cruzaron sus miradas. Ocurrió meses atrás, cuando Alan acudió con unos amigos y Mateo descansaba detrás de la barra mientras tomaba una cerveza. La inocencia de aquel muchacho imberbe que hablaba calmado y en voz baja lo cautivó. Las visitas de Alan se hicieron más frecuentes hasta que le propuso asistir al taller y él aceptó sin pensarlo. Así se enteró de que estudiaba hostelería. Aquel interés común los unió más, pero seguía temeroso. Mateo no había tenido suerte en el amor. Descubrió su homosexualidad después de besar a varias chicas y acostarse con la que era su novia en la adolescencia. En aquel momento, solo sintió el placer momentáneo del orgasmo, pero no disfrutó con los besos y las caricias. Él poseía el instinto natural de querer y desear a las mujeres, pero poco a poco descubrió que ese sentido respondía a una actitud más fraternal que erótica. A paso lento, pero seguro, nació en él un sentimiento más intenso en el que descubrió la atracción pasional y sexual que sí sentía por los hombres. Su problema siempre fue enamorarse de quien no debía, como su mejor amigo heterosexual o el dueño de un bar en el que trabajó, casado y con hijos. Esta vez acogió la atracción hacia Alan con cautela y la dejó macerar, para disfrutarla sin sufrimientos por lo que podía depararle. Al verlo llegar, Mateo sintió la alegría fluir por sus venas y quería gritar por el puro gozo de tenerlo allí. Alan se quedó parado junto a la barra y Mateo lo miró sin saber qué decir.

			—¡El primer cliente del día —bromeó, aunque se arrepintió al instante porque consideró que el comentario sonaba infantil. No obstante, a Alan le hizo gracia y fue suficiente para que él se alegrara de romper el hielo entre ellos.

			—He terminado pronto en la escuela, una de las profesoras lleva días enferma.

			—¡Me alegro! —exclamó Mateo—. No porque esté enferma, claro, sino porque has venido —rectificó avergonzado.

			Alan volvió a reír ante sus ocurrencias.

			—¿Quieres sentarte? —sugirió, y después de acercarle un taburete, se coló tras la barra con las manos apoyada sobre el mostrador, a la espera de que Alan pidiera.

			—Una cerveza.

			El camarero buscó en el congelador el vaso de tubo más frío y lo llenó del barril con cuidado de crear la cantidad exacta de espuma, solo un poco para manchar los labios. El estudiante dejó la cartera en otro taburete cercano y tomó un sorbo mientras Mateo lo contemplaba.

			—Me da vergüenza que me mires así —confesó Alan sin perder la sonrisa.

			—Perdona, no pretendía… —se disculpó Mateo, y se alejó para repasar unas botellas de la vitrina.

			—Tampoco quiero que te marches…

			Mateo no pudo reprimirse más, salió de la barra, se fue hacia él y lo abrazó, lo besó con pasión, con ansias por todo el tiempo que había esperado aquel momento. La delicadeza del chico inocente le prendió aún más y le hizo sentirse fuerte para protegerlo y vulnerable por desearlo de aquella manera tan servil. Alan lo correspondió, entregado y sediento de sus caricias. Al separarse, Mateo lo admiró satisfecho y comprobó que Alan le devolvió la mirada confiado porque habían elegido saltar juntos al vacío.

		


		
			Capítulo 38. La medida del amor

			Gustavo trabajaba en Torre Sevilla o también conocida como Torre Pelli, por el apellido de su diseñador, el rascacielos más alto de la ciudad al que, por su forma de tubo enorme y alargado, algunos lo comparaban, para disgusto seguramente del arquitecto, con una barra de labios gigante. En todo caso, Sevilla podría lucir siempre coqueta gracias a ello. Cuando se construyó, contó con muchos detractores que catalogaron la obra como una monstruosidad arquitectónica en una ciudad que destacaba por su clasicismo. Sin embargo, con el paso del tiempo, los sevillanos se habían acostumbrado a verla desde cualquier parte de la ciudad, se había mimetizado como un edificio más del entorno y, mientras a un lado se podía contemplar la Giralda, al otro, imperaba la imponente estructura de cristal y metal color vino tinto. Además, habían construido un centro comercial a sus pies, lo que le daba un punto a su favor. Leandra esperó a su novio sentada en un banco cercano a la entrada principal del edificio, mientras tomaba un café que había pedido en el Starbucks de la gran superficie. Entre sorbo y sorbo de la humeante bebida, se entretuvo contemplando una hilera de hormigas que trasportaban una miga de bizcocho que alguien había dejado caer.

			El hombre salió con prisa, como si el edificio le quemara y, de camino hacia Leandra, se aflojó la corbata que su empresa le obligaba a vestir. Cuando llegó junto a ella, le dio un beso fugaz en los labios. Todavía seguían distanciados desde la pelea en la floristería.

			—¿Mucho trabajo? —preguntó Leandra para iniciar la conversación.

			—Como siempre, pero se niegan a contratar más personal.

			—¡Con todo el dinero que ganan! ¡Son unos tacaños! —abroncó Leandra.

			La empresa de su novio, una multinacional que no paraba de jactarse de la rapidez con la que se expandía, ocultaba que conseguía éxito a costa de explotar a sus trabajadores.

			Gustavo era informático, aprobó la carrera con notas brillantes y realizó las prácticas en esta empresa, donde no dudaron en contratarle por su eficacia y profesionalidad. Se encargaba de gestionar la parte informática de diferentes proyectos, la mayoría servicios de call center. El sueldo resultaba escaso y los turnos interminables, pero, de momento, ese trabajo les pagaba la comida, la hipoteca y también costearía los gastos de la boda porque Leandra, que estudió Pedagogía, llevaba desempleada unos meses. Ella siempre lo animaba a cambiar de empresa, pero él confiaba en que algún día valorarían su talento y le ofrecerían un puesto más ambicioso y mejor pagado, cargos que ahora ocupaban enchufados de otros altos directivos. En el fondo, después de cinco años en la empresa, se había acostumbrado a la situación y le daba pánico empezar de nuevo en otro lugar, aunque las condiciones fueran mejores.

			—Algún día se darán cuenta de lo que valgo —dijo él con una media sonrisa.

			—Estoy segura de que así será —animó ella, ya que lo último que pretendía era agobiarlo más de lo que se sentía.

			Tras unos minutos en silencio, Leandra retomó la conversación.

			—He pensado en nuestra pelea en la floristería…

			—Yo también —interrumpió Gustavo— y quiero pedirte perdón. No he tenido en cuenta tus opiniones —se disculpó.

			La joven lo miró con ternura.

			—Yo solo quiero una boda sencilla, que nos guste a los dos y que no tengamos que entramparnos para celebrarla.

			—Tienes toda la razón, pero mi madre no deja de calentarme la cabeza con el tema. Desde que murió mi padre solo me tiene a mí. Ella quiere lo mejor para nosotros, una boda por todo lo alto.

			—Podemos hablar con ella y que nos ayude, pero con una boda más sencilla. Sabes que soy muy tímida y solo pensar en una ceremonia con cientos de invitados me produce ansiedad. No necesitamos invitaciones con letras doradas, flores exóticas ni una hacienda espectacular para demostrar que nos queremos.

			Gustavo la atrajo hacia él, la abrazó y ella permaneció recostada sobre su pecho.

			—¿Te he dicho ya cuánto te quiero? —susurró él.

			—¿En cantidad? No, nunca —bromeó Leandra.

			—Porque no existe aún una medida para hacerlo. Te amo tanto que me duele.

			—Prefiero que nos amemos tanto que seamos inmensamente felices.

			Ella sonrió y se besaron apasionadamente.

			—Entonces, ¿cuál es tu propuesta?

			Leandra cogió el móvil del bolso y buscó en la galería de imágenes.

			—He visto algunas casas de campo rústicas rodeadas de bonitos jardines con muchos árboles y flores, que se pueden reservar para un fin de semana completo.

			—Iremos a verlas juntos y decidiremos. Tendremos una gran boda.

			—Será nuestra boda, Gustavo, y estoy segura de que será maravillosa.

			Después de esas palabras, ambos se besaron durante largo rato y, al terminar, se miraron y se abrazaron tranquilos, disfrutando del dulce gusto de la reconciliación.

		


		
			Capítulo 39. Los valientes

			En la taberna, Melisa ordenaba los ingredientes y los utensilios que usarían en la última clase. Como broche final al encuentro, elaborarían varios dulces. La joven sabía que se consideraban las recetas preferidas de la mayoría de los mortales sin distinción de sexo o edad. Ella misma era muy golosa y Andrea también, sobre todo por las deliciosas creaciones de repostería que ella preparaba, unas veces para celebrar algún acontecimiento importante y otras, por puro placer, para disfrutar de una merienda especial.

			—Esto se acaba —dijo la joven con tristeza.

			—O es el inicio de algo —afirmó Mateo mientras se colocaba junto a ella.

			—¿A qué te refieres? —preguntó, divertida. 

			—Tengo clientes nuevos interesados en hacer el taller. Se ha corrido la voz y han salido vegetarianos hasta de las alcantarillas.

			—¡No te burles! —pidió Melisa, aguantando la risa.

			—No lo digo con ánimo de ofender, todo lo contrario. Cada vez hay más personas concienciadas que están decididas a dar el paso, pero necesitan que las ayuden, que las orienten.

			—Los entiendo. Mis principios como vegetariana no fueron fáciles. Me sentía un bicho raro, criticada por todos, sin entender el porqué. Yo no hacía daño a nadie, más bien lo opuesto. —La joven tomó aire y continuó—: Sin embargo escuchaba muchos comentarios despectivos con intención de ofenderme: «las plantas también sufren», «porque tú dejes de comerlos no dejarán de matarlos»… Por fortuna, en ningún momento permití que me afectaran estas opiniones malintencionadas. Al revés, cada vez estoy más convencida y de lo único que me arrepiento es de no haber empezado antes.

			—Eres muy valiente, Melisa, por luchar de esa manera por tus creencias. Me gustaría ser como tú —se lastimó—. Entiendo tu postura y la respeto, pero, por desgracia, no todo el mundo actúa de esa forma. Muchas personas no conciben que se pueda pensar diferente a la mayoría. Son las principales enfermedades de esta sociedad, el odio injustificado, el racismo, el machismo, la homofobia…

			Melisa vaticinó el motivo real de este lamento y dedujo por qué su amigo no exponía su condición sexual de forma tan abierta como a él le gustaría. Mateo tenía toda la razón, gran parte de la población aún coartaba la libertad de amar a personas del mismo sexo o la libertad de defender a los animales y no considerarlos cosas. Sin desvelar sus suposiciones, la joven lo animó.

			—Una persona valiente es la que emprende en solitario, abre una taberna en el centro de Sevilla y apuesta por un menú en su mayoría vegetariano. Un valiente es el que lucha por mejorar su negocio y no lo cierra sin intentarlo.

			El joven la miró con ojos brillantes y le lanzó una sonrisa agradecida.

			—Mi queja era por otro motivo —dijo con los ojos entrecerrados—, pero está bien recibir halagos de una amiga. —Se rascó el cuello nervioso y continuó con voz temblorosa—. Hay otro tema del que me gustaría hablar contigo… Es algo más íntimo que mi negocio.

			Melisa comprendió, por su titubeo, que le costaba encontrar las palabras adecuadas para contarle que era homosexual por lo que decidió ayudarlo.

			—Creo que ya sé qué quieres contarme —aseguró a la vez que lo miraba con expresión confiada—, y no deberías ocultarlo por vergüenza o miedo.

			Mateo alzó el rostro y con los labios contraídos, negó varias veces con la cabeza.

			—Es complicado, Melisa —confesó con rabia.

			La joven se acercó a él, lo abrazó con ternura y le susurró.

			—Haz con tu vida lo que te dé la gana, yo estaré siempre a tu lado para apoyarte.

			Mateo agradeció sus palabras y le correspondió con un abrazo en el que se deleitaron unos segundos porque ambos lo necesitaban. Los dos pasaban por una situación sentimental muy parecida y sentían la misma angustia ante la incertidumbre de cómo terminarían sus respectivos romances.

			—Ahora, vamos a terminar los preparativos, en poco tiempo llegarán todos. Espero que hoy no falte nadie —anunció, entusiasmada.

		


		
			Capítulo 40. El dulce más amargo

			Puntuales como nunca, todos llegaron a la última clase y la más dulce. Melisa se alegró de ver a Leandra y Gustavo entrar juntos de la mano, lo que demostraba que habían superado la tirantez entre ellos del último día. La novia se acercó a ella con cara triste.

			—Voy a echar de menos las clases y a vosotros —confesó, afligida.

			Melisa la abrazó emocionada.

			—Siempre tendremos El Guardián del Sol como lugar de encuentro —expuso, y lanzó una mirada a su amigo que asintió sonriente.

			—Es verdad, se ha convertido en nuestro local preferido —aseguró Gustavo, uniéndose a la conversación.

			—¿Y tu madre? —preguntó Melisa.

			—No puede venir. Se ha juntado con varias vecinas para ir al cine. Le ha cogido el gusto a salir los lunes por la noche, creo que quiere dejarnos espacio —anunció aliviado.

			—¿Tú has tenido algo que ver? —preguntó Leandra, extrañada.

			—No, para nada —declaró, y levantó las manos en señal de inocencia.

			La novia le dirigió una sonrisa flamante.

			—La echaremos de menos —confesó Melisa.

			Tras la pareja, llegaron Alan y Julio, quienes también coincidían con ellos en que no deseaban poner punto final a esas clases tan agradables que les había unido.

			Ricardo llegó a la par que ellos y, desde el principio, sintió el desprecio de Melisa, quien se aseguró de hacerlo con disimulo para que los demás no se dieran cuenta de su repulsa hacia él. Lo evitó al entrar y, en ningún momento, se acercó para saludarlo. Ricardo la miraba suplicante sin entender por qué lo trataba de aquella manera. Días atrás le había mandado varios mensajes, pero ella no le había contestado, incluso fue varias veces a su apartamento, pero no la encontró. Desesperado, visitó a Ágata, que se encargó de informarle de que Melisa andaba algo atareada en el trabajo, aunque su expresión reflejaba que mentía. La tía era tan transparente como la sobrina. La actitud de Melisa le estaba volviendo loco, no entendía por qué lo evitaba. Cuando decidió acercarse a ella para saber el motivo de su desprecio, llegó Flavia que, tras saludar de forma general, se dirigió hacia Ricardo con una actitud avasalladora que sorprendió a todos. Ese día lucía más bella que de costumbre, con el pelo recogido, unos labios pintados de un rojo vistoso y un vestido ceñido en negro que acentuaba su bonita silueta.

			—¡Qué caras más estiradas tenéis todos! —anunció a voces.

			—Estamos tristes porque es la última clase —intervino Leandra.

			—¡Ah! Es por eso… Creedme, hay cosas mucho peores en la vida —dijo en voz alta mientras miraba a su alrededor con acritud.

			Todos se mostraron incómodos por la situación, sin saber qué hacer o qué decir. Finalmente, Mateo les invitó a ocupar los asientos para empezar la clase. Flavia se adelantó e invadió el sitio de Alan quien, sin protestar, se sentó en el lugar de ella.

			Melisa permanecía atenta a los pasos de la joven sin entender el motivo de su actitud. Lo único que deseaba en aquel momento era que la última clase transcurriera sin contratiempos. «Puede que Ricardo haya actuado con ella igual que conmigo, ¡el muy desgraciado!», pensó ante la situación. Para calmarse, Melisa respiró hondo y se colocó frente a la mesa de madera y mostró su mejor sonrisa, aunque por dentro la sangre le hervía de puro coraje. Echó un vistazo rápido a Ricardo, que con su mirada inocente y cautivadora escondía su lado más ruin de impostor y mujeriego.

			—Esta noche vamos a despedirnos a lo grande —anunció Melisa—. Crearemos un delicioso brownie de batata, trufas de cacao y dátiles, y pastel de manzana.

			El alborozo de todos ante sus palabras y las expresiones risueñas denotaban que la joven había acertado con las recetas.

			—Formaremos dos grupos, uno de ellos realizará el brownie y el otro, el bizcocho de manzana. Las trufas las haremos entre todos porque son muy fáciles de preparar.

			Flavia se unió a Alan, Julio y Mateo, mientras Ricardo formó grupo con Leandra y Gustavo.

			—Yo cocino esta noche con vosotros —advirtió Flavia a los componentes del grupo y les señaló con el dedo, amenazadora.

			Ninguno lo impidió.

			—No importa —contestó Alan en voz baja.

			La actitud altanera y acusadora de la mujer hizo que evitaran llevarle la contraria para evitar colerizarla aún más de lo que estaba.

			Melisa repartió los ingredientes y les indicó que debían mezclar primero los húmedos como la leche, el aceite, el sirope, la batata o la manzana, y después añadir los ingredientes secos como la harina y la levadura ya integrados entre sí. Mientras tanto, ella se centró en preparar la masa para las trufas y los ingredientes para la cobertura.

			Todo parecía transcurrir con normalidad hasta que, una vez más, Flavia estalló y recriminó a Alan que no estaba añadiendo las cantidades que aparecían en la receta que Melisa les había facilitado. Ante lo ocurrido, Ricardo se acercó a ella decidido.

			—No sé qué te pasa, pero te estás comportando como una maleducada. Es la última clase, no la estropees —recriminó con los ojos encendidos por la irritación.

			—¡Qué te importa a ti como me comporte! Eres el menos indicado para hablar —contestó ella con soberbia.

			En ese momento, Melisa decidió intervenir:

			—Por favor, no es momento de reproches. Estamos aquí para pasar un rato agradable.

			Flavia, muy enfadada, dio un manotazo al cuenco de la masa del pastel de manzana, que Alan pudo recuperar antes de caer al suelo, y, colérica, corrió hacia el almacén.

			—Seguid con las recetas. Yo me encargo de ella —ofreció Melisa.

		


		
			Capítulo 41. Las lágrimas de Flavia

			Antes de llegar al lugar donde se encontraba Flavia, Melisa escuchó su llanto convulsivo. Desde la puerta la vio sentada en el suelo con la cabeza entre las manos, por lo que se arrodilló junto a ella. La despensa ocupaba un habitáculo estrecho y alargado con las paredes cubiertas de estanterías que albergaban multitud de cajas desordenadas. Se trataba del lugar menos glamuroso del restaurante. Melisa encendió la luz de la única bombilla que colgaba de un fino cable sin recubrir y que desprendía una luz tenue, suficiente para ver el rostro de la joven.

			—¿Qué te ocurre? 

			Flavia no podía hablar, ahogada por las lágrimas. Melisa decidió esperar a que se calmara. Le cogió una mano para hacerle ver que se encontraba junto a ella para ayudarla. Poco a poco, se serenó y el torrente llanto pasó a ser un fino hilo de lágrimas que corría por sus mejillas. Flavia levantó la cabeza y apretó la mano de Melisa.

			—Lo siento mucho, lo siento, de verdad. Perdóname.

			—No tengo nada que perdonarte, solo quiero ayudarte para que estés bien —ofreció Melisa, emocionada al verla tan vulnerable.

			—Estoy desesperada, Melisa —admitió con el rostro compungido.

			Suspiró y se limpió las lágrimas con las manos.

			—Voy a cumplir cuarenta años y no me queda tiempo para cumplir todos los sueños que tengo. Mi vida pasa tan rápido que me da miedo —confesó.

			—Te entiendo —susurró Melisa para animarla.

			—He tenido muchas relaciones, pero ninguna ha pasado de dos o tres años. A mi último novio lo aparté de mi lado de forma injusta. Desde ese momento, perdí toda esperanza de formar una familia, pero yo ansiaba crear una. Después de pensarlo mucho y buscar ayuda profesional, tomé una decisión. —La joven calló unos segundos en los que Melisa esperó, paciente, porque sabía que Flavia necesitaba desahogarse—. El mes pasado me sometí a una inseminación artificial en una clínica privada. —Melisa abrió los ojos sorprendida porque no esperaba la noticia—. Voy a ser mamá —anunció con sonrisa amarga.

			—Pero es una noticia maravillosa, Flavia.

			—Sí, es lo que quería, pero no todo es tan bonito —advirtió, desanimada—. Tras realizarme varios estudios, la clínica me aseguró que sería casi imposible que me quedara embarazada, por lo que me aconsejaron que inseminara como mínimo dos óvulos para que al menos uno de ellos…

			Las lágrimas volvieron a brotar de los ojos enrojecidos de Flavia que con la voz entrecortada continuó la historia.

			—Yo acepté porque me lo pintaron muy mal, pero, al final, los dos óvulos siguieron adelante. Estoy embarazada de mellizos, Melisa, y estoy sola, no tengo pareja ni familia. Mi madre murió de cáncer, no hablo con mi padre y no tengo hermanos. La clínica me ha propuesto deshacerme de uno de ellos, ¿entiendes ahora por lo que estoy pasando? ¿Cómo voy a ser capaz de elegir entre uno de los dos?

			Melisa comprendió en ese momento su dolor. Resultaba del todo incongruente que en un embarazo tan deseado se viera obligada a abortar uno de los dos fetos. La mujer volvió a llorar desconsolada y Melisa la abrazó hasta que se recompuso.

			—Por eso decidí conquistar a Ricardo, no quería deshacerme de ninguno y la mejor solución era buscar una pareja. Estaba desesperada y asustada cuando él apareció. Ricardo es tan atractivo, amable y atento.

			«Cierto», pensó Melisa, aunque aún se sentía molesta con él.

			—Pero yo no le gusto y, en realidad, yo no siento nada por él excepto atracción física.

			Melisa suspiró aliviada, aunque todavía quedaba por saber qué había ocurrido la noche que quedaron para cenar.

			—Perdona que te haga esta pregunta, Flavia, pero necesito saberlo. ¿Habéis salido a cenar juntos?

			—No, yo se lo propuse, pero de forma muy educada, me rechazó.

			—¿No llegasteis a quedar?

			Melisa se sintió muy confusa ante aquella revelación. « ¿Dónde pasó entonces la noche?», se preguntó.

		


		
			Capítulo 42. La última degustación

			En la sala todos permanecían inquietos ante la escena que habían presenciado. No entendían la actitud tan arisca de Flavia cuando siempre se mostró divertida y amable. Cada uno de ellos se esmeró en terminar la tarea encargada lo mejor posible, pero no dejaban de lanzar miradas hacia el pasillo que llevaba a la despensa. Esperaban ansiosos el regreso de las dos mujeres. El más intranquilo de todos era Ricardo, que intuía cuál podría ser el motivo del enfado de Flavia, aunque no comprendía cómo el declinar una oferta para ir a cenar le pusiera de tan mal humor. Era verdad que la relación entre ambos fue cordial desde el primer día, pero él consideraba que no había realizado ningún gesto que diera a entender que sentía algo por ella más allá de lo que implica una noble amistad. Pasados unos minutos, el hombre decidió acercarse a la alacena. Mateo levantó la vista de su tarea al verlo marcharse y decidió animar el ambiente con alguna broma mientras las dos mujeres y el hombre regresaban.

			—¡Vamos, cocinillas! Los dramas entre fogones se curan con un buen dulce y estos tienen pinta de estar espectaculares.

			El comentario levantó risas y provocó que olvidaran en parte lo sucedido.

			Cuando Ricardo avanzó por el pasillo escuchó como Flavia le contaba a Melisa que él había rechazado cenar con ella y, para su sorpresa, Melisa insistió en saber si habían quedado.

			En ese preciso instante, él asomó por la puerta.

			—No quedamos, Melisa —confirmó.

			—Pero yo fui a tu apartamento la noche después de visitar el mercado y no estabas.

			—Salí a dar una vuelta junto al río. No podía dormir y decidí pasear. Al final, terminé tomando una copa en un bar cercano.

			Melisa soltó una risa nerviosa.

			—¿Fuiste a mi apartamento? —indagó, expresivo, plantado en la puerta con las manos metidas en los bolsillos del pantalón.

			—Sí —afirmó Melisa con pudor.

			—¿Qué me he perdido aquí? —preguntó Flavia, sonriente.

			—Lo he escuchado todo —contestó el hombre en dirección a ella.

			—Lo siento —se disculpó en voz baja.

			—No importa, lo comprendo, yo también estuve a punto de cometer un error en un momento de desesperación, pero rectifiqué a tiempo. En todo caso, tienes mi apoyo como amigo.

			La mujer agradeció sus palabras con una caída de ojos de los que volvieron a brotar lágrimas, esta vez de emoción.

			—Todavía no sé qué decisión tomaré, pero agradezco tus palabras. Espero que me perdonéis por el daño que os haya podido causar. Creo que formáis una hermosa pareja —concluyó más sosegada.

			Melisa y Ricardo se miraron con sonrisa cómplice. Cuando Flavia se recuperó del todo, regresaron al comedor, donde todos esperaban en silencio.

			—Perdonad mi comportamiento —suplicó Flavia con las palmas de las manos juntas—. Tengo las hormonas algo revueltas —confesó mientras se acariciaba la barriga—. ¡Estoy embarazada! —anunció con una expresión alegre.

			Todos fueron hacia ella para abrazarla y felicitarla sorprendidos, pero emocionados.

			—Después de las felicitaciones, ¡vamos a continuar! —animó Melisa, que había recuperado su amplia sonrisa.

			Entre risas, bromas y los ánimos más calmados terminaron de preparar las recetas. Ricardo lanzó algunas miradas fugaces a Melisa, que le correspondió con discreción. A su vez, Leandra y Gustavo se mostraron más relajados en esta última clase sin Renata, que, a pesar de ser una señora muy divertida, a veces resultaba algo intensa con sus comentarios y exigencias. El cambio más radical frente al curso había sido el de Julio, que llegó sin ganas de participar, casi obligado por Alan, y en poco tiempo, se había involucrado tanto en las clases que se convirtió en el más trabajador de todos. Fue el artífice de decorar el pastel de manzana antes de meterlo en el horno. Partió una «fruta prohibida» en gajos y después, de forma meticulosa, los cortó en láminas tan finas que se transparentaban, y recubrió el bizcocho con varias capas, culminando el trabajo con una delicadeza encomiable. Por último, agregó un ligero toque de su especia preferida, la canela.

			En aquella clase, Melisa había puesto especial interés en detectar el cruce de miradas del que Ricardo le había hablado entre Mateo y Alan. Fueron varias veces, apenas perceptible para los demás, en las que los hombres se miraron con complicidad, e incluso se rozaron la mano con disimulo. La joven quedó prendada de aquel juego inocente y oculto. Melisa pensó que quizás no querían apresurarse a hacer pública la relación por ser tan reciente, o puede que les frenara la diferencia de edad, Mateos era al menos diez años mayor, o acaso, pensó la joven con pena, no querían ser juzgados por la parte de la sociedad que aún se mostraba reacia a este tipo de parejas.

			Una de las veces en las que ella y Mateo coincidieron cerca, la mujer, de forma impulsiva, le dio un abrazo cariñoso que él correspondió y le susurró al oído.

			—Eres un sol.

			Cuando todos los postres estuvieron listos, despejaron la mesa rústica de madera y colocaron sobre ella el pastel de manzana, que quedó espectacular gracias a la decoración de Julio; el brownie, que completaron con una gruesa capa de crema de cacahuete; y las trufas, unas cubiertas de cacao en polvo, y otras de pistachos picados. Después de hacer cientos de fotos con los móviles, cogieron cuchillos, platos y cucharas y se dieron un festín con aquellas exquisiteces. En poco tiempo, dejaron las bandejas y los platos vacíos y terminaron con un efusivo aplauso dirigido a Melisa, autora de aquella verdadera orgía gastronómica. La joven, avergonzada, se escondió tras Mateo y lo señalaba a él como el creador de todo. Uno a uno se acercó a ellos para abrazarlos. Cuando llegó el turno de Ricardo, el abrazo se alargó y finalizó con una mirada apasionada que no pasó desapercibida para la mayoría.

			La última clase se prolongó varias horas y terminó con la promesa de seguir en contacto y reunirse en más ocasiones. Habían creado un vínculo tan especial entre ellos que se resistían a romperlo.

		


		
			Capítulo 43. Un paseo junto al río

			Melisa y Ricardo abandonaron juntos El Guardián del Sol. En el local quedaron Mateo y Alan para terminar de recoger. Antes de marcharse, la joven le guiñó un ojo a su amigo a la vez que miró a Alan. Mateo se puso colorado y le hizo una señal con el dedo en los labios para que guardara silencio.

			Una vez en la calle, la pareja paseó por primera vez agarrada de la mano, se paraban de vez en cuando para besarse, para mirarse embobados por la atracción que sentían el uno por el otro. Al pasar junto a la espectacular plaza Nueva, encerrada dentro de una corona de árboles frondosos, Melisa se detuvo junto al monumento en homenaje a Fernando III, cuya estatua, montada a caballo, presidía la plaza desde finales del siglo XIX y resistía empuñando el cetro de la realeza con gallardía inaudita.

			—¿En ningún momento te sentiste atraído por Flavia? —preguntó Melisa con cautela.

			La joven quería cerciorarse de que no había sido una segunda opción para Ricardo.

			—Debo confesarte algo —aseguró, y el semblante de la joven se enmudeció—. Flavia me recordaba a mi exnovia, muy guapa, siempre pendiente de su aspecto y, a veces, algo arrogante.

			Melisa respiró profundo e intentó disimular la chispa de celos que revoloteaba a su alrededor. Con una mujer hermosa como Flavia podía competir, pero con dos mujeres muy guapas ya le resultaba un desafío titánico.

			—Y por esa razón —continuó sin dejar de abrazarla—, nunca me atrajo. —Melisa suavizó las facciones y suspiró aliviada—. Además, no puedo quitarme de la cabeza a otra persona, mucho más guapa que Flavia y que mi exnovia. —El hombre le acarició la cara—. Esa mujer tiene ahora las mejillas tan frías como la nariz de un perro —bromeó.

			Melisa sonrió satisfecha, lo atrajo con más fuerza hacia ella y continuaron el trayecto que se alargó por los arrumacos y los gestos cómplices entre ellos. Caminaron despacio, entrelazados, sin dejar de mirarse. Cuando llegaron al edificio, decidieron subir apretados en el ascensor, el lugar donde se rozaron por primera vez. En ese estrecho espacio los besos se intensificaron y se hicieron cada vez más húmedos.

			—Vamos a mi apartamento —susurró ella.

			Ricardo asintió con una sonrisa pícara. La joven abrió la puerta y él pasó tras ella y la agarró fuerte de la cintura. Una vez en el interior, le dio la vuelta y la devoró a besos, mordiscos suaves y lametazos. Ella se desvistió con prisas y dejó que él saciara las ansias de su cuerpo con la boca. De la cabeza bajó al pecho y a la cintura hasta llegar a la entrepierna. Melisa le revolvía el pelo con cada espasmo de placer hasta que él la cogió en brazos para llevarla al dormitorio. Allí la posó con suavidad sobre la cama y se despojó de su ropa. Melisa lo contemplaba con mirada deslumbrante, su belleza le cegaba. Cuando Ricardo se quedó desnudo, ella se colocó de rodillas frente a él y pasó la lengua por cada contorno de su cuerpo. Con sutileza y mirada lasciva, lo invitó a tumbarse y se colocó sobre él. La tensión iba in crescendo y el momento sublime se acercaba. Melisa se encargó de llevar el ritmo. Ricardo se arqueaba de gusto. Ella se elevó para sentir un goce más fuerte, hasta que ambos llegaron juntos a la cúspide de la pasión. Tras el orgasmo, los dos se abrazaron, con las respiraciones entrecortadas y los latidos de los corazones acelerados. Les llevó unos minutos apaciguar sus cuerpos avivados y, cuando lo lograron, se quedaron dormidos.

		


		
			Capítulo 44. El abrazo sincero

			El timbre del móvil despertó a Melisa de su placentero sueño. La joven, aturdida, tardó unos segundos en ubicarse. Se sentó en la cama y contempló a Ricardo, que dormía desnudo junto a ella. Con una sonrisa bobalicona, miró el despertador y comprobó, sorprendida, que eran las cinco de la madrugada. Asustada, atendió el teléfono que no dejaba de sonar. La voz angustiada de Mateo sonó al otro lado de la línea.

			—Melisa, siento llamarte a estas horas, pero estoy en el hospital.

			La joven se sobresaltó y agarró el móvil con ambas manos para evitar dejarlo caer por los nervios. Ricardo se había despertado y la miraba con los ojos muy abiertos, sin entender qué ocurría.

			—¿Por qué estás en el hospital? —preguntó ella muy preocupada.

			—Es por Alan —balbuceó al borde de las lágrimas.

			Sin esperar más explicaciones, Melisa le pidió la dirección y le aseguró que en unos minutos estaría allí.

			Al colgar, Ricardo la miró desconcertado.

			—Tengo que ir al hospital. Le ha ocurrido algo a Alan.

			—Te acompaño —ofreció Ricardo sin pensarlo.

			En menos de media hora entraban por la puerta de urgencias de la clínica. Mateo salió a su encuentro y abrazó a Melisa sin poder evitar el llanto. Unos pasos más atrás estaba Julio, que posó su mano en el hombro del atribulado joven, en señal de afecto. Cuando se tranquilizó, Melisa le preguntó qué había pasado.

			—Se ha intentado suicidar, Melisa, ¡por mi culpa! Yo no quería hacerle daño, todo lo contrario. Me he enamorado de él, pero no quiero que lo juzguen o lo rechacen por estar conmigo. ¡Es un niño a mi lado! —confesó, compungido.

			—No pienses en los demás, Mateo. Alan en mayor de edad y si él también te ama, tenéis todo el derecho a estar juntos —insistió Melisa entre lágrimas.

			—Perdón por interrumpiros —intervino Julio, que antes de hablar reflexionó unos segundos para buscar las palabras adecuadas—. A una parte de la sociedad, en la que me incluyo, le queda mucho por aprender, pero es cierto que no podéis dejar de amaros por el qué dirán. A mí es al primero al que, por mi educación y por mi propia estupidez, le chocaba ver a dos hombres juntos, incluso me costó aceptarlo cuando Alan me lo contó, pero reaccioné a tiempo y me di cuenta de que nadie —recalcó esta palabra— puede prohibir que dos personas se amen. No renuncies a él, Mateo —insistió el hombre con los ojos húmedos—. Alan es la mejor persona que he conocido en mi vida y no merece el rechazo de su familia ni el tuyo.

			Mateo había escuchado muy atento a Julio y, al terminar, se dieron un abrazo sincero. En esos momentos, salió una enfermera que preguntó por los familiares de Alan. Tanto Mateo como Julio se adelantaron.

			—Está bien —los tranquilizó—. Ha tenido mucha suerte de que lo encontraran tan pronto. El doctor le ha realizado un lavado de estómago y ha conseguido reanimarle. Ahora está despierto. Puede pasar solo un familiar a verle.

			—Pasa tú, Mateo —animó Julio.

			El joven agradeció el gesto con una media sonrisa y siguió a la enfermera. Una vez que se perdieron por el pasillo, Julio, Melisa y Ricardo se marcharon a la sala de espera.

			—¿Quién lo encontró? —preguntó Melisa a Julio.

			—Fue Mateo. Me contó que se fueron juntos al apartamento de Alan. Allí le dijo que tenían que dejar de verse y se despidió de él. Como lo dejó tan mal, decidió, por fortuna,  volver tras dar un largo paseo para despejarse. Llamó varias veces a la puerta y no le abrió, le llamó al móvil y tampoco contestó. Estaba tan nervioso que fue a buscarme a mi piso. Alan le había dicho que vivía justo arriba. Abrimos con la copia de su llave y lo encontramos inconsciente en el baño. Llamamos a urgencias y tardaron solo unos minutos en mandar una ambulancia. Si Mateo no hubiera regresado…

			Melisa le acarició el brazo para tranquilizarlo.

			—Lo importante es que está fuera de peligro.

			Al cabo de una media hora, salió de nuevo la enfermera para anunciarles que, como medida excepcional y porque el enfermo lo había solicitado con insistencia, podían pasar a verlo unos minutos. Los tres agradecieron el gesto y prometieron que no molestarían. Pasaron por varios pasillos silenciosos, estrechos y alargados hasta llegar a la habitación de Alan. El joven permanecía recostado en la cama, con el rostro pálido y con un fino tubo sujeto al brazo. A su lado, Mateo, con los ojos enrojecidos, le cogía la mano. Los tres entraron con sigilo para intentar hacer el menor ruido posible. Alan mostró una leve sonrisa. Julio fue el primero en acercarse por el lado contrario al que estaba Mateo y le dio un ligero beso en la frente.

			—Alan, te quiero como a un hijo.

			El joven, con el rostro fatigado, le dirigió una dulce sonrisa. Melisa y Ricardo también se aproximaron a él.

			—Estamos contigo —musitó ella, y una pequeña lágrima resbaló por la mejilla de Alan, lo que hizo que Mateo le acariciara la frente con ternura a la vez que susurraba «te amo».

			Todos los miraron emocionados porque, al fin, ambos mostraban lo que sentían, sin miedo.

			Unos minutos más tarde, la enfermera pasó por la habitación para advertirles que la visita llegaba a su fin. Mateo solicitó quedarse con él y la mujer no se opuso, incluso le sugirió que podía descansar en la cama que quedaba libre junto a Alan.

			Cuando el resto salió, la suave luz del amanecer comenzaba a emerger por el horizonte.

			—Nosotros te acercamos, Julio —ofreció Melisa.

			Cuando lo dejaron frente a su edificio, el hombre agradeció que le hubieran acompañado en aquel momento tan difícil.

			—Es un gran chico —no dejaba de repetir antes de despedirse.

			Ricardo aparcó el coche en el garaje y pidió a Melisa que lo acompañara a la calle. Le abrazó y junto al río contemplaron la llegada de un nuevo amanecer. Los bares cercanos abrían a esa hora tan temprana para atender a los más madrugadores. En el ambiente se respiraba un delicioso aroma a café recién hecho y a la masa de los churros mientras esponjaban en el aceite hirviendo.

			—Es un privilegio disfrutar de estas vistas cada día —aseguró Ricardo con la mejilla pegada al cabello de la joven.

			—Me siento muy afortunada de vivir aquí —confirmó ella—. La Torre del Oro es mi monumento preferido porque mi abuelo me contaba una bonita leyenda sobre ella.

			—Quiero conocerla —la animó él.

			—Cuentan que en ella vivía un rico y avaricioso comerciante que cada día contaba con ahínco sus adoradas monedas de oro y, aún hoy, durante las noches de tormentas, se escucha, en su interior, el sonido del preciado metal al chocar entre ellas.

			—Una historia fascinante, como todo lo que envuelve esta ciudad.

			—Será mejor que nos despidamos aquí y ahora —musitó Melisa sin dejar de abrazarle.

			—Todavía no. Me cuesta separarme de ti —confesó este.

			Melisa apretó su rostro con fuerza al pecho de Ricardo para evitar que viera cómo se le humedecían los ojos, porque ella tampoco deseaba separarse nunca más de él.

			Entretanto una grandiosa esfera dorada germinaba en el horizonte y llenó de luz primero las dormidas azoteas de los edificios, después las fachadas encaladas y, por último, las calles que comenzaban a vestirse del gentío mañanero. Un día más, los ruidos de la ciudad lo envolvían todo sin olvidar a la pareja de enamorados, Melisa y Ricardo, que se resistían a deshacer el abrazo.

		


		
			Capítulo 45. Una princesa de cuento

			Días después de aquel triste episodio, pero con Alan ya recuperado y en su apartamento, todos los integrantes del primer taller de cocina de El Guardián del Sol recibieron una invitación de Mateo para recoger sus diplomas y asistir a la reinauguración de la taberna. En el mensaje les confesaba que los echaba de menos y deseaba que fueran los primeros en degustar la nueva carta vegetariana. Todos aceptaron encantados asistir a la celebración que tendría lugar la noche del último sábado de ese mes de octubre.

			Durante aquella semana, Melisa y Ricardo se vieron varias veces, unas a solas y otras acompañados de Andrea. Ninguno de los dos mencionó el tema de lo que ocurriría con la relación cuando Ricardo regresara a su ciudad. Melisa decidió vivir al máximo cada momento con él, sin pensar cuándo sería el final de aquel idilio que llegó a su vida de forma inesperada.

			El viernes por la tarde, el día previo a la reinauguración de la taberna, Melisa, nerviosa, aún no había decidido qué se pondría. Encerrada en su cuarto, mientras Andrea veía la televisión, había llenado la cama de prendas que se probaba y descartaba enseguida. Se sentía tan frustrada que se tumbó en ropa interior sobre la montaña de vestidos y blusas. En ese momento, llegó su tía Ágata.

			—¡No sé qué ponerme! —lloriqueó la joven—. Todo tiene demasiadas flores, demasiados encajes o demasiadas transparencias.

			La tía entendió que aquel momento de crisis se debía a algo más que el hecho de no encontrar un vestido adecuado.

			—¿Qué te ocurre? —preguntó con ternura.

			Melisa se sentó en la cama y enterró la cabeza entre las manos con desánimo.

			—Quiero impresionar a Ricardo, que me vea guapa, aunque no sé para qué porque se marchará el lunes.

			—Entonces no me equivoqué cuando te insinué que sentías algo por él.

			—Sí, creo que me he enamorado —confesó con aire triste.

			Ágata la miró con cariño.

			—Hazme un favor y no te tortures más, no merece la pena. Déjate llevar y disfruta de la celebración, olvídate de su partida.

			—Me duele pensar que no lo veré más.

			—Eso no lo sabes con certeza. No adelantes acontecimientos. Voy a mi ático por un vestido que te encantará y seguro que te queda mejor que a mí. ¡Vuelvo enseguida! —espetó.

			En un santiamén, la mujer regresó con un exuberante vestido de alta costura en rojo cereza.

			—Aún no lo he estrenado —reconoció mientras lo sacaba del portatrajes con la etiqueta—. Esperé a comprarlo en rebajas porque tenía un precio desorbitado. Lo reservaba para un momento especial y ese momento ha llegado.

			—¡Es precioso! Pero no puedo ser yo quien lo estrene.

			—¡No seas tonta! Ya me lo pondré en otra ocasión. No puedes negar que es el vestido ideal para sorprender a Ricardo.

			—Se quedará con la boca abierta cuando me vea —bromeó.

			—¡Pruébatelo ya!

			El vestido se ajustó al cuerpo de Melisa como un guante. Era de tela vaporosa, cortado a la cintura, de largo hasta las rodillas, escote redondo y mangas largas bombachas. En la cintura y en los puños lucía pequeñas piedrecitas de colores.

			—¡Me encanta! —exclamó Melisa a la vez que daba vueltas para que la falda se levantara.

			—También he traído estos zapatos y este bolso verde esmeralda que conjuntan muy bien con el vestido.

			Melisa se los colocó enseguida y mostró una mirada brillante de satisfacción.

			—Estás guapísima, mamá —dijo Andrea, que se había colado en el dormitorio sin avisar.

			La madre se acercó a ella, le cogió las manos y dieron varias vueltas juntas.

			—Ahora toca elegir peinado y maquillaje —anunció Ágata con enérgicas palmadas.

			—¡Yo te ayudo, mami! —ofreció Andrea, entusiasmada.

			Las tres pasaron el resto de la tarde entretenidas entre maquillajes y peinados hasta que, según Andrea, Melisa se transformó en una verdadera princesa de cuento.

		


		
			Capítulo 46. La última visita

			Ricardo llegó agotado después de la que sería su última jornada de trabajo en Sevilla. Durante los treinta días que había pasado en la ciudad, recorrió en torno a veinte viñedos, la mayoría familiares y de una producción limitada, que aceptaron aparecer en su web y realizar catas con público, así como visitas a los terrenos para conocer el proceso de creación de los vinos. Sus socios, encantados con el trabajo que había hecho, le aconsejaron recorrer en el futuro más ciudades para hacer nuevos contactos.

			El hombre se desplomó cansado en el sofá, se aflojó el nudo de la corbata y se quitó los zapatos. Se sentía realmente exhausto. Aun así, asistiría de buena gana a la reinauguración de El Guardián del Sol porque anhelaba estar con Melisa, la bonita sevillana, dulce, tímida y resuelta que le había cautivado. Le encantaba ver cómo se ruborizaba cada vez que él le decía un piropo. También adoraba sus pequeñas pecas de la nariz, su gracia al hablar y su contoneo al moverse. Le volvía loco imaginarla desnuda envuelta en las sábanas después de hacer el amor. No podía quitarse de la cabeza la suavidad de sus senos sugerentes, las curvas de su vientre y sus caderas que invitaban a vibrar sobre ellas. Todavía no entendía cómo a Melisa le gustaba un hombre tan reservado como él. «¡En qué lío te has metido!», masculló, enfadado consigo mismo. «Esto se acaba», pensó, desanimado. «¡Estás mal de la cabeza!», insistía y se fustigaba. Escapó de su ciudad para sanar las dolorosas heridas de su fallida relación con Helen, y se había metido en un lío todavía mayor al iniciar una relación con una mujer encantadora, pero madre de una niña preciosa, con un trabajo y una vida estable en una ciudad que no era la suya. Su sentido común le decía, o más bien le exigía, que parara aquella historia novelesca de hombre solitario que engatusa a una joven primorosa de pestañeo cándido y alma pura. Pero el hemisferio de su cerebro que atesoraba la pasión y la locura le gritaba que los dos se habían enredado en la misma telaraña de roces fortuitos, miradas lascivas y deseos irreprimibles. «Estoy perdiendo el norte», pensó por la situación en la que su mente atormentada se hallaba, y por cómo su lugar en el mundo se empezaba a distanciar sin poder evitarlo. El hombre se levantó y revisó las botellas de vino que reposaban sobre la mesa pequeña del salón. Cogió una de ellas y la alzó con cuidado para contemplar el líquido del interior. Como decían los entendidos, el vino permanecía dormido a la espera de que se descorchara la botella para despertar. Se inició en el apasionante mundo de la vinicultura de adolescente. En su casa, el domingo, día que su padre descansaba del trabajo en la fábrica, se festejaba con una buena comida y con una copa de vino. Él empezó a degustarlo con pequeños sorbos de la copa de su madre, hasta que lo consideraron adulto para tomarlo en su propio vaso. Este ritual familiar hizo que Ricardo relacionara el vino con un momento feliz y relajado. Continuó con la tradición y solo bebía los fines de semana o en ocasiones especiales. La bebida siempre fue una compañera y no una enemiga. Nunca se consideró un derroche de rectitud, se emborrachó en varias ocasiones con los amigos, pero fueron pocas veces y nunca llegó a enfermar, ni la bebida se convirtió en una adición. En su página web, la frase más llamativa rezaba: «Bebe con moderación» y después daba paso a bucólicos paisajes y momentos festivos de ensueño. Ambicionaba transmitir el concepto de vino como un capricho para homenajear acontecimientos memorables.

			Entre las botellas, eligió un tinto de crianza de sabor y aroma intensos. Fue hasta la cocina, donde la abrió, vertió un poco del vino seleccionado y allí mismo lo saboreó. Al terminar, el hombre aspiró el residuo que quedó al fondo de la copa. De todos los que había probado, aquel resultaba, sin duda, el más brioso. El joven recordó la bodega, los viñedos y la propuesta de sus dueños, a la que Ricardo respondió con una carcajada por considerarla descabellada. Pero ahora se atrevió a reflexionar sobre ella y ya no la consideraba tan irreal. Sin querer dar más vueltas al asunto, Ricardo se levantó, preparó un café bien cargado, lo bebió apoyado en la barra de la cocina y, cuando terminó, se fue directo a la ducha. Tenía que despejarse para disfrutar de su última noche en Sevilla.

		


		
			Capítulo 47. El resurgir de la taberna

			Melisa y Ricardo decidieron acudir juntos a la nueva inauguración de El Guardián del Sol, como acordaron la última noche que pasaron juntos, después de hacer varias veces el amor y terminar abrazados. Los dos se mostraban reacios a tratar el tema que les inquietaba, aunque el momento de la despedida se acercaba.

			Una vez más, Ágata se ofreció, encantada, a quedarse con Andrea. En torno a las nueve de la noche, Ricardo se dirigió al apartamento de Melisa para recogerla. Durante todo ese mes vistió incómodos trajes de chaquetas para causar buena impresión en las reuniones, por lo que esa noche optó por un conjunto más informal de vaqueros, jersey fino en negro con botones en el cuello, y unas deportivas en color marrón claro. Al llegar frente a la puerta, tocó el timbre con suavidad y, al otro lado, se escuchó el repiqueteo de unos tacones. Cuando la joven abrió, Ricardo quedó impresionado con su aspecto. El vestido vaporoso le resaltaba la silueta y acentuaba su fina cintura, además llevaba el pelo suelto con unas ondas que realzaban su mirada.

			—¡Qué guapa estás! —exclamó, embrujado ante tanta belleza.

			Ella se sonrojó y mostró una sonrisa radiante.

			—Tú también estás muy guapo.

			—Quizás hubiera sido más acertado vestir traje de chaqueta, pero lo uso a diario para trabajar, por eso lo aborrezco. Este realmente soy yo, un tío de vaqueros y camisetas —bromeó, y abrió los brazos para enfatizar su aspecto.

			—La elegancia va con la persona, no con la ropa.

			Él la atrajo hacia sí, ella pasó los brazos por su cuello y se dieron un suave beso en los labios.

			—¿Nos quedamos? —insinuó Ricardo mientras le besaba el cuello.

			—No podemos. Mateo y los demás nos esperan —lamentó, Melisa—, pero guarda los besos y las caricias para después porque los necesitaremos —susurró.

			Cuando consiguieron despegarse el uno del otro, salieron cogidos de la mano en dirección al local. Decidieron llamar un taxi porque los tacones de la joven no eran muy apropiados para pasear por las calles adoquinadas del centro. El vehículo les dejó en la misma puerta de la taberna en la que, para sorpresa de ambos, se arremolinaba un gran número de personas. La fachada relucía cuajada de hileras de bombillas blancas que rodeaban el cartel, la ventana y la puerta de entrada.

			—¡Qué éxito! —exclamó la joven, feliz.

			A Melisa y Ricardo les costó acceder al interior del local entre tanto público. Una vez dentro, divisaron en una esquina a sus amigos, que levantaron los brazos con entusiasmo para llamar la atención. Todos habían elegido sus conjuntos más elegantes y sofisticados para el evento.

			—¡Os estábamos esperando! —gritó Flavia para hacerse escuchar entre la música y las voces de los clientes.

			La mujer lucía espectacular con un vestido ceñido azul eléctrico que hacía resplandecer su rizada y larga melena pelirroja.

			Cuando la pareja consiguió llegar a ellos, los recibieron con abrazos, besos y apretones de manos. Leandra y Gustavo les contaron que continuaban con los preparativos de la boda. Por su parte, Julio, repeinado y afeitado, parecía todo un caballero inglés con sus pantalones crema de pinza, una camisa clara y una chaqueta verde con coderas de terciopelo que le favorecía. Melisa no vio a Alan y preguntó por él.

			—Mira hacia la barra —indicó Julio.

			La mujer lo divisó, sentado en un taburete, muy pendiente de Mateo, que, en ese momento, preparaba unas bebidas. Los dos reían y se miraban con dulzura.

			—Me encanta verlos juntos —susurró Melisa al oído de Julio.

			—A mí también —coincidió.

			Pasados unos minutos, Mateo y Alan llegaron cargados con las copas y las nuevas cartas.

			—Os he preparado un cóctel muy especial que yo mismo he inventado —anunció, emocionado—. Lleva tequila, lima y fruta de la pasión.

			Uno a uno fueron sirviéndose y lo degustaron, con ansias, porque estaban sedientos. También repasaron la carta en la que encontraron todos los platos que habían preparado en el taller y comprobaron, emocionados, que Mateo los había llamado por los nombres de cada uno de ellos.

			—¡Brownie Leandra! ¡Me encanta!—exclamó la joven con entusiasmo.

			—Espero que no os importe, pero los postres llevan los nombres de las chicas —guiñó.

			Mateo acompañó las bebidas con una sorpresa que impresionó a todos por su sabor. Se trataba de bombas de risotto que resultaban suculentas y exquisitas al paladar.

			—He reinventado algunas de tus recetas para convertirlas en tapas —confesó a su amiga, que saboreaba con deleite una de las bolas.

			—¡Es una gran idea, Mateo!

			—Solo dejé que el arroz espesara más, lo enfrié varias horas en la nevera hasta que pude formar bolas. Algunas las rebocé en harina de garbanzos con agua y otras, en huevo y pan rallado.

			El joven mostró una expresión de satisfacción mientras recogía la bandeja vacía después de desaparecer todas sus creaciones. Melisa recapacitó un momento y aportó una sugerencia para su plato estrella en aquella noche especial:

			—Puedes poner queso en su interior para que resulten más espectaculares aún. Y si se trata de queso vegano, ¡lo bordas!

			El camarero aplaudió su propuesta con efusividad y pidió un brindis por la cocinera, todos lo secundaron, aunque no habían escuchado nada sobre la conversación entre ambos.

			Aquel no fue el único cóctel que tomaron, después vinieron más, que acompañaron con otros aperitivos que Mateo había preparado. También cantaron y bailaron juntos en aquella noche tan especial. Ya de madrugada, Ricardo charlaba animado con Julio y Alan cuando buscó la mirada de Melisa entre la multitud. La localizó enseguida como si estuvieran conectados por un fino hilo transparente. Al encontrarse, la mujer le regaló una bella sonrisa. El joven se disculpó, fue hacia ella, la cogió por la cintura y, de forma sugerente, le susurró que salieran a tomar el aire. Ella correspondió con expresión inquieta.

			—Ahora volvemos —avisaron, aunque los demás, emocionados entre charlas y bailes, no se percataron de su ausencia.

			Una vez fuera, Ricardo la llevó de la mano hacia un lugar más oscuro y la besó con pasión.

			—Necesitaba hacerlo —confesó con la voz entrecortada.

			Ella lo observó con gesto triste.

			—Nos queda poco tiempo para estar juntos —musitó al fin.

			Ricardo retrocedió unos pasos y se pasó la mano por el cabello.

			—Mi vuelo sale mañana —anunció con voz quebradiza.

			—¿Tan pronto?

			—Lo reservé con intención de regresar lo antes posible, una vez terminado el trabajo. Nunca pensé… —Se acercó a ella y le agarró el rostro entre sus manos con delicadeza, como si fuera una frágil pompa de jabón— que no querría marcharme.

			Melisa no pudo reprimir las lágrimas que corrían veloces por sus mejillas.

			—No llores, por favor —pidió él, afligido—. No podemos terminar así.

			—Pero tu vida está allí y la mía aquí. Es complicado —dijo ella con la voz ronca por el llanto.

			Ricardo la abrazó con fuerza y olió su melena, el cuello, el hombro para no olvidar nunca ese aroma. Después, la besó con ternura.

			—Volvamos para despedirnos de los demás y pasemos la noche juntos —suplicó.

			Ella asintió con firmeza. Como le aconsejó su tía Ágata, tenía que disfrutar el presente y lo que más deseaba en aquel momento era estar con él, aunque fuera la última vez en sus vidas.

			Antes de marcharse, Mateo habló con Melisa en un aparte.

			—No sé cómo podré agradecerte todo lo que has hecho por mí —aseguró—. Has conseguido salvar El Guardián del Sol y, gracias a tus clases, intimé más con Alan.

			Melisa cogió sus dos manos con las suyas.

			—Ambos hemos salido ganando con este reencuentro. ¡Bendita esa llamada que me hiciste!

			Tanto Ricardo como Alan permanecían unos pasos atrás, pero sabían, por sus miradas de complicidad, que hablaban de ellos. Ricardo fue hacia Mateo y le dio un abrazo espontáneo.

			—Espero que nos volvamos a ver pronto. Mañana regreso a mi ciudad.

			También se acercó a Alan y lo abrazó.

			—Cuidaos —dijo en tono cariñoso.

			Después de las despedidas, la pareja regresó de nuevo en taxi. Subieron las escaleras mientras se desabrochaban la ropa con premura y ahogaban las risas entre las manos para no ser descubiertos. Fueron directos al apartamento de Ricardo, entraron entrelazados, se quitaron la ropa al completo y se quedaron desnudos para acariciar sus carnes tibias. Ninguno hablaba, solo se miraban, se mordían sin poder reprimir las ansias de fundirse, y apurar aquel momento que podía ser el último. Una vez en la cama, se tocaron como si fuera la primera vez, con lentitud, para descubrir de nuevo cada recoveco de piel. Se prendieron de amor, gozaron hasta el más mínimo movimiento y alargaron el deleite para alcanzar juntos el orgasmo. Después, se quedaron en silencio, ambos con ojos vidriosos, intentando ocultar las lágrimas.

		


		
			Capítulo 48. Sin despedidas

			Melisa se desveló temprano y decidió abandonar el apartamento sin hacer ruido para no despertar a Ricardo. Antes de salir del dormitorio, lo observó con detenimiento. Estaba tumbado boca abajo con los brazos flexionados hacia arriba, mostrando su espalda ancha y sus músculos, que parecían esculpidos. Tenía el pelo revuelto y el rostro sosegado por el sueño. La desazón le hizo suspirar. No quería despedirse con llantos y promesas que no sabía si podían cumplir. Ella se lo advirtió aquella noche: «No quiero decirte adiós, me marcharé mientras duermes». Él se negó, pero ella selló su protesta con un beso. «No me gustan las despedidas», insistió. De la misma forma que lo avisó, Melisa abandonó el apartamento, aunque dejó el rastro de su pena a cada paso y sintió que una pequeña herida se abría en su corazón.

			Ya en su piso, la joven lloró desconsolada hasta que agotó todas sus lágrimas. Permaneció tumbada en el sofá del salón largo rato hasta quedarse dormida. De repente, unos golpes en la puerta hicieron que se incorporara. El ruido no cesó por lo que se levantó a abrir.

			—¡Buenos días, mami! —exclamó Andrea, que dio un salto para colgarse de su cuello. 

			La mujer la sujetó con fuerza y la llevó en volandas hasta el sofá, donde la sentó sobre sus piernas. Ágata, que acompañaba a la pequeña, se encargó de cerrar.

			—¿Qué hora es? —preguntó Melisa tras dar varios besos a la niña.

			—Son las doce de la mañana —contestó su tía desde la cocina—. ¿Te preparo café? —ofreció.

			Melisa agradeció el gesto y se quedó jugando con Andrea en el sofá. Un agradable aroma invadió la estancia. La tía sirvió dos tazas llenas con un ligero toque de canela. Melisa cogió el recipiente con cuidado, sopló varias veces y, ya templado, lo tomó despacio.

			—Espero que el café mejore tu aspecto —aseguró Ágata con una mueca de sufrimiento al ver sus ojos hinchados por el llanto.

			—¿Ya se ha ido? —preguntó la joven en voz baja.

			—Sí —contestó la mujer con un suspiro—. Esta mañana subió al ático para dejarme las llaves. Su aspecto era aún más horrible que el tuyo.

			Melisa desvió la mirada de su tía y la dirigió hacia el ventanal.

			—¿Cuándo llega el siguiente inquilino? —preguntó, decidida.

			—Mañana por la tarde, pero yo me ocupo. Tú descansa unos días.

			—No necesito descansar. Estoy bien, tía —aseguró, y mostró una leve sonrisa—. Gracias por cuidar de Andrea. Yo me encargaré de revisar el apartamento y llamar a la agencia para que lo limpien mañana. Por cierto, ¿quién o quiénes serán los nuevos ocupantes?

			—Dos chicas italianas que quieren practicar español. En principio estarán tres meses, pero puede que alarguen la estancia hasta la primavera.

			Melisa atendía mientras apuraba el café.

			—Andrea, ¿quieres ayudar a mamá en su trabajo?

			—Sí —contestó enseguida.

			—¿Crees que será nuestra sucesora? —preguntó Ágata, pensativa.

			—Quién sabe, aunque también quiere ser bailarina, maestra, cantante…

			Las dos mujeres rieron a la vez y la pequeña las miró extrañada.

			—Se hace tarde. Tus amigas te esperan —apremió—. Andrea, dale un beso a la tía, que tiene que marcharse.

			La niña se acercó veloz y agarrándola del cuello, le dio un beso muy apretado.

			—¡Con razón hay amores que matan! Me ha dejado sin respiración —bromeó la mujer.

			Cuando la niña se soltó, Ágata cogió el bolso y se dirigió hacia la puerta.

			—Una ducha te dejará como nueva —aconsejó, y se marchó.

			Una vez en el baño, el reflejo en el espejo evidenció su mala cara. De tanto llorar, le habían salido rojeces alrededor de los ojos y en las mejillas. Se lavó el rostro con agua fría y, acto seguido, se metió en la ducha y dejó correr el agua caliente sobre su cuerpo. Esta vez no cerró el grifo mientras se enjabonaba, como solía hacer siempre. El agua la revitalizó, se puso un poco de crema hidratante para suavizar las manchas de la cara, se desenredó el pelo y dejó que se secara al aire. No se complicó con el vestuario y rescató un chándal algo desgastado, pero cómodo, que solía usar para estar en casa. Cuando regresó al salón, Andrea jugaba sobre la mesa con unos animales de madera.

			—¿Nos vamos? Tenemos que recoger algunas cosas del apartamento de enfrente.

			—¿Estará Ricardo? —preguntó sin ser consciente de lo que significaba para su madre escuchar ese nombre.

			—Tenía que regresar a su casa —contestó, e intentó restar importancia a su partida.

			La niña la escuchó y continuó con el juego. En ese momento, a Melisa le hubiera gustado tomarse aquella situación con la misma indiferencia.

			Una vez en el apartamento, la joven recorrió las diferentes habitaciones. Ricardo lo había dejado todo recogido y limpio. Incluso hizo la cama antes de irse. Ella retiró la colcha y pasó sus manos sobre las sábanas, que todavía desprendían su aroma. En su retina quedaría grabada para siempre la última imagen de él dormido. Mientras Andrea corría por las diferentes habitaciones, ella quitó las sábanas de la cama, recogió las toallas del baño y depositó todo en la entrada para que lo recogiera el personal de la limpieza. Encima de la mesa pequeña del salón quedaron unos folletos que publicitaban bodegas de la ciudad. Melisa los recogió y dudó durante un instante si sería mejor tirarlos a la basura. Como si se trataran de manuscritos muy antiguos que podían deshacerse, los cogió con sumo cuidado y los examinó. En ellos se mostraban bellas imágenes de campos bañados por el sol, viñedos cuajados de uvas moradas o blancas y botellas de vino brillantes enmarcadas en idílicos bodegones de productos campestres. La joven pensó cuánto habría disfrutado al visitar aquellos paisajes en compañía de Ricardo. Hubiera degustado encantada cada vino y saboreado las uvas recién cogidas de las vides. Un largo suspiro la trajo de vuelta a la realidad, al apartamento ya vacío y que debía preparar para que las siguientes inquilinas lo encontraran perfecto. Sin perder más tiempo, guardó los catálogos en su bolso. Serían el único recuerdo que tendría de él.

		


		
			Capítulo 49. Dejar salir la pena

			Ágata pasó una agradable velada con sus amigas, pero decidió regresar temprano para estar con su sobrina. Ante la marcha de Ricardo, ella no podía hacer nada más que acompañarla y escucharla si necesitaba desahogarse. La mujer llegó al apartamento con las mejillas sonrojadas por el sol y las cervezas que había tomado en la terraza de un bar cercano. A pesar de estar a punto de dar la bienvenida al mes de noviembre, las temperaturas aún eran bastante elevadas. Cuando llamó al apartamento de Melisa, abrió Andrea, que la recibió con un peluche colgado bajo el brazo.

			—Lo vas a asfixiar —bromeó la tía mientras señalaba la cabeza del muñeco que tenía aprisionada bajo su pequeña axila.

			La niña lo alzó con rapidez y lo miró con cara de preocupación. Segundos después, cambió el semblante.

			—¡No es de verdad! ¡No puede respirar! —dijo risueña a la vez que se lo mostraba.

			—¡Ah! ¡Es cierto! —exclamó la mujer para seguirle el juego.

			Al levantar la mirada, Ágata encontró a Melisa, que tumbada en el sofá, hojeaba unos folletos. La mujer se sentó junto a ella y cogió uno de los papeles que había dejado a su lado.

			—Conozco estas bodegas, las visité hace unos años con una amiga —contó a la par que desplegaba el catálogo.

			—Las imágenes son preciosas —contestó su sobrina con desgana.

			—Te llevan a recorrer los viñedos, después organizan una cata y la visita termina con un almuerzo campestre.

			—Suena interesante —comentó Melisa sin mostrar entusiasmo.

			—¿Queréis comer pizza en mi terraza? Yo invito.

			Al escuchar la palabra pizza, Andrea dejó el peluche y corrió hacía su tía.

			—¡Pizza! ¡Pizza! —gritó la pequeña con alegría.

			Melisa la observó e intentó contagiarse de su felicidad, pero fue en vano. No podía quitarse a Ricardo de la cabeza. Se sentía desdichada por el hecho de enamorarse después de tanto tiempo de un hombre al que no volvería a ver.

			—No tengo hambre, tía.

			—No tienes que comer una pizza entera, con un trozo pequeño será suficiente.

			La joven protestó, pero su tía no le hizo caso y la esperó en la puerta con Andrea de la mano. Melisa se levantó con esfuerzo, se ahuecó el pelo con las manos y dejó los folletos bien puestos sobre la mesa.

			Una vez en el ático, Ágata llamó a la pizzería más popular del barrio y pidió una pizza margarita tamaño familiar. Ya en la terraza, prepararon la mesa en la parte más sombreada. Eligieron un bonito mantel rojo de lino, sobre él colocaron la vajilla de barro en color turquesa, y unas copas altas, incluida una de plástico para Andrea.

			En menos de una hora, llegó la comida, que desprendía un exquisito olor. El pizzero, un hombre de mediana edad, muy bonachón, ya había cortado la pizza en porciones. Las mujeres la acompañaron con un par de cervezas y Andrea con un refresco. Una vez que terminaron de comer, la pequeña se entretuvo leyendo en el salón y ellas se fueron a las tumbonas a reposar la comida. Melisa apenas había probado bocado.

			—¿No te ha llamado o te ha mandado algún mensaje para decirte si ha llegado bien? —preguntó Ágata sin entender la dejadez de un hombre que parecía tan atento y honrado.

			—No —contestó la joven con aire desolado.

			—Todo pasará, ya verás —animó.

			—Estoy segura de que lo superaré, tía, pero ahora mis sentimientos no me permiten estar bien. Prefiero dejar salir toda la pena para que el dolor no se haga mayor.

			Ágata aceptó respetar su decisión y la dejó sola. Ella regresó al salón a acompañar a Andrea.

			Melisa se tumbó y apoyó el antebrazo en la frente y contempló el cielo otoñal, que fulguraba límpido en un tono azul oscuro. La brisa fría que acariciaba sus mejillas anunciaba la retirada poco a poco de la época estival. Tras ella irrumpirían los meses de resguardarse en casa, abrigarse con la manta en el sofá, cubrir los pies con los calcetines de lana, preparar deliciosas sopas calientes y, una de sus actividades preferidas, asar castañas en la chimenea de su tía. El otoño siempre se presenta como ese amigo de brazos cálidos que te acoge después de pasar un verano salvaje con momentos de auténtica locura, algunos de los cuales, incluso, te arrepientes después de vivirlos. Melisa aspiró el aire fresco y cerró los ojos con la esperanza de vivir un sueño del que pronto despertaría.

		


		
			Capítulo 50. Labios rojos

			El sol de la tarde se marchaba por el horizonte cuando Ágata regresó al lugar donde descansaba Melisa. La joven se quedó dormida y su tía la tapó con una manta fina que siempre tenía sobre el sofá. La contempló un instante y se sintió un poco culpable de la situación. Al fin y al cabo, ella insistió en que invitara a Ricardo al taller. Su sobrina no merecía que le hicieran daño, la consideraba una mujer increíble, una madre luchadora, siempre dispuesta a ayudar a los demás. Le daba rabia pensar que ella también se dejó engañar por Ricardo, no entendía cómo podía desaparecer de aquella manera después de engatusar a su sobrina. Ni una llamada, ni un mensaje a Melisa. Desde que salió a primera hora de la mañana, le había dado tiempo suficiente para contactar con ella. La mujer permanecía envuelta en sus cavilaciones cuando Melisa despertó. Abrió los ojos poco a poco y se desperezó.

			—¿Qué hora es? —preguntó mientras se incorporaba.

			—Las ocho.

			La joven tanteó la mesita que había junto a la tumbona, cogió el móvil, miró la pantalla y lo dejó con semblante serio.

			—Sigue sin dar señales de vida —insistió la tía sin poder evitar un deje de irritación.

			La mujer, alterada, dio unos pasos por la azotea con los brazos en jarra y regresó junto a ella con el rostro encendido.

			—Entiendo que quieras regodearte en la pena, pero ese ser despreciable y farsante no lo merece —escupió con los ojos encendidos. Cuando se tranquilizó, respiró hondo y propuso—: Andrea quiere ver una película de dibujos, así que, elige un vestido bonito, píntate los labios de rojo, usa tu mejor perfume y vete a la taberna de Mateo. Charlar con un amigo, escuchar música y tomarte una copa te sentará genial. No hay mejor remedio para el mal de amores.

			—Tía, no me apetece —dijo la joven con desgana.

			—¿Prefieres ver Frozen por décima vez?

			El comentario arrancó una sonrisa a la joven.

			—¡Vamos! ¡Mueve el trasero!

			Melisa se levantó de la tumbona y se calzó las zapatillas. Su tía se marchó un instante y regresó con maquillaje y con una barra de labios rojo pasión.

			—Estos son buenos —insistió Ágata, y se los colocó a la fuerza sobre las manos.

			—Mamá, ¿quieres ver Frozen con nosotras? —preguntó Andrea sin dejar de dibujar.

			—Ahora no. Voy a ir a dar un paseo y vuelvo pronto.

			—Vale. Tita, ¡pon ya la peli! —apremió la niña a voz en grito.

			—¡Voy enseguida! Estoy deseando verla otra vez —exclamó con teatralidad guasona.

			Melisa fue a su apartamento, donde se maquilló y se pintó los labios con aquel rojo intenso que los hacía parecer más grandes y sugerentes. Después eligió de su ropero un vestido ligero de flores que le sentaba muy bien y unas bailarinas a juego. Se animó y del joyero eligió unos bonitos pendientes plateados en forma de estrellas. Aunque en ese momento se sentía apagada por dentro, quería brillar como ellas.

			Aprovechó el buen tiempo para ir paseando hacia la taberna mientras intentaba esquivar con la mirada todos los detalles que le recordaban a él: el edificio junto al que se besaron, el puente que cruzaron abrazados… Cuando Melisa llegó a El Guardián del Sol, lo hizo, muy a su pesar, borracha de todos los recuerdos de Ricardo. Mateo preparaba el comedor, entretanto un camarero nuevo atendía la barra. Al verla llegar, su amigo se acercó y le dio un cariñoso abrazo.

			—Verte cruzar esa puerta me hace muy feliz —confesó con los ojos chispeantes.

			—Vengo a echarte una mano en la cocina —ofreció con sonrisa forzada.

			—No es necesario, ya está todo preparado. Ahora tengo ayuda —declaró, y se dirigió hacia el mostrador—. Él es Toni, ayer me ayudó con la reinauguración y ha decidido quedarse una temporada.

			Melisa se acercó y se presentó con dos besos.

			—Alan también vendrá dentro de un rato —anunció con un brillo especial en los ojos. Siempre que hablaba de él se le iluminaba el rostro.

			—Es genial —acertó a decir Melisa.

			Mateo adoptó un semblante más serio.

			—¿Has tenido noticias de Ricardo? —preguntó prudente.

			La joven, con expresión triste, negó con la cabeza. Todavía se sentía tan dolida que, si continuaba hablando de él, volvería a llorar. Mateo se dio cuenta y decidió no insistir.

			—¿Qué te apetece beber? ¿Vino, cerveza?

			—Me gustó mucho el cóctel de ayer.

			—Te prepararé otro que te gustará más.

			El joven se fue tras la barra y eligió varias botellas del estante. En una coctelera mezcló un poco de cada bebida. Al terminar, la agitó con fuerza y vertió el resultado en una copa.

			—Lleva ron y cacao. Le falta el último toque.

			Mateo decoró la copa con palitos de chocolate. Melisa tomó un sorbo y se relamió el labio superior de puro placer.

			—¡Está delicioso!

			—Estoy creando una carta especial de cócteles, todos inventados por mí.

			—Añade el de ayer y este —animó Melisa risueña.

			En ese momento, Alan llegó con su mochila colgada al hombro. Saludó a los dos amigos y se sentó junto a ellos.

			—Él también me ayudará en la cocina. Quería hacerlo sin cobrar, pero le he convencido para contratarlo. Creo que tiene suficiente soltura para trabajar como un profesional.

			El joven aludido encogió los hombros con una sonrisa.

			—Es una gran noticia para los dos —señaló Melisa.

			—El negocio va prosperando y estoy ilusionado con los nuevos proyectos. Organizaremos más cursos y también celebraré catas de vino, como me aconsejó Ricardo.

			Mateo se dio cuenta de que Melisa se estremeció al escuchar su nombre.

			—Lo siento, no debería hablar de él —se disculpó.

			—No te preocupes, estoy bien.

			La joven se recompuso y continuó la charla más animada porque no quería preocupar a sus amigos, hasta que su móvil comenzó a sonar. Miró la pantalla con recelo y comprobó que era su tía, lo que la inquietó aún más. La joven contestó rápido y su rostro serio reflejó que había ocurrido algo grave.

			—Tengo que regresar enseguida. Andrea tiene mucha fiebre.

			—¿Quieres que te acerque en la moto? —ofreció su amigo.

			—Si no te importa…

			Mateo dejó a Alan y a Toni a cargo de la taberna y, seguido de Melisa, fueron hacia la moto que estaba justo enfrente del local. La joven se subió con mayor destreza que la última vez y, tras colocarse el casco y sujetarse con fuerza a la cintura de su amigo, salieron veloces hacia el ático. El joven conducía rápido, pero con una seguridad que impedía que Melisa pudiera sentir miedo. En pocos minutos, llegaron a su destino. Mateo ayudó a Melisa a bajarse y quitarse el casco. La joven salió a la carrera sin olvidar darle las gracias.

			—¡Llámame si me necesitas! —gritó Mateo antes que ella entrara veloz en el edificio.

		


		
			Capítulo 51. El desconocido tras el limonero

			Melisa subió los escalones de tres en tres, tan rápido que perdió la tapa de uno de sus zapatos. Al fin en la puerta del ático, abrió apresurada con sus propias llaves y descubrió que el interior estaba en penumbra.

			—¡Ágata! ¡Andrea! —exclamó, evitando alzar mucho la voz.

			Al llegar al salón, encontró una nota sobre la mesa del comedor. «Andrea está bien. Te esperamos en la terraza». Melisa se puso la mano en el pecho para intentar apaciguar su respiración agitada. No entendía qué tipo de juego o broma de mal gusto se traían entre manos las dos. Avanzó por el salón con cautela y cuando llegó a la terraza vio, con sorpresa, que estaban encendidas todas las guirnaldas de luces decorativas, lo que transformaba el jardín en un lugar mágico y casi irreal que solo aparece en los cuentos.

			—¿Qué significa esto? —susurró sin entender nada.

			Dio unos pasos alrededor de la terraza hasta divisar una figura oculta tras las plantas. La joven avanzó sigilosa. Al aproximarse, la extraña silueta salió de la oscuridad hasta comprobar emocionada que se trataba de Ricardo. La joven corrió hacia él y lo abrazó y besó con urgencia y desesperación.

			—¡Estás aquí! ¿No estaré soñando? —sollozó sin dar crédito a lo que veía.

			—Cuando llegué a mi casa, me di cuenta de que no podía vivir separado de ti. Sin pensarlo, regresé al aeropuerto y cogí el primer vuelo a Sevilla.

			Melisa comprobó que tenía cara de cansado. Se había pasado todo el día de viaje.

			—Yo creí que no querías volver a verme… —musitó la mujer mientras él le besaba con delicadeza la frente, las mejillas y la punta de la nariz.

			—¿Cómo puedes ni siquiera pensarlo? Me tienes loco, sevillana. Te quiero —declaró, mirándola fijamente a los ojos.

			—Yo también te quiero —correspondió ella.

			Los dos se quedaron abrazados para disfrutar de la agradable sensación de estar juntos.

			—¿Qué dijeron mi tía y mi hija al verte? —quiso saber Melisa.

			—Tu tía me recibió con cara de asombro, pero después se puso muy contenta. Y Andrea me dio un abrazo —confesó en voz baja y con los ojos brillantes—. Fue idea de tu tía recibirte de esta manera, espero que no te hayas asustado.

			—No ha sido para tanto, solo he perdido la tapa de un zapato con la carrera —aseguró, y levantó el pie para que lo viera.

			Los dos rieron alegres por el momento tan confuso que la joven había vivido hasta encontrarlo.

			—¿Qué hacemos ahora? —preguntó ella.

			—Se me ocurren miles de cosas, pero hay una que estoy deseando hacer —confesó con un centelleo travieso en sus ojos.

			Melisa le cogió de la mano y lo condujo hasta la alfombra que había frente a la chimenea en el salón. La mujer buscó una manta oculta en un cesto junto al sofá y la extendió con cuidado en el suelo. Después encendió unas velas que decoraban el interior de la chimenea, se sentó sobre la manta e invitó a Ricardo a colocarse junto a ella.

			—¿Y si llegan tu tía y tu hija? —preguntó, intranquilo.

			—No lo harán. Además, ¿no te gusta la aventura?

			Él la miró divertido y se recreó en su boca suculenta. Sin quitar la vista de la puerta de entrada, se despojó de la ropa y, nervioso, lidió con el vestido de Melisa hasta que lo lanzó al aire. Desnudos se tumbaron y se acariciaron con premura, y enroscaron sus piernas como si quisieran hacer una trenza con sus cuerpos para así estar más unidos.

			—Todavía creo que es un sueño y despertaré en cualquier momento —murmuró ella.

			—No es un sueño. Es real que te amo, te deseo y que no volveré a separarme de ti.

			Melisa lo abrazó con ternura y lloró de emoción al sentirlo en lo más profundo de su ser.

		


		
			Capítulo 52. El reencuentro

			Ricardo ayudó a bajar del coche a Melisa, que se agarró con fuerza a su mano para evitar caerse con los tacones tan altos que llevaba. El hombre se dirigió a la otra puerta para ayudar también a Ágata. Las dos mujeres lucían espectaculares, Melisa con un vestido corto de encajes en color blanco, y Ágata con un espectacular traje rojo de seda. El suelo de la zona del aparcamiento era de tierra por lo que debían tener cuidado al cruzarlo. Andrea no necesitó ayuda para bajar, lo hizo de un salto y se puso a dar vueltas. La niña parecía una bella hada con su vestido de tul rosa pastel y la corona de flores. Ante ellos, se extendía un hermoso jardín colmado de árboles y bellas flores de tonos cálidos como los que el mismísimo Matisse usó para sus obras. La espesa vegetación se abría en el centro para dar paso a un estrecho camino de piedras.

			—Nos hemos entretenido demasiado con las fotos. Llegamos tarde —aseguró Melisa, apurada.

			Tía y sobrina avanzaban despacio y con precaución por el sendero para evitar cualquier tropiezo con los sofisticados tacones. Ágata entrelazó su brazo con el de Melisa para caminar más segura.

			Ricardo había optado por un elegante traje de chaqueta en azulón y camisa blanca. A pesar de su aversión a este tipo de vestimenta, la ocasión lo requería. El hombre miró a Andrea con expresión divertida y, con un guiño, le propuso adelantar a las dos mujeres para llegar antes que ellas. Ágata intentó ir más rápida, pero fue incapaz entre tantas piedras.

			—Cuando os pille… —bromeó.

			Al final del camino les esperaba la coqueta casa de campo con el porche repleto de invitados engalanados y en actitud festiva. Entre ellos, pasaban camareros que ofrecían bebidas y aperitivos. Justo al llegar, divisaron a Mateo, que levantó la mano y la agitó con energía para hacerse ver. El hombre había cambiado su habitual camiseta por una camisa clara de lino y cuello Mao, aunque no faltaban sus vaqueros desgastados. Junto a él estaba Alan, también con un look arreglado, pero informal. Leandra y Gustavo esperaban en el mismo lugar, ella con vestido semitransparente en verde lima y él con un traje de chaqueta en gris claro.

			—Estáis todos guapísimos —clamó Melisa mientras repartía besos.

			—Tú estás espectacular —piropeó Mateo—. ¿Qué opinas, Ricardo?

			—Que hoy deslumbra con tanta belleza —aseguró con expresión de orgullo.

			Andrea le tiró de la manga de la chaqueta para pedir también un piropo.

			—Andrea es una verdadera princesa —exclamó, le agarró la mano en alto y la hizo dar vueltas para mostrar su faldita vaporosa.

			—Ya que estamos, ¿qué dices de mí? —reclamó Ágata con mueca de falsa indignación.

			—Lo tienes complicado, Ricardo —se burló Gustavo—. Tienes que contentar a tres mujeres.

			—No olvidéis que soy un chicarrón del norte —aseguró, y en dirección a Ágata susurró con voz melosa—: Estás preciosa.

			La mujer rio a carcajadas. Estaba encantada con Ricardo por hacer tan felices a Melisa y a Andrea. Se desvivía por ellas y las colmaba de mucho cariño y de todos los caprichos inimaginables.

			—¿Cómo está tu madre? —preguntó Melisa a Gustavo.

			—Mejor que quiere. Se ha ido de viaje con sus amigas —aseguró, contento—. Le costó, pero consiguió entender que no podía suplir la ausencia de mi padre con nosotros.

			—Está muy feliz —apuntó Leandra—, y hemos recuperado nuestra intimidad.

			—¿Y vuestra boda? —preguntó la joven.

			—Muy sencilla, pero muy especial —declaró Leandra y miró a su ya marido con expresión juguetona—. Nos casamos en el juzgado, asistió un único amigo como testigo, y lo celebramos los dos solos con un picnic en mitad del campo.

			—Al principio no nos poníamos de acuerdo, de ahí las caras largas en una de las clases —reconoció Gustavo—. Pero nos decidimos y acertamos porque resultó una celebración muy emotiva. ¡Nunca imaginé una boda tan atípica!

			—Yo elegí un vestido largo de gasa rosa palo que acompañé con una chaqueta informal de cuero en color negro y zapatillas de purpurina también en rosa. Él estaba guapísimo con un traje clásico marrón verdoso, chaquetilla y corbata roja. ¡Mira qué fotos nos hicimos!

			Leandra mostró unas instantáneas en el móvil en las que se les veía al inicio de un largo camino, rodeados de naturaleza, y cogidos de la mano mientras se miraban enamorados y felices.

			—Lo convencí para no gastar tanto y así invertir el dinero ahorrado en su propio negocio de informática. Nuestras familias se disgustaron al principio, pero terminaron por entenderlo —apuntó Leandra, orgullosa.

			—Me cansé de malgastar todo mi talento y mi trabajo en una empresa que no lo valoraba —agregó él con cierta tristeza.

			—Os felicito por la boda y por tu nueva carrera, Gustavo. Estoy segura de que has acertado con la decisión. Y ya sé a quién recurriremos para que nos ayude con las páginas digitales de los alquileres y de los vinos.

			El joven se mostró muy contento e incluso, le pasó una tarjeta con sus datos que Melisa guardó con cuidado en su cartera.

			En ese momento, llegó Julio con una jarra de cerveza en una mano y varias copas en la otra.

			—Mirad lo que traigo, directa del barril.

			El hombre esbozó una amplia sonrisa cuando vio a Melisa, le dio dos cálidos besos y un fuerte apretón de manos a Ricardo.

			—Es un placer volver a veros —aseguró con franqueza—. ¿Quién es esta niña tan guapa?

			—Es mi hija, Andrea —presentó.

			La niña, con timidez, se acercó a él y el hombre le besó con suavidad la mejilla.

			—Eres muy bonita.

			—Y ella es Ágata, mi tía —continuó Melisa.

			El hombre carraspeó al verla y emitió una media sonrisa.

			—Encantado de conocerla —dijo con expresión formal y le tendió la mano.

			Ágata correspondió con cierto pudor, algo inusual en ella, que siempre se mostraba tan altiva, e incluso, descarada.

			Todo el mundo giró la cabeza cuando Flavia hizo su aparición estelar en el jardín. Relumbraba exultante con un traje verde esmeralda, y el pelo más corto peinado con ondas que resaltaban los hermosos rasgos de su rostro. Antes de saludar, la mujer fue directa al lugar donde se encontraban Melisa y Ricardo.

			—Es hora de que los padrinos empiecen a hacerse cargo de sus ahijados.

			La pareja soltó la copa de la que bebían y recogieron con cuidado a los bebés, dos niños tan guapos como su madre, que llevaban unos batones largos llenos de lazos y encajes. Todos acudieron a los pequeños para hacerles carantoñas.

			—¿Qué pasa conmigo? —preguntó la madre con expresión disgustada. 

			El enfado de broma surtió efecto y, uno a uno, la abrazó y la felicitó. Los mellizos nacieron una bonita mañana de mediados de abril. La mujer había sorprendido a todos al mostrarse como una madre entregada y paciente, lo contrario a como se comportó al principio del embarazo.

			—Todavía me cuesta hacerme a la idea —admitió, observándolos con ternura—. Es una locura, ¡yo sola con dos niños!, pero soy muy feliz —afirmó con una amplia sonrisa. Melisa batallaba por mantener extendido el complicado batón y evitar que se arrugara. Ella nunca los había usado con su hija, pero entendía que a muchas madres y, sobre todo, abuelas, sí les gustaba como era el caso de Flavia.

			—Son una ricura —susurró Melisa—. Yo casi he olvidado la etapa de bebé de Andrea. Pasa tan rápido…

			Ricardo tenía al pequeño acurrucado entre sus brazos. A pesar de no tener experiencia, lo acunaba con destreza.

			—Creo que deberíamos darle un hermanito a Andrea —insinuó el hombre sin dejar de mirar al niño.

			Melisa lo observó con asombro, no sabía si hablaba en serio o solo bromeaba.

			—¿Te gustaría ser padre?

			—¡Claro que quiero! Andrea me ha dicho varias veces que desea un hermano.

			—Entonces, ¿es por ti o por ella? —preguntó la joven todavía sorprendida.

			Ricardo había congeniado muy bien con su hija y se desvivía por ella. Se mostraba tan atento y cariñoso como su verdadero padre.

			—Por los dos —insistió el hombre.

			La mujer contempló la forma en la que Ricardo miraba y mecía al pequeño, con una ternura y una delicadeza que demostraba que podía ser un gran padre.

			—Tendremos que ponernos a ello —propuso Melisa con tono zalamero.

			Ricardo emitió una exclamación de victoria y mostró una sonrisa radiante.

			La velada transcurrió apacible, sobre todo porque era principio de verano y el calor aún no resultaba muy intenso. Flavia contrató los servicios de un catering especializado en comida vegetariana y resultó todo un acierto. Primero, sirvieron canapés de guacamole decorados con nachos, croquetas de espinacas, berenjenas fritas y empanadillas de pisto. Cuando se acercó la hora del almuerzo, los invitados podían servirse ellos mismos diferentes tipos de tortilla, gazpacho, minipizzas de tomate y albahaca y unas deliciosas alcachofas horneadas y acompañadas con salsa romesco. Presentaron la comida en bandejas y fuentes que repartieron por las mesas del inmenso salón de la casa. De postre sirvieron sorbetes y helados de diferentes sabores.

			Todos quedaron encantados con la celebración. Los recién casados, Gustavo y Leandra, se mostraron en todo momento muy acaramelados; Mateo y Alan mantenían una bonita complicidad entre ellos; y Flavia atendía a todos los invitados con una sonrisa radiante, a la vez que cuidaba de sus pequeños. Por su parte, Ricardo y Melisa pasaron la velada ayudando a Flavia con sus retoños, además cuidaron de Andrea, que cautivó a todos los amigos con su carisma, y dedicaron momentos a besarse y cruzarse miradas cargadas de deseo. Quienes se perdieron durante todo el día fueron Julio y Ágata que, tras el almuerzo, salieron a pasear por los jardines. Cuando llegó el momento de los postres, Melisa acudió al encuentro de ambos. Los divisó en un banco de un rincón apartado y muy coqueto. La imagen de los dos mientras reían y hablaban le resultó tan entrañable que decidió no molestarlos, y regresó a la casa feliz porque dos almas solitarias se habían encontrado.

		


		
			Capítulo 53. En tren o en barco

			Ágata deambulaba nerviosa de un lado a otro del salón sin saber qué hacer. A ratos le costaba incluso respirar. «¡Estás loca!», mascullaba. Cansada de dar vueltas se paró en mitad de la sala y con los brazos en jarra emitió un sonoro suspiro. «Necesito ayuda», dijo en voz alta y avanzó hacia la mesa del salón donde cogió el móvil con irritación.

			—¿Dónde estás? Tienes que venir a salvarme —exclamó sin parar de gesticular con la mano libre.

			—Imposible, tía. Estamos en mitad de unos arreglos que no pueden esperar.

			—Pasáis todo el día allí. ¿No os cansáis del mismo lugar?

			Mientras esperaba la respuesta a sus preguntas se dedicó a repiquetear con los dedos sobre la mesa de comedor. Unas carcajadas sonaron al otro lado de la línea.

			—No, ¡estamos encantados!

			La mujer imitó sus palabras con desdén.

			—¿Qué te ocurre? ¿Todavía no te has decidido? ¿A qué hora habéis quedado? —añadió la sobrina.

			El sonido de una respiración profunda inundó el salón del ático.

			—Tengo tiempo. No quiero acudir tan estilosa.

			—Eso es imposible, querida tía. Tendrías que nacer de nuevo.

			—¡Qué graciosa! —protestó con sorna.

			—El vestido camisero es perfecto.

			—Lo encuentro demasiado pretencioso. Parezco una mujer de negocios.

			La sobrina rio con ganas ante las salidas de su tía.

			—Hazme caso, te sienta genial.

			La mujer agachó los hombros y se despidió rendida.

			—Gracias por nada.

			Aún con rabia, acudió al dormitorio y se puso el vestido marrón chocolate, de media manga y de un largo discreto hasta las rodillas. Se calzó unos tacones bajos imitación de piel de serpiente y remató el conjunto con una chaqueta entallada color berenjena. La mujer posó ante el espejo y adoptó una postura elegante y sexy a la vez. «Como dijo Coco Chanel, elegante y fabulosa», pensó, y recogió el bolso a juego con los zapatos. Antes de abandonar el ático, se echó unas gotas de perfume en el cuello y en las muñecas.

			Nada más salir del portal lo vio en la acera de enfrente. Permanecía en actitud recta y contemplaba embobado el paisaje al otro lado del río. Vivir en esta calle era como hacerlo frente a una bella postal de la ciudad de Sevilla. Ágata permaneció escondida en el zaguán unos segundos, se sentía a salvo en la penumbra. Salir de allí supondría cruzar un abismo, quitar el cerrojo a su corazón dormido y, sobre todo, ignorar y desmentir sus continuas sátiras sobre las nuevas parejas maduras. La imagen de aquel hombre ponderado de ojos amables la derritió. Con paso decidido la mujer fue a su encuentro y con un cálido «hola» provocó que Julio abandonara su ensimismamiento. El hombre respondió con una amplia sonrisa y un brillo en los ojos que le restaron años. Ágata se alegró de elegir aquel vestido porque el aspecto del hombre, con una americana de cuadros discretos, camisa lisa y pantalones oscuros, rezumaba un aire distinguido acorde con el estilo de ella. Tras darse dos besos, enfilaron la calle con un destino incierto. Era mediodía, temprano aún para almorzar, pero escogieron la hora para pasear y hablar sin prisas.

			—¿Dónde vamos? —preguntó la mujer.

			—Me gustaría mostrarte un lugar que significa mucho para mí. Lo mismo lo conoces.

			—Sorpréndeme.

			El hombre sonrió complacido y llamó a un taxi que pasaba por la zona. Durante el trayecto hablaron sobre el tiempo, los atascos y temas de poca importancia. El vehículo se paró frente a la estación de Santa Justa, la más popular y extensa de la ciudad.

			—No temas, no pienso raptarte —aseguró Julio a la par que ayudaba a Ágata a salir del coche.

			La pareja cruzó la enorme sala de espera, de techos altos e intenso olor a combustible, repleta de pasajeros de todos los tipos imaginables: jóvenes cargados con pesadas mochilas, personas trajeadas con aspecto de acudir a reuniones de trabajo, estudiantes, familias ruidosas y gente sencilla, aunque menos elegantes que ellos. Al pasar junto a los asientos ocupados, las tiendas de prensa y souvenirs y los restaurantes, algunos curiosos levantaban la vista para admirar la elegancia de la singular pareja madura.

			Julio la condujo hacia un lateral del ostentoso edificio de metal y abrió una pequeña puerta por la que se colaron.

			—¡Es asombroso! —admitió la mujer al comprobar la espectacular maqueta de la estación que ocupaba toda la sala.

			Habían recreado con esmero la construcción en la que se hallaban y los alrededores, además de añadir zonas boscosas con idílicas casitas de campo, una auténtica estampa navideña enraizada en un entramado de vías, postes y cables.

			—Me han propuesto formar parte del equipo de jubilados que atienden las visitas y se encargan del mantenimiento de las piezas.

			Ágata lo miró boquiabierta.

			—Por supuesto, he aceptado.

			La mujer sonrió emocionada.

			La maqueta ocupaba la parte central de la habitación y en torno a ella existía un pasillo en alto que la rodeaba. Avanzaron por él mientras Julio explicaba de manera muy profesional cada detalle. Al llegar al laborioso panel de mandos, encendió la maquinaria y varios trenes de diferentes modelos empezaron a circular sin que ninguno de ellos chocara entre sí.

			—Me encantan las casas y las personas en miniatura —aseguró ella embelesada.

			—Ha llevado años conseguir esta obra maestra. ¡Si vieras cómo disfrutan los más pequeños!

			—¡Y los mayores! —exclamó Ágata sin apartar la vista de los ferrocarriles.

			Durante un breve instante, Julio se fijó en ella de soslayo y apreció aún más su belleza. Desde que supo que se encontrarían de nuevo, cada noche pidió perdón a su amada Bella por traicionarla hasta que entendió que debía agradecer el seguir vivo y que un corazón que late puede amar varias veces. Bella nunca dejaría de ser su primer amor y acompañaría sus pensamientos hasta su propia muerte, pero Ágata le devolvió las ganas de disfrutar el día a día y le dio un motivo para levantarse cada mañana. Solo deseaba que a esta nueva cita le siguieran muchas más.

			Pasaron largo rato admirando la maqueta hasta que el hambre hizo crujir sus estómagos vacíos. En esta ocasión, Ágata propuso almorzar en un coqueto restaurante cercano a la estación al que había acudido varias veces en compañía de amigas. A solo diez minutos a pie, cruzaron la avenida de la Buhaira y hallaron el restaurante que ocupaba una esquina y presentaba una decoración discreta, pero a la vez sofisticada. El interior destacaba por el aspecto innovador, sin desdeñar un mobiliario más tradicional. Resaltaba además el juego de los colores azul cobalto y burdeos que tintaban los taburetes, las pantallas de las lámparas en formas de pentágonos y partes estratégicas de las paredes. También llamaba la atención la abundante vegetación que delimitaba el espacio entre mesas y cubría algunas columnas. El local se encontraba tan concurrido que Ágata temía que no dispusieran de mesas libres. No obstante, al preguntar en la entrada, un simpático camarero, ataviado con un refinado traje de chaqueta, les condujo hacia el fondo del restaurante. Allí les ofreció una pequeña mesa en un rincón, pero con vistas al exterior. Los dos asintieron encantados con la ubicación. Julio, cortés, esperó que Ágata tomara asiento y después lo hizo él.

			—No conocía este lugar —aseguró encandilado por la estancia que los rodeaba —. En verdad hace tiempo que dejé de acudir a restaurantes, desde…

			La mujer no dejó que terminara la frase.

			—Julio, no quiero resultar insensible ni que tomes a mal mis palabras, los dos somos viudos y nos ha costado mucho dar el paso para tener este segundo encuentro. En el bautizo ya tratamos el tema de nuestro triste pasado. Ahora estamos aquí y tenemos el mismo derecho a disfrutar que el resto de clientes. Tu esposa y mi esposo significaron todo para nosotros, nunca se borrarán los buenos momentos que vivimos, pero merecemos aprovechar cada instante de felicidad.

			Julio, que la miraba con una expresión cargada de ternura, cogió su mano y la besó con delicadeza.

			—Hablar contigo es un placer, doy gracias por que aparecieras en mi vida —musitó.

			—¡Vamos a pedir, que tengo mucha hambre! —exclamó la mujer mientras le pasaba la carta—. Es difícil elegir porque todo está delicioso.

			—Entonces me dejaré guiar por ti.

			Ágata deliberó unos segundos.

			—Podemos pedir una burrata con tomates cherry campestres y aceite de trufa, y un tartar de salmón y aguacate.

			Julio la miró extrañado.

			—¿Qué ocurre? —preguntó la mujer.

			—Siento que estamos traicionando a tu sobrina.

			La mujer se aproximó a él para hablarle en susurros.

			—Me gustan demasiado la carne y el pescado para dejarlos, pero los como muy poco, solo en ocasiones especiales como esta —admitió—. Mi sobrina dice que soy flexitariana —confesó con expresión divertida.

			—Entonces ya somos dos flexitarianos.

			—Me encanta aprender términos nuevos. Intento adaptarme a los cambios y ayuda el estar rodeado de gente joven.

			—Estoy de acuerdo. Alan es todo un referente para mí.

			En ese momento, se acercó el camarero, que les tomó nota de las bebidas y los platos. A pesar de estar el restaurante lleno, no tardaron en servirles. Julio felicitó a Ágata por su buen gusto. Cuando llegó el momento de los postres, optaron por la especialidad de la casa, unas tartaletas de crema de vainilla y frutos rojos.

			—Tenemos que repetir —solicitó Julio mientras miraba a Ágata con fijeza.

			La mujer, ruborizada, giró la vista hacia la calle. La velada resultó amena y ambos comprobaron que compartían aficiones como la lectura y el gusto por la buena comida.

			—¿Estás seguro?

			—Totalmente seguro, Ágata —confirmó el hombre con voz suave.

			—¿Qué propones?

			Era difícil dejar sin palabras a una mujer tan decidida e inquieta como ella, pero Julio lo había conseguido. No podían ocultar que les gustaba estar juntos.

			—¿Un viaje? —propuso él.

			Los ojos de Ágata centellearon de emoción. Hacía tiempo que anhelaba volver a sentir la adrenalina de conocer un lugar desconocido y disfrutar de nuevas experiencias. La propuesta de Julio avivó su lado aventurero.

			—¿En tren o en barco?

			Julio, a pesar de ser maquinista jubilado, amante de los trenes, puso los brazos sobre la mesa, juntó ambas manos y aguardó a que ella eligiera. Después de mucho tiempo, aquella espera hizo que su corazón danzara de infinita alegría.

		


		
			Capítulo 54. La casa de campo

			Ricardo caminaba entre los viñedos mientras observaba las cepas con detenimiento y palpaba algunas uvas maduras, cuando escuchó que Melisa lo llamaba desde la casa. El joven se limpió las gotas de sudor de la frente con el dorso de la mano, y enfiló el camino de regreso hacia donde lo esperaba la joven.

			Al llegar al porche, comprobó que Melisa ya había preparado la mesa para el almuerzo, y que lucía espléndida gracias a la decoración con flores silvestres.

			—Hace mucho calor para ir a los viñedos —regañó con tono cariñoso.

			—Lo sé, pero tenía que comprobar que el nuevo sistema de riego es efectivo y las uvas madurarán sin problemas.

			—Son tus niñas bonitas —bromeó Melisa con expresión burlona.

			—No te equivoques, mis niñas bonitas sois vosotras —confesó mientras le besaba en el cuello.

			—¿Y tú niño bonito? —apuntó Melisa, divertida.

			Ricardo se arrodilló frente a ella y situó la cabeza a la altura de su vientre.

			—Campeón, estoy deseando que salgas para que me ayudes a lidiar con tantas mujeres —bromeó mientras acariciaba la abultada barriga.

			Melisa soltó una carcajada y le pasó la mano por el pelo encrespado.

			—¡Qué buen equipo formaréis los dos!

			Ricardo terminaba de incorporarse cuando Andrea salió de la casa, a la carrera, perseguida por los mellizos, que querían quitarle un peluche que la niña sostenía en alto.

			—¡Mamá, no quiero que jueguen con él! ¡Lo van a romper! —protestó.

			Melisa decidió hacerse cargo de la situación.

			—Este peluche es el favorito de Andrea —advirtió en tono cariñoso a los pequeños, que la observaban con interés— Podéis jugar con otros juguetes de su cuarto o con Lily. Por cierto, ¿dónde está?

			—Mamá, Lily ya no quiere jugar con ellos —reveló la pequeña a la vez que dirigía la mirada a un rincón del porche.

			Allí se encontraba, recostada en el suelo, una pequeña perrita mestiza de color canela y grandes ojos marrones.

			—¡Lily! ¡Ven! —llamó Melisa junto a los mellizos.

			El animal alzó la vista, se levantó con pereza y se marchó en dirección a la parte trasera de la casa.

			—¿Lo ves, mamá?

			La mujer sabía que los hermanos eran muy inquietos y hacían muchas travesuras, pero los adoraba y, por ello, los consentía sin poder evitarlo.

			—¿Dónde está vuestra mamá? —preguntó para intentar buscar una salida al conflicto.

			Los dos niños, que aún no hablaban mucho, pero sí la entendían, señalaron hacia la cocina.

			—¡Flavia, ven! ¡Te necesitamos!

			Ricardo había cogido una cerveza de la nevera que tenían en el exterior y, sentado en una hamaca, contemplaba la escena entretenido.

			Pasados unos segundos, apareció Flavia con el pelo recogido en una coleta y vestida con un delantal repleto de manchas.

			—¿Qué pasa aquí? —preguntó con los brazos en jarra.

			Los niños apuntaron a Andrea quien, con rapidez, escondió el peluche a sus espaldas.

			—Quieren jugar con un oso de tela que es muy especial para Andrea. Se lo regaló su padre cuando era muy pequeña —contó Melisa.

			Flavia tocó las palmas varias veces.

			—¡Todos atentos! Ya están listos los macarrones y el tomate casero. Necesito voluntarios para mezclarlos. ¿Quién me ayuda?

			Los mellizos levantaron las dos manos dando saltitos.

			—¡Yo también! —exclamó Andrea.

			—¿Eres consciente de que llegará tomate hasta el techo? —intervino Melisa.

			—Muy consciente. Ya lo limpiaremos. Tú descansa —propuso.

			Flavia regresó a la cocina seguida de los tres niños, mientras Melisa se sentó en la misma hamaca donde le esperaba Ricardo, que le cogió la mano con calidez.

			—Al fin, un rato de tranquilidad —susurró él a la vez que resoplaba con exageración.

			—Será por poco tiempo —aseguró ella—. Pero vamos a disfrutar de estos minutos a solas.

			La pareja dirigió la vista hacia el horizonte, donde el sol deslumbraba rodeado del azul intenso del inmenso cielo. Ricardo decidió comprar la parcela unos meses después de instalarse, de forma definitiva, en Sevilla. Se trataba de uno de los viñedos que había visitado. Pertenecía a un matrimonio encantador, pero muy mayor, que no había tenido hijos y quería venderlos para trasladarse a la ciudad, más cerca de los médicos y las necesidades básicas. El terreno tenía veinte hectáreas cubiertas, en su mayoría, por viñedos que producían un vino muy exclusivo, y que solo comercializaban en tiendas gourmet. También contaba con un pequeño huerto ecológico y multitud de árboles frutales. Ricardo lo consultó con Melisa y acordaron hacerse cargo del lugar, aunque ella continuaría con su trabajo y él con la página web, que cada vez tenía más visitas y más anunciantes. En principio, continuaron instalados en la capital y solo pasaban en el campo las vacaciones. La casa, muy sencilla, pero coqueta, contaba con una sola planta de ladrillos vistos y un techo a dos aguas. Lo que más les gustaba era el porche de vigas de madera. Las enredaderas trepaban por la pared como serpientes que zigzagueaban para alcanzar el techo. Toda la familia estaba encantada con el lugar y lo disfrutaban al máximo, al igual que los amigos a los que invitaban a exquisitas comidas, por supuesto, vegetarianas.

			—¿Has hablado hoy con tu tía? —preguntó Ricardo.

			—Sí, me llamó esta mañana. Ahora están en Grecia. Dice que las ruinas son fascinantes.

			—Y Julio, ¿cómo lo está pasando?

			—Mi tía me lo puso al teléfono y se notaba muy feliz. Todavía me cuesta creer que estén juntos, pero hacen una pareja maravillosa y están encantados el uno con el otro.

			—Es increíble —murmuró Ricardo.

			—¿Qué? —preguntó Melisa sin entender.

			—Todo lo que ha surgido del taller de cocina —reflexionó él.

			—Es cierto. Se han formado tres parejas: Mateo y Alan, mi tía y Julio…

			—Y nosotros… —exaltó Ricardo, acercándose a ella y besándola con suavidad.

			—La buena cocina alimenta y enamora —celebró Melisa.

			Ricardo asintió y la atrajo hacia él, con ternura, hasta que los niños irrumpieron de nuevo en el porche entre gritos y carreras.

			FIN
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			Capítulo 1

			Sorprendida por la llamada de su padre después de tanto tiempo, Inés no podía dejar de pensar cómo había conseguido su número de teléfono. Su padre fue breve y en su voz no noto ningún tipo de emoción después de tanto tiempo sin saber nada de ella. Le pidió que volviese a su casa. Su madre había enfermado; todo había sido muy rápido y deseaba verla y conocer a su hija o hijas. Desconocía si había tenido más. Tenía que darse prisa en decidir si viajar a Asturias o no. El desenlace se produciría en pocos días. Le dijo que no tenía que preocuparse de nada; él se encargaría de los billetes de avión y de pagar un hotel si no quería quedarse en la casa; solo tenía que decirle la fecha y cuantos billetes necesitaba.

			―Yo me ocuparé de todo ―le repitió varias veces―. No le falles a tu madre de nuevo ―le dijo su padre antes de colgar.

			Inés permanecía callada mientras lo escuchaba. No supo qué decir. Su voz seguía asustándola, aunque hubiesen pasado más de quince años. Al volver a escucharlo, se sentía una niña de nuevo.

			—Te daré una respuesta en unas horas ―le dijo Inés y colgó el teléfono temblando.

			Estaba bloqueada sin poder moverse. Su madre estaba enferma, como él le había dicho, muy enferma y le creía. Si no hubiera sido así, nunca la habría llamado. Deseaba volver a Asturias y estar con ella, cuidarla. Deseaba volver a ver a sus padres, a su familia. Tenía que tomar una decisión en pocas horas. La decisión que tomase cambiaría su vida, quizás era la señal que esperaba que tanto necesitaba, aunque llegase de una forma tan dolorosa. El regreso a Asturias solucionaría todos sus problemas. Elías, su marido, había fallecido hacía ya cuatro años en un accidente laboral. Se habían enterado de la muerte por la policía. Había logrado salir adelante con pequeños trabajos que le iban saliendo y sus hijas la ayudaban con ellos, pero todo se iba acumulando y, aunque había conseguido evitar el desahucio unos meses, llegaría igual y se verían en la calle después de tanto trabajo invertido en pagar aquel piso. Inés se dio cuenta de que se estaba precipitando. Quizás su padre solo se refería a algo temporal y después de la muerte de su madre la echarían de casa. «No, no dejaré que eso suceda», se dijo Inés. Si volvía, se quedaría allí. No podía seguir llevando la vida que llevaba sin futuro y llena de deudas.

			Elías había sido el culpable de la separación de Inés y de su familia. Él nunca había caído bien en la familia de Inés. Era un hombre varios años mayor que ella. Siempre le había gustado aparentar lo que no tenía y no les gustaba la forma en la que trataba a su hija. Ella era muy joven cuando empezó a salir con Elías y solo veía a través de sus ojos y solo lo que él decía era la verdad universal. Nadie podía contradecirlo; él era el dios de Inés. Sus padres sabían que podían perder a su hija si se negaban a la relación. Nunca le habían negado nada al ser la pequeña de cuatro hermanos. Confiaban en que el tiempo los ayudaría, que Elías se descubriría ante ella e Inés se daría cuenta del tipo de hombre que era, pero mientras eso ocurría, ellos lo tratarían con cariño y respeto para que Inés no les echase en cara lo contrario. Elías había dejado a su novia de varios años al conocer a Inés. Eso hizo que Inés se sintiese más importante y estuviese convencida de que lo suyo era un amor de novela romántica. El pueblo donde vivían era pequeño y allí todos se conocían; todos sabían que la familia de Inés era una de las más poderosas de la región. Elías no desaprovechó su oportunidad cuando coincidió con ella una noche de verbena en el pueblo. Consiguió en poco tiempo que Inés se enamorara de él y hacerse novios formales.

			Asunción, la exnovia de Elías, hizo su propio plan. Se fijó en Ángel, el hermano mayor de Inés. Ángel y ella habían ido juntos al mismo colegio y Asunción sabía que Ángel siempre había estado coladito por ella, así que aprovechó su tristeza por la ruptura con Elías para dejarse consolar por Ángel. Empezaron a salir los fines de semana y, en pocos meses, estaban preparando la boda. Asunción estaba embarazada y todo había que hacerlo rápidamente para no dañar el nombre de la familia. Asunción no estaba tan enamorada como él, pero Ángel era muy buen partido y confiaba en que, con el paso del tiempo, llegaría a enamorarse. Solo los padres de la pareja conocían la noticia del embarazo. Ningún otro miembro de la familia sospechaba nada de por qué se iba a producir la boda tan rápido. Sus hermanos pensaban que era por las ganas que Ángel tenía de marcharse de casa y formar su propia familia, dar menos explicaciones a sus padres sobre sus actos, tener más responsabilidad en la empresa al demostrar que ya tenía su propia familia. En definitiva, estaban seguros de que quería más libertad.

			La boda se celebró por todo lo alto. Era la primera de los Maldonado. Todos los hijos de Armando y Covadonga acudieron a la boda con sus respectivas parejas pensando en cuándo serían las suyas. Joaquín, el siguiente a Ángel, acudió con Beatriz su novia de toda la vida; Ignacio acudió con Leticia, una chica que había conocido el verano pasado y por la que estaba loco, e Inés acudió con Elías.

			Durante la celebración, Elías encontró la oportunidad de hacerle ver a Inés lo bonito que sería si su boda fuese la siguiente. Elías le decía que la amaba y que deseaba hacerla su esposa cuanto antes. Al escucharlo, Inés solo podía pensar en la boda. Sabía que su madre también se había casado muy joven y que su edad no tendría por qué suponer un problema. Se imaginaba en la gran finca de la familia celebrando una gran fiesta, mucho mayor que la de su hermano.

			Unas semanas después de la boda, los padres le pidieron a Inés y a Elías que acudiesen a una comida. querían conocer más a los padres de Elías y hablar con ellos sobre unos planes que tenían. La pareja estaba entusiasmada. Pensaban que querían hablar de la boda. Tantas conversaciones de Inés con su madre habían dado sus frutos. En la comida, Armando, el padre de Inés, comenzó a explicar sus planes. Habían buscado información sobre varios cursos que a Inés podrían interesarle para formarse en alguna profesión de las que le gustaban. Se habían decidido por el diseño, ropa, decoración, joyas, etc. Todos los cursos estaban disponibles para ella; el dinero no era un problema y querían estar tranquilos de que, cuando ellos faltasen, Inés tuviera una preparación que la ayudaría a ser una mujer independiente. Inés los escuchaba con atención hasta que su madre les comentó que los cursos eran fuera de Asturias; era donde habían encontrado la mejor formación. Elías e Inés se miraron, y ella se negó a escuchar más. No quería hacer ningún curso; no necesitaba estudiar y no se quería dedicar a nada, les dijo. Ella estaba feliz en el pueblo con ellos y con Elías. Solo quería casarse y formar su familia. Sus padres aceptaron su decisión con la que Elías y los padres de él parecían estar de acuerdo. Era mejor que Inés no se fuera del pueblo. Armando, a los pocos minutos, les habló de la segunda parte que tenía preparada. Al igual que querían que Inés estuviera formada, habían pensado en que Elías también se formara en la empresa de la familia. Empezaría desde abajo en un buen puesto, les aclaro, pero tendría que quedarse en la capital durante varios días de la semana. El horario de trabajo le impediría regresar al pueblo. Esperaban de él que se comprometiera con la empresa y que se esforzara al máximo para conocer y aprender todo de ella. Elías aceptó sin preguntar ni el puesto ni el sueldo. Inés se quejó suavemente.

			―No puedes estar en la capital toda la semana. ¿Qué vas a hacer allí solo?

			—Trabajar, trabajar mucho ―le dijo a Inés―. Es por nuestro futuro.

			—Podré verte solo los fines de semana ―dijo Inés enfadada. No pudo quejarse más. Los padres de Elías le dijeron que no se enfadara. Todo era por su bien. Armando había conseguido lo que se habían propuesto: separarían a la pareja durante un tiempo con la esperanza de que Elías cometiera algún error y la pareja se rompiera.

			A solas, Inés le decía a Elías que sus padres lo habían hecho adrede. Si primero le hubiesen ofrecido el trabajo a él y luego los cursos a ella, habría aceptado algún curso que pudiesen buscar en la ciudad; seguro no todos eran fuera de Asturias como le habían dicho, pero sabían de antemano que ella iba a negarse a alejarse del pueblo. Elías la reconfortaba. Ese trabajo sería su oportunidad para mejorar la imagen delante de sus padres. Verían que era un hombre responsable y no pondrían impedimentos para la boda. Inés aceptó a regañadientes la separación que se produciría en apenas unas horas.

       
		


	
 


	Cuando la buena cocina y el amor se unen solo pueden suceder grandes historias con finales felices.
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	Melisa, una inquieta madre separada, se gana la vida gestionando el negocio de su tía, una mujer excéntrica, dueña de un suntuoso edificio con vistas al río Guadalquivir. Tras la inesperada y angustiosa llamada de un antiguo compañero de clase, la joven decide ayudarle para salvar de la ruina su taberna El Guardián del Sol, situada en La Alameda, uno de los barrios con más encanto de Sevilla.
 
Melisa, seguidora fiel de la dieta vegetariana, organizará un taller de cocina para atraer clientes. Los asistentes formarán un grupo variopinto que a la par que cocinan, contarán sus propias experiencias.

Melisa se convertirá en la confidente de sus alumnos, mientras lucha contra sus propios miedos, sin sospechar, que uno de ellos le hará sentir emociones que tenía olvidadas. 


 

 

Mari Díaz (Venezuela 1969). Abogada de profesión (especialista en derecho laboral) y escritora  de corazón. Desde niña escribía sus propios cuentos, siendo este un pasatiempo hasta hace dos años que optó por la autopubliación y recibió una buena acogida por parte de los lectores. Decidió entonces hacer realidad su anhelo de ser escritora. Es idealista, creativa, ama la libertad y mantiene su mundo equilibrado gracias a los libros. Le fascinan las novelas románticas y detectivescas, así como la buena música. Piensa que un libro siempre debe ir acompañado de un tema musical y, por supuesto, un café. “Donde muchas personas ven un gran abismo, yo veo la posibilidad de construir un puente inmenso”. Escribe también bajo el seudónimo de J. M. Day.
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